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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Condecoraciones 


Actividades  comunistas 


El  gobierno  de  El  Líbano  otorgó  al 
presidente  de  la  república,  Roberto  Ur¬ 
daneta  Arbeláez,  la  Cruz  extraordinaria 
del  Cedro.  La  condecoración  le  fue  im¬ 
puesta  al  mandatario  colombiano,  en  el 
palacio  de  Nariño,  por  el  ministro  de 
El  Líbano,  Nazin  Lahoud.  Días  más 
tarde  el  embajador  de  España,  José  VU 
Alfaro  y  Polanco  imponía  al  presidente 
la  Gran  Cruz  de  la  orden  de  Isabel  la 
Católica,  otorgada  por  el  gobierno  es- 
panol. 

Embajador 

Fue  nombrado  embajador  de  Colom¬ 
bia  en  la  Gran  Bretaña,  José  María  Vi- 
llarreal,  presidente  actual  del  senado 
de  la  república,  en  reemplazo  del  general 
Rafael  Sánchez  Amaya,  quien  renunció. 

Legación 

Fue  creada  la  legación  de  Colombia 
en  la  república  federal  de  Alemania  con 
sede  en  la  ciudad  de  Bonn. 


i  Periódicos  más  citados  en  este  número:  1 
Diario  Gráfico;  E.,  El  Espectador;  Pa.,  La  Patru 
T.,  El  Tiempo. 


Diario  Gráfico  ha  dado  a  la  publici¬ 
dad  varios  documentos  relacionados  con 
la  revolución  del  9  de  abril  de  1948  y 
las  actividades  del  comunismo  interna¬ 
cional  en  nuestra  patria,  emanados  de 
una  comisión  investigadora  integrada 
por  colombianos  y  extranjeros  con  sede 
en  París.  El  5  de  mayo  dio  a  conocer 
las  conexiones  logradas  por  agentes  ex¬ 
tranjeros  del  comunismo,  con  anterio¬ 
ridad  al  9  de  abril,  en  la  Universidad 
nacional,  durante  el  rectorado  de  Ge¬ 
rardo  Molina.  Siete  profesores  marxis- 
tas,  dice  el  citado  diario,  obtuvieron  cá¬ 
tedras  de  responsabilidad  en  la  univer¬ 
sidad,  entre  ellos  dos  extranjeros,  seña¬ 
lados  por  la  policía  internacional  como 
«peligrosos  agitadores».  Durante  el  mo¬ 
tín  del  9  de  abril  el  rector  Molina  se 
dirigió  por  radio  al  país,  incitando  a  de¬ 
rrocar  el  gobierno  y  a  consolidar  el 
nuevo  régimen  de  «genuina  extracción 
democrática  popular». 

El  decano  de  la  facultad  de  derecho,  pro¬ 
sigue  Diario  Gráfico  tomaba  el  mando  de  la 

".,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  DG., 

;  Pr.,  La  Prensa;  S.,  El  Siglo;  Sem.,  Semana; 
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Laa  Eacuetaa  Internacionales  no  afrecen  nada  Gratia 

No  confluida  las  Escuelas  Inter  nacionales  (Inter  tatíonal 
Cerrespoodence  Schools)  con  otras  Je  nombre  parecido 


quinta  división  de  policía,  organizaba  las 
brigadas  de  choque  y  se  preparaba  a  mar¬ 
char  contra  la  casa  de  Nariño.  El  profesor  de 
derecho  administrativo  se  distinguía  en  e! 
asalto  a  las  radiodifusoras  en  cumplimiento 
de  las  consignas  impartidas.  Los  dos  jóvenes 
empleados  en  la  sección  de  investigaciones 
económicas  estaban  en  contacto  permanente 
con  los  agitadores  extranjeros  que  desde  la 
sombra  dirigieron  el  motín  y  sirvieron  de 
agentes  de  enlace  para  los  revolucionarios 
colombianos.  Después  de  tres  días  de  lucha 
y  zozobra,  cuando  por  fin  el  gobierno  pudo 
aplastar  la  subversión,  los  cooperadores  de 
Molina  desaparecieron  como  por  encanto. 
La  policía  solamente  pudo  arrestar  a  uno 
de  ellos,  quien  obtuvo  su  libertad  por  deter¬ 
minado  ministro  del  despacho  ejecutivo,  a 
quien  engañaron  hábilmente  sobre  la  per¬ 
sonalidad  del  detenido. 

II  -  POLITICA  Y 

Nuevo  gabinete 

La  crisis  ministerial  presentada  el  15 
de  abril,  por  la  renuncia  de  los  miem¬ 
bros  del  gabinete  ejecutivo,  fue  solu¬ 
cionada,  en  la  noche  del  29  de  abril, 
por  el  presidente  de  la  nación,  Urdane- 
ta  Arbeláez,  confirmando  en  sus  cargos 
a  siete 'de  los  miembros  del  gabinete  an¬ 
terior  y  nombrando  seis  nuevos  minis¬ 
tros.  Estos  últimos  son.: 

José  Gabriel  de  la  Vega,  cartagenero, 
41  años,  abogado,  exgobernador  de  Bo¬ 
lívar,  ministro  de  justicia. 

Manuel  Mosquera  Garcés,  nació  en 
Quibdó  en  1901,  abogado  y  periodista, 
exministro  de  educación,  senador,  minis¬ 
tro  de  trabajo. 

Alejandro  Jiménez  Arango,  29  años, 
nacido  en  Bogotá, 'especialista  en  neu- 
ro-cirugía,  ministro  de  higiene. 

Lucio  Pabón  Núñez,  de  Convención 
(N.  de  S.),  38  años,  abogado  de  la 
Universidad  Javeriana,  redactor  de  esta 
Revista  Javeriana,  ministro  de  Co¬ 
lombia  en  Portugal,  ministro  de  edu¬ 
cación. 

Carlos  Albornoz,  de  Pasto  en  donde 
nació  hace  39  años,  abogado,  ministro 


Obligado  Molina  a  marchar  a  Europa 
continuó  en  París  sus  actividades  mar- 
xistas. 

Después  de  que  la  policía  francesa  tomó 
cartas  en  el  asunto,  Gerardo  Molina  tuvo 
que  abandonar  sus  actividades  políticas  y  se 
entregó  a  las  investigaciones.  Ingresó  al  Ins¬ 
tituto  Franco  Yugoeslavo.  Luégo  se  em¬ 
barcó  en  el  Oriente  Express  con  destino  a 
la  república  popular  yugoeslava  y  parece  que 
estuvo  en  Zagreb,  Dubrovnik,  Split,  Korcula, 
Sarajevo  y  algunas  otras. 

Días  más  tarde  revelaba  el  mismo  pe¬ 
riódico  (V,  7,  9),  los  antecedentes  mar- 
xistas  del  profesor  húngaro  Jorge  Ki- 
bedi  y  su  espionaje  en  Colombia. 

ADMINISTRATIVA 

de  Colombia  en  Paraguay,  ministro  de 
comunicaciones. 

Eleuterio  Serna,  nacido  en  Marinilla 
en  1890,  exmágistrado  de  la  corte  su¬ 
prema  de  justicia,  senador,-  ministro  de 
minas  y  petróleos. 

Fueron  confirmados  Luis  Ignacio  An- 
clrade,  gobierno;  Juan  Uribe  Holguín, 
relaciones  exteriores;  Antonio  Alvarez 
Restrepo,  hacienda;  José  María  Bernal, 
guerra;  Camilo  J.  Cabal,  agricultura, 
Carlos  Villaveces,  fomento;  y  Jorge  Ley- 
va,  obras  públicas.  ( 

El  nuevo  gabinete  — comentaba  La  Pren¬ 
sa  de  Barranquilla  (IV,  30)—  satisface  se¬ 
guramente  las  aspiraciones  de  la  mayoría 
de  los  colombianos.  Porque  es  un  gabinete 
formado  no  tanto  por  políticos  como  por 
hombres  de  trabajo,  por  ciudadanos  eminen¬ 
tes  que  se  han  distinguido  en  el  servicio  de 
la  república  y  cuya  honorabilidad  y  patrio¬ 
tismo  no  pueden  ponerse  en  tela  de  juicio, 
como  tampoco  sus  relevantes  aptitudes.  Más 
aún,  son  varones  ecuánimes  en  cuyos  actos 
ha  brillado  siempre  esa  rara  virtud  de  la 
comprensión  generosa  que  permite  acordar 
las  voluntades,  resolver  los  problemas  y  ci¬ 
mentar  la  armonía  entre  las  variadas  fuerzas 
que  confluyen  a  darle  vigor  a  la  nacionalidad. 

Para  el-  grupo  conservador  alzatista, 
según  declaraciones  de  su  jefe  (E.  IV, 


Insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos 

Para  granos,  forúnculos,  bubones,  recuerde  Jarabe  de  Gualanday 


(140) 


d 


) 


peuc  xas  y 

Qespues  de  haber  buscado  du¬ 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  á 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  eri  1860, 
la  Casa  ALBERT  ROBIN. 
^Desde  entonces,  se  ha  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  por  su 
fidelidad  a  las  Tradiciones  de 
la  Calidad  Francesa. 


30),  la  crisis  se  había  resuelto  con  «ce¬ 
rrado  criterio  de  grupo». 

Al  alzatismo  pertenece  Eleuterio  Ser¬ 
na,  nombrado  ministro  de  minas  y  pe¬ 
tróleos.  En  un  principio  aceptó  la  desig¬ 
nación,  pero  luégo  la  declinó  porque, 
según  decía  en  carta  al  presidente  de 
la  república,  «algunas  opiniones  emiti¬ 
das  en  la  reunión  de  directorios  depar- 
mentales,  prohijadas  por  la  junta,  en 
presencia  del  directorio  nacional  y  me¬ 
diante  asentimiento  a  cierta  proposición 
bien  conocida,  constituyen  un  escollo 
insalvable  para  mi  ingreso  en  el  gabine¬ 
te  ejecutivo»  (S.  V,  11). 

Nuevos  gobernadores 

Han  sido  nombrados  gobernadores  de 
los  departamentos  del  Atlántico  y  Bo- 
yacá  los  abogados  Próspero  Carbonell 
y  Luis  Sarmiento  Buitrago,  respectiva¬ 
mente.  Reemplazan  en  estos  cargos  a 
Eduardo,  Carbonell  Insignares  y  a  Al¬ 
fonso  Patiño  Roselli. 

Circular  del  ministro  de  gobierno 

En  una  nueva  circular  a  los  goberna¬ 
dores,  de  la  serie  iniciada  por  el  minis¬ 
tro  de  gobierno,  Luis  Ignacio  Andrade, 
se  trata  el  problema  de  la  cultura  po¬ 
pular.  La  cultura  popular,  dice  el  minis¬ 
tro,  es  la  base  sobre  la  que  descansa  el 
porvenir  del  país;  para  promoverla  no 
basta  la  simple  difusión  de  la  enseñanza, 
sino  que  es  indispensable  orientarla  ha¬ 
cia  el  mejoramiento  de  la  persona  hu¬ 
mana,  a  fin  de  que  obtenga  «la  reali¬ 
zación  acertada  de  su  misión  temporal, 
inseparable  del  logro  de  su  destino  ul- 
traterreno».  Lo  que  define  el  progreso 
espiritual  de  un  grupo  humano  no  es 
la  cantidad  de  los  conocimientos,  ni  el 
número  de  las  escuelas,  sino  la  calidad 
de  su  cultura.  En  los  últimos  lustros  el 
país  ha  vivido  una  crisis  moral,  que  se 
manifiesta  en  la  falta  de  probidad  en  eí 
ejercicio  profesional,  en  los  atentados 
contra  el  erario  público,  en  las  prevari¬ 
caciones  de  algunos  jueces  y  mandata¬ 
rios.  «Gran  parte  de  esa  labor  disocia- 


dora  la  llevó  a  cabo  una  enseñanza  sin 
Dios,  que  se  infiltró  en  el  ámbito  de 
algunas  escuelas  y  universidades,  y  que 
acabó  por  infectar  el  ambiente  colec¬ 
tivo». 

La  pasada  y  la  actual  administración 
han  reaccionado  contra  estas  tenden¬ 
cias,  al  paso  que  ha  estimulado  la  di¬ 
fusión  del  saber  y  trabajado  por  confor¬ 
mar  los  adelantos  intelectuales  con  el 
espíritu  cristiano  de  la  nación.  Se  han 
multiplicado  en  los  últimos  años  los  es¬ 
tablecimientos  de  enseñanza,  y  los  pre¬ 
supuestos  destinados  a  la  educación  pú¬ 
blica  han  crecido  en  estos  últimos  seis 
años  en  forma  que  no  conoce  anteceden¬ 
tes  en  la  historia  de  la  república.  Para 
que  estos  esfuerzos  tengan  éxito,  prosi¬ 
gue  el  ministro,  y  no  sirvan  para  dar  un 
simple  barniz  de  sabiduría  «deben  enca¬ 
minarse,  en  primer  término,  a  la  forma¬ 
ción  moral  y  religiosa  de  las  nuevas  ge¬ 
neraciones».  La  ignorancia,  dice  más 
adelante,  es  terreno  abonado  para  el 
desbordamiento  de  las  pasiones  más  ho¬ 
rrendas.  De  ella  se  aprovechan  los  de¬ 
magogos  en  sus  campañas  de  subversión 
y  de  odio.  Por  esto  la  obra  de  la  cul¬ 
tura  debe  ser  una  meta  que  se  debe  al¬ 
canzar  en  tarea  sin  pausa,  plena  de  fe 
y  de  esperanza.  Termina  el  ministro 
exhortando  a  las  autoridades  y  funcio¬ 
narios  públicos  a  ofrecer  al  pueblo  cons¬ 
tante  ejemplo  de  bien  obrar,  como  el 
más  fecundo  elemento  educador. 

ORDEN  PUBLICO 

Cartas 

El  mismo  día  en  que  el  presidente  de 
la  república  iba  a  explicar  al  país  la 
situación  política  de  la  nación  (Cfr.  R. 
J.  n.  184,  págs.  (116)  y  ss.),  el  expre¬ 
sidente  Alfonso  López  le  dirigió  una  car¬ 
ta  referente  a  la  misma  conferencia.  En 
ella  el  jefe  liberal  manifestaba  la  nece¬ 
sidad  de  un  cambio  fundamental  en  la 

» 

política  oficial,  por  haber  sido  inefica¬ 
ces  y  contraproducentes  los  métodos  em¬ 
pleados  para  poner  coto  a  la  violencia. 
El  liberalismo,  afirmaba,  creer  tener  las 
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mejores  razones  para  esperar  un  cambio 
en  las  condiciones  en  que  se  ve  obligado 
a  actuar,  y  de  que  una  política  de  paz 
facilite  el  regreso  de  la  nación  a  sus  cau¬ 
ces  tradicionales.  Pedía,  además,  el  que 
se  le  permitiera  explicar  por  radio  ál 
país  su  intervención  en  el  problema  de 
los  Llanos,  y  exponer  sus  diferencias  de 
opinión  con  el  gobierno. 

A  esta  carta  contestó  el  presidente 
algunos  días  después. 

No  presumí  — le  dice  Urdaneta  Arbeláez — 
la  expectativa  de  que  usted  me  habla,  pero 
en  cambio  he  podido  apreciar  el  eco  gene¬ 
roso  que  tuvieron  mis  palabras  en  todo  el 
territorio  de  la  República  y  en  los  diversos 
sectores  de  la  opinión,  por  el  inmenso  ple¬ 
biscito  que  estoy  recibiendo,  y  en  el  que 
advierto  el  sincero  anhelo  de  paz  del  pueblo 
colombiano,  su  solidaridad  con  el  gobierno 
para  combatir  la  violencia  y  la  voluntad  de 
cooperar  conmigo  en  el  sentido  de  hallar 
senderos  eficaces  para  llegar  al  restableci¬ 
miento  de  la  normalidad  sin  detrimento  de 
los  fueros  de  la  autoridad  legítimamente 
constituida,  evitando  retaliaciones  e  injus¬ 
ticias,  sin  fomentar  la  impunidad  que  dejaría 
sin  castigo  adecuado  a  los  responsables  de 
tantos  y  tan  horrendos  delitos  como  los 
que  se  han  cometido  en  los  últimos  años, 
no  pocos  bajo  la  arbitraria  enseña  de  la 
colectividad  gloriosa  que  usted  dirige  con 
títulos  sobresalientes... 

Dice  más  adelante, 

Confío  en  que  no  haya  defraudado  a 
quienes  esperaban  palabras  de  verdad  y  pro¬ 
pósitos  de  conciliación  nacional  en  mi  con¬ 
ferencia  del  sábado  último.  Quise  en  ella 
precisar  la  posición  del  gobierno  en  el  cam¬ 
po  político,  condenar  a  los  agentes  de  la 
anarquía  y  a  los  empresarios  del  caos,  for¬ 
talecer  y  estimular  la  acción  de  las  fuerzas 
armadas  para  conseguir  en  breve  término  la 
reducción  total  de  los  grupos  alzados  en 
armas,  no  tanto  contra  la  estabilidad  del 
légimen  como  contra  la  vida,  los  bienes  y 
hasta  el  pudor  de  humildes  hogares  cam¬ 
pesinos,  al  mismo  tiempo  que  invocar  el 
patriotismo  de  mis  conciudadanos,  sin  distin-. 
ción  de  colores  políticos,  para  coordinar  las 
actividades  de  gobernantes  y  gobernados  a 
fin  de  restablecer  la  normalidad,  de  hacer 
viable  la  convivencia  armónica  de  los  aso¬ 
ciados  para  el  bien  común,  propiciando  de 
este  modo  el  advenimiento  del  régimen  cons¬ 
titucional  ordinario.  « 

Invita  luégo  a  López  a  llevar  a  sus 


I 

copartidarios  «la  certeza  de  que  solo 
cooperando  sinceramente  en  beneficio 
de  la  pacificación  del  país  podemos  lo¬ 
grar  que  la  república  regrese  al  libre 
juego  de  la  acción  democrática,  al  mu¬ 
tuo  respeto  de  los  partidos  políticos  tra¬ 
dicionales  con  su  influjo  benéfico  para 
el  sosiego  y  la  prosperidad  general». 

Por  último  juzga  el  presidente  que 
no  es  conveniente  ni  oportuno  el  uso 
de  la  radio  para  dirigirse  al  país  en 
nombre  de  un  partido  político,  pues  ello 
lejos  de  favorecer  la  pacificación,  encen¬ 
dería  más  las  pasiones.  «Más  acertado, 
concluye,  que  estimular  la  polémica  con 
empeños  dialécticos,  sería  que  usted  y 
yo  invitáramos  a  desarmar  los  espíritus 
y  a  combatir  francamente  a  quienes  es¬ 
tén  llevando  la  desolación  y  la  ruina  a 
los  campos  en  que  debiera  predominar  el 
trabajo  al  amparo  de  las  leyes  y  con  el 
debido  respeto  a  las  autoridades». 

*  1 

El  ganado  en  los  Llanos 

En  vista  de  que  los  dueños  de  hatos 
en  los  Llanos  orientales  eran  obligados 
por  los  bandoleros,  bajo  amenaza  de 
muerte,  a  entregar  cuantiosas  sumas  de 
dinero  o  su  equivalente  en  cabezas  de 
ganado,  el  jefe  militar  y' civil  de  esta 
región,  general  Carlos  Bejarano,  prohi¬ 
bió  la  movilización  de  ganado  dentro  y 
hacia  afuera  de  los  Llanos  (S.  V,  7). 

Cuatrerismo 

El  Colombiano  de  Medellín  publicó 
el  5  de  mayo  unas  interesantes  declara¬ 
ciones  del  parlamentario  conservador 
Medardo  Castro  sobre  el  bandolerismo 
en  los  Llanos  orientales.  Estas  bandas 
no  son  numerosas,  manifestó,  y  no  per¬ 
siguen  un  fin  político,  sino  que  están 
haciendo  su  agosto  con  el  robo  del  ga-  ¡ 
nado.  De  otra  manera  no  se  explica  el 
hecho  de  que  las  depredaciones  las  es¬ 
tén  sufriendo  directamente  los  llaneros  i 
liberales.  Atacan,  es  cierto,  las  pequeñas 
guarniciones  de  la  fuerza  pública,  pero 
solo  para  lograr  el  apoyo  del  partido  en 
cuyo  nombre  dicen  obrar-  El  ejército  no 
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puede  actuar  inmediatamente  porque  no 
tiene  enemigo  al  frente,  sino  pequeños 
grupos  que  se  dispersan  y  ocultan  des¬ 
pués  de  cometer  sus  crímenes. 

Comentando  esto  mismo  escribía  El 
- Colombiano  (V,  6)  en  sus  notas  edito¬ 
riales: 

Los  Velásquez,  los  Bautistas,  los  Francos 
y  demás  elementos  del  estado  mayor  de  los 
bandoleros,  son  simples  cuatreros,  reos  de 
abigeato.  Esto  no  lo  decimos  los  periodistas 
conservadores.  Lo  afirman  los  ganaderos  y 
peones  de  los  Llanos.  Basta  viajar  a  una  de 
las  haciendas  momentáneamente  libre  del 
azote  de  los  facinerosos,  para  saber  que  esa 
es  la  exacta  verdad.  Claro  es  que  cuando 
había  conservadores  para  matar  o  robar,  el 
enriquecimiento  se  hacía  de  preferencia  con 
ellos.  Pero  una  vez  asesinados  u  obligados 
a  huir,  les  había  correspondido  el  turno  a 
los  liberales.  Estos  también  sufren  las  con¬ 
secuencias  de  la  incontrolable  voracidad  de 
los  bárbaros  rojos. 

Pero  lo  que  sucede  en  los  Llanos  también 
acaece  en  Antioquia.  La  riqueza  pecuaria  de 
Urrao  ha  desaparecido  a  manos  de  los  ban¬ 
doleros  de  Pavón.  Allí  también  han  sufrido 
los  conservadores  en  primer  término,  y  lué- 
go  los  liberales.  En  Medellín  hay  miem¬ 
bros  del  partido  de  oposición  que  han  expe¬ 
rimentado  los  efectos  del  cuatrerismo.  Y 
esto  que  referimos  del  occidente  de  Antio¬ 
quia,  es  lo  mismo  que  ocurre  en  Boyacá  y  en 
el  Tolima.  Ambición  de  enriquecerse  sin 
dificultades,  bajo  la  protección  de  una  co¬ 
lectividad  política  que  ha  perdido  su  gran¬ 
deza,  es  en  síntesis  el  bandolerismo. 

Represión  del  bandolerismo 

0  Un  consejo  de  guerra,  celebrado  en 
Cali,  condenó  a  310  bandoleros  a  di¬ 
versas  penas  que  van  desde  los  dos  años 
hasta  los  veintitrés  años  de  prisión.  Los 
condenados  estaban  acusados  de  asesi¬ 
natos,  robos,  incendios,  etc.  en  la  región 
de  Belalcázar  (Caldas).  De  los  310  con¬ 
denados  285  se  hallan  detenidos,  y  los 
restantes  están  huyendo. 

0  En  Antioquia,  según  declaraciones 
del  secretario  de  gobierno,  Julián  Uribe 
Cadavid,  las  fuerzas  armadas  han  dado 
de  «baja»  a  48  bandoleros,  varios  de 
ellos  cabecillas  de  guerrillas,  y  captu¬ 
rado  otros  25  (S.  V,  19). 


POLITICA  LIBERAL 
Reunión  liberal 

La  comisión  de  acción  política  del 
liberalismo,  integrada  por  representantes 
de  los  directorios  seccionales,  fue  con¬ 
vocada  por  la  directiva  nacional  para 
una  reunión  en  Bogotá,  que  debía  ini¬ 
ciarse  el  26  de  abril.  En  ella  tomaron 
parte  también  otros  jefes  del  partido. 
Las  conclusiones  de  la  reunión  fueron: 
respaldo  a  las  directivas  del  partido;  no 
abandonar  la  política  de  paz,  expresa¬ 
da  en  el  pacto  de  octubre  del  año  pasa¬ 
do,  aunque  las  gestiones  pacifistas  del 
liberalismo  no  han  encontrado  un  am¬ 
biente  propicio;  sincera  cooperación  a  la 
acción  pacificadora  de  la  Iglesia;  recha¬ 
zo  de  las  medidas  de  represión  que  se 
están  empleando  contra  la  violencia;  re¬ 
visión  de  la  política  fiscal  que  alivie  la 
carga  de  los  tributos  y  libertad  de  acción 
para  la  organización  sindical. 

Comentarios  conservadores 

Las  declaraciones  de  paz  del  libera¬ 
lismo  las  ha  recibido  la  prensa  conser¬ 
vadora  con  desconfianza.  Así  La  Patria 
en  su  editorial  del  2  de  mayo,  al  referirse 
a  esta  reunión  liberal,  escribía:  «Por 
una  parte  se  predica  públicamente  la 
adhesión  a  la  paz,  y  por  la  otra  en  pri¬ 
vado,  se  estimulan  los  focos  de  resisten¬ 
cia  con  actos  positivos  como  los  muy 
conocidos  de  última  hora».  Y  para  pro¬ 
barlo  aduce  el  caso  del  atentado  contra 
el  gobernador  del  Tolima.  Al  día  si¬ 
guiente  del  atentado,  El  Tiempo  elogia 
al  gobernador  y  condena  enérgicamente 
el  bárbaro  acto;  quince  días  después  en 
una  carta  clandestina  de  la  comisión  po¬ 
lítica  del  liberalismo  «se  expresan  con¬ 
ceptos  atroces  contra  el  gobernador 
González  Torres  y,  con  ánimo  exculpa- 
torio  del  atentado,  se  advierte  que  dicho 
gobernador  no  estaba  en  El  Líbano  en 
misión  de  paz  sino,  precisamente  al  con¬ 
trario,  organizando  la  más  salvaje  ma¬ 
tanza  de  elementos  liberales».  Y  sin  em¬ 
bargo  la  misma  prensa  liberal  publicó  un 
mensaje  de  los  jefes  más  destacados  del 
liberalismo  de  El  Líbano  al  gobernador, 
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en  que  reprobaban  el  atentado  como 
obra  de  «unos  hombres  que  son  carne  de 
presidio  y  prófugos  de  elementales  sen¬ 
timientos  humanos».  ¿Sería  posible,  pre¬ 
guntaba  La  Patria,  que  los  jefes  locales 
de  El  Líbano  no  conocieran  los  actos 
criminales  que  refiere  la  comisión  po¬ 
lítica  como  origen  del  atentado? 

Hay  pues,  concluye,  una  notoria  contra¬ 
dicción  entre  la  conducta  pública  de  los  je¬ 
fes  liberales  expresada  para  hechos  concre¬ 
tos  en  los  órganos  autorizados  y  la  conducta 
privada  que  los  empuja  a  propiciar  leyen¬ 
das  espeluznantes  para  cohonestar  y  excul¬ 
par  los  actos  de  bandolerismo,  como  si  fue¬ 
ran  heroicas  acciones  de  la  legítima  defensa 
contra  una  política  de  ignominia.  .  .  Esta  do¬ 
ble  política  es  la  que  entorpece  el  entendi¬ 
miento  y  envenena  cada  día  más  las  fuen¬ 
tes  de  concordia  entre  los  colombianos. 

POLITICA  CONSERVADORA 
Asamblea  de  directorios 

\ 

La  asamblea  nacional  de  directorios 
conservadores  se  reunió  en  el  Teatro  Im¬ 
perial  de  Bogotá  el  2  de  mayo.  El  prin¬ 
cipal  tema  tratado  en  las  deliberaciones 
fue  el  de  la  pacificación  del  país.  Res¬ 
paldo  al  gobierno,  respaldo  a  las  direc¬ 
tivas  del  partido  y  firmeza  para  reprimir 
a  los  enemigos  del  orden  fueron  en  sín¬ 
tesis  los  resultados  de  la  asamblea  según 
declaraba  José  Mejía  y  Mejía  en  El 
Colombiano  (V,  5).  Entre  las  proposi¬ 
ciones  aprobadas  se  encuentran  las  si¬ 
guientes:  aplaudir  y  respaldar  la  cam¬ 
paña  pro  pg,z  inciada  por  la  jerarquía 
católica  y  cooperar  a  ella  sin  restricción 
alguna;  renovar,  en  nombre  de  la  co¬ 
lectividad,  con  ocasión  del  cincuentena¬ 
rio  de  la  consagración  oficial  de  la  re¬ 
pública  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
«su  ardoroso  amor  a  Cristo»  y  procla¬ 
mar  la  aspiración  de  que  su  reinado  se 
ejerza  plenamente  en  los  hogares,  en  la 
sociedad  y  las  leyes  de  Colombia;  no 
iifcluír  en  el  directorio  nacional  a  «nin¬ 
gún  elemento  que  haya  estado  fuera  de 
la  disciplina  del  partido  o  que  en  alguna 
forma  se  haya  manifestado  adverso  en 
puntos  fundamentales  al  gobierno  na¬ 
cional»  (S.  V,  3). 


Otros  actos 

0  En  Bucaramanga  se  celebró,  con 
asistencia  de  los  miembros  del  directorio 
nacional,  la  inauguración  de  la  casa  con¬ 
servadora  el  17  de  mayo. 

0  En  Santa  Marta,  con  ocasión  de  la 
visita  de  varios  miembros  de  la  directi¬ 
vas  nacionales  del  partido,  se  verificó 
una  reunión  de  directorios  municipales. 

0  En  varias  poblaciones  del  Tolima 
se  han  celebrado  concentraciones  con¬ 
servadoras. 

El  alzatismo 

Las  figuras  más  representativas  del 
alzatismo,  llamadas  el  cerebro  alzatista, 
se  dirigieron,  el  16  de  abril,  al  presidente 
de  la  república  para  pedirle  la  reinte¬ 
gración  de  la  directiva  nacional  del  con- 
servatismo,  admitiendo  en  ella  repre¬ 
sentantes  de  su  grupo  y  un  cambio  en 
los  cuadros.de  gobierno.  Para  ello  ex¬ 
ponen  la  necesidad  de  la  unión  del  par¬ 
tido  en  frente  de  la  situación  de  orden 
público,  pues  la  actual  directiva,  añaden, 
no  ha  cohesionado  al  conservatismo,  sino 
que  ha  ahondado  la  querella  con  su  po¬ 
lítica  discriminatoria.  * 

En  su  respuesta  el  presidente  se  de¬ 
clara  concorde  con  la  necesidad  de 
unir  el  partido.  En  cuanto  a.  la  modifi¬ 
cación  del  directorio  recuerda  que  el  ac¬ 
tual  no  tuvo  origen  gubernamental  sino 
que  «nació  de  un  fallo  ¡  arbitral  del  ex¬ 
celentísimo  señor  Laureano  Gómez,  pre¬ 
sidente  titular  de  la  república,  quien  lo 
profirió  cuando  no  estaba  en  el  ejerci¬ 
cio  de  las  funciones  del  gobierno,  no 
pues  en  su  carácter  de  primer  mandata¬ 
rio,  sino  en  su  condición.  .  .  de  conduc¬ 
tor  máximo  del  conservatismo.  .  .  En 
estas  condiciones,  una  modificación  de 
la  directiva  del  conservatismo,  realizada 
por  mí,  entrañaría  un  desconocimiento 
de  aquel  fallo  y  constituiría  una  inter¬ 
vención  en  materias  sobre  las  cuales  no 
tengo  jurisdicción  alguna». 

En  lo  que  alude  a  un  cambio  en  los 
«cuadros  de  gobierno»,  continúa,  debo  de- 
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clarar  que  tales  cuadros  fueron  constituidos 
por  el  excelentísimo  señor  Gómez,  segura¬ 
mente  sin  criterio  alguno  de  círculo,  y  que 
la  alteración  en  ellos  como  base  para  reali¬ 
zar  la  unión  conservadora,  envolvería  un 
reconocimiento  a  todas  luces  injustificado, 
de  que  al  frente  de  los  destinos  administra¬ 
tivos  del  país  no  se  hallan  compatriotas  con 
sobrados  títulos  para  su  desempeño,  o  su¬ 
jetos  que  merezcan  la  confianza  de  sus  co- 
partidarios.  Para  atender  a  la  renuncia  de 
los  actuales  ministros  — varones  integérri- 


mos  y  desvelados  servidores  del  país  y  del 
partido —  voy  a  constituir  un  nuevo  gabinente 
sin  reparar  en  representación  \  de  círculos 
o  tendencias,  al  llamar  nuevos  compatriotas 
al  despacho  de  las  diversas  carteras,  sino  en 
necesidades  de  más  alta  significación  para  la 
república  y  para  nuestra  colectividad  polí¬ 
tica.  Yo  espero  que  ustedes  encuentren  pro¬ 
picia  esta  oportunidad  para  remover  pasaje¬ 
ras  inquietudes  y  enarbolar  sinceramente  la 
bandera  de  la  unión. 


» 

III  -  ECONOMICA 


Asamblea  de  la  Andi 

En  el  Temel  de  Bogotá  se  instaló,  el 
22  de  abril,  la  novena  asamblea  de  la 
Andi  (Asociación  nacional  de  industria¬ 
les),  presidida  por  José  Gutiérrez  Gó¬ 
mez.  El  temario  comprendía  los  siguien¬ 
tes  capítulos:  problemas  financieros,  re¬ 
forma  tributaria,  Seguros  Sociales,  régi¬ 
men  del  Instituto  de  Crédito  Territorial, 
importaciones  oficiales  y  exenciones,  fo¬ 
mento  de  las  exportaciones. 

Al  analizar  Gutiérrez  Gómez,  presi¬ 
dente  de  la  Andi,  la  situación  económi¬ 
ca  de  las  industrias,  declaró  que  adver¬ 
tía  una  notoria  y  estimulante  mejoría 
en  el  panorama  económico.  El  año  de 
1951  fue  de  dura  prueba  para  la  indus¬ 
tria,  especialmente  por  la  descapitaliza¬ 
ción  sufrida,  pero  «la  modificación  del 
tipo  de  cambio,  decretado  dentro  de  un 
plan  de  libertad  de  las  importaciones 
esenciales,  ha  traído  beneficios  incalcu¬ 
lables  para  todas  las  zonas  de  la  eco¬ 
nomía  nacional».  Reconoció  la  solicitud 
del  gobierno  por  resolver  acertadamente 
los  problemas  económicos  y  su  perma¬ 
nente  espíritu  de  colaboración.  Luégo  se 
refirió  más  concretamente  a  problemas 
especiales  como  la  necesidad  de  orga¬ 
nizar  nuevos  sistemas  de  financiación 
industrial,  la  reforma  tributaria,  la  ur¬ 
gencia  de  conseguir  nuevos  renglones 
de  exportación  para  evitar  los  peligros 
de  la  monoexportación  del  café,  la  li¬ 
mitación  de  los  controles  oficiales,  etc. 


En  1951,  añadió,  culminaron  felizmente 
iniciativas  gubernamentales  de  mucha 
trascendencia,  como  nuevas  centrales 
hidroeléctricas,  represas,  oleoductos,  etc. 
y  se  ha  empezado  la  trasformación  radi¬ 
cal  de  las  vías  de  comunicación.  Muy 
pronto  empezará  a  sentir  el  país  la  in¬ 
fluencia  de  todas  estas  obras.  Solo  hay 
un  elemento  perturbador  que  está  im¬ 
pidiendo  que  el  país  disfrute  de  las 
magníficas  posibilidades  económicas:  la 
acerbía  de  la  lucha  entre  los  partidos  y 
los  brotes  de  violencia. 

La  asamblea  de  la  Andi,  después  de 
escuchai  las  exposiciones  que  hicieron 
los  ministros  de  hacienda  y  de  fomento, 
Antonio  Alvarez  Restrepo  y  Carlos  Vi- 
llaveces,  aprobó  una  proposición  sobre 
la  política  económica  y  financiera  del 
gobierno,  en  la  que  «aplaude  sin  reser¬ 
vas  la  sana  inspiración  de  ella  y  le 
ofrece  la  más  decidida  y  sincera  colabo¬ 
ración  y  el  más  franco  respaldo  a  la 
tarea  de  equilibrio  financiero,  progreso 
económico  y  mejoramiento  social,"  que 
está  realizando». 

El  resumen  de  las  conclusiones  es  el 
siguiente: 

Aspecto  financiero :  Aplaude  las  me¬ 
didas  tomadas  sobre  el  encaje  bancario; 
pide  ampliar  las  autorizaciones  conce¬ 
didas  a  los  bancos  comerciales  para 
otorgar  préstamos  hasta  con  cinco  años 
de  plazo;  solicita  del  Banco  Central  Hi- 
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Si  lo  deja  a  la  intemperie 

(Recuerde  cfue- 


La  Crema  Dental  Colgate 
al  mal  aliento  combate 


ESTA  PROBADO  QUE  EN  7 
DE  CADA  10  CASOS  COLGATE' 
QUITA  EL  MAL  AUENTO  QUE 
PROVIENE  DE  LA  BOCA. 

SU  ESPUMA  PENETRANTE 
SE  INTRODUCE  EN 
LOS  INTERSTICIOS  DE 
LOS  DIENTES  Y  AYUDA 
A  DESALOJAR  LOS 
RESIDUOS  DE  COMIDA 
YA  MALSANOS. 
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potecario  la  creación  de  un  fondo  rota¬ 
torio,  proveniente  de  la  colocación  de 
bonos  de  garantía  general,  que  facilite 
los  préstamos  industriales;  pide  al  go¬ 
bierno  que  conceda  a  las  compañías  de 
seguros  el  derecho  de  adquirir  bonos 
industriales;  intensificación  del  crédito, 
con  prenda  industrial,  para  los  pequeños 
empresarios;  expedición  de  un  estatuto 
para  el  establecimiento  de  corporaciones 
finacieras  y  creación  de  una  entidad 
semióficial  para  operar  con  mayor  efi¬ 
cacia  en  ef  programa  de  fomento  y  co¬ 
locación  de  bonos  industriales. 

Labor  social:  solicita  mayores  aportes 
para  el  Instituto  de  Crédito  Territorial; 
aplaude  la  iniciativa  del  instituto  de 
obtener  un  empréstito  externo  destinado 
a  un  vasto  y  rápido  plan  de  construcción 
de  viviendas;  se  autoriza  al  presidente 
de  la  Andi  para  establecer  en  barrios  po¬ 
bres  centros  educativos  y  de  defensa  de 
la  salud. 

Seguro  social:  Se  pide  que  no  se  dic¬ 
ten  medidas  que  impliquen  nuevas  ero¬ 
gaciones,  que  no  se  asuman  nuevos  ries¬ 
gos  ni  se  establezcan  nuevas  cajas  sec¬ 
cionales;  que  las  empresas  puedan  asu¬ 
mir  directamente  los  riesgos  que  cubre  el 
seguro,  prestando  las  requeridas  ga¬ 
rantías. 

Exenciones  oficiales:  revisión  del  ré¬ 
gimen  de  exenciones  aduaneras  y  limita¬ 
ción  en  la  concesión  de  estas. 

Fomento  de  exportaciones:  solicitar 
del  gobierno  un  estatuto  de  estímulo  a 
las  exportaciones  nacionales. 

Contrabando:  Se  aplaude  la  campa¬ 
ña  del  gobierno  contra  el  contrabando 
y  se  le  ofrece  la  cooperación  de  los  in¬ 
dustriales;  movilizar  la  opinión  pública 
contra  el  contrabando. 

Turismo:  Expresar  su  complacencia 
por  la  adopción  de  la  tarjéta  de  turismo; 
pide  la  contratación  de  una  misión  téc¬ 
nica  para  organizar  el  turismo;  y  se  so¬ 
licita  emprender  una  campaña  de  pro¬ 
paganda  turística  en  favor  de  Colombia. 

Exposición  permanente:  organizar 


una  exposición  permanente  de  la  indus¬ 
tria  nacional  en  Bogotá  y  posteriormen¬ 
te  en  otras  ciudades,  y  editar  un  catálogo 
ilustrativo  de  la  producción  nacional 

Electrificación:  Se  aplaude  la  labor 
•  del  gobierno  en  esta  materia  y  se  reco¬ 
miendan  diversas  medidas  para  un  sano 
equilibrio  de  esta  política  entre  las  di¬ 
versas  regiones  del  país. 

Zonas  libres  fabriles :  se  pide  el  esta¬ 
blecimiento  de  zonas  libres  con  fines  fa¬ 
briles  y  comerciales  en  los  lugares  que 
determine  el  gobierno. 

Bancos 

0  La  junta  directiva  del  Banco  de  la 
RepÚDTica  facultó  a  este  para  garantizar 
los  compromisos  adquiridos  por  bancos 
afiliados,  derivados  de  las  cauciones  que 
estos  lleguen  a  otorgar  por  cuenta  de 
firmas  colombianas  para  préstamos  en 
monedas  extranjeras,  destinados  al  mon¬ 
taje  de  industrias  nuevas  o  para  el  des¬ 
arrollo  de  nuevas  líneas  de  producción 
en  industrias  ya  establecidas.  Esta  ga¬ 
rantía  no  será  superior  a  un  millón  de 
dólares,  ni  excederá  al  50%  del  capital 
de  cada  empresa  (S.  IV,  25). 

0  Varios  bancos  decretarqn  aumentos 
de  capital  para  atender  a  la  intensa  de¬ 
manda  de  crédito  y  a  su  propio  desarro¬ 
llo  financiero.  Han  decretado  aumento: 
Banco  de ?  Bogotá,  $  IX). 000. 000;  Banco 
comercial  antioqueño,  $  20.000.000; 
Banco  de  Colombia,  $  6.500.000;  Banco 
del  Comercio,  $  2.500.000  y  Banco  In¬ 
dustrial,  $  975.000  (E.  V,  13). 

TRASPORTES 

Ferrocarriles 

0  El  consejo  administrativo  de  los 
ferrocarriles  fue  reformado  por  el  de¬ 
creto  908  del  15  de  abril.  Formarán 
parte  del  consejo  eL  ministro  de  obras 
públicas,  el  administrador  general  de 
los  ferrocarriles  y  tres  miembros  nom¬ 
brados  por  el  gobierno.  Estos  últimos 
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Orientaciones 


Problema  primordial  de  la  América  Latina 

La  elevación  de  sus  masas  populares 

por  J.  M.  Fernández,  S.  J. 


^■m^OLO  enunciar  este  problema  basta  para  suscitar  el  interés.  Porque 
^  y  en  efecto  es  de  la  mayor  importancia.  Probablemente  no  hay  consor¬ 
cio  de  pueblos,  ni  en  Europa,  ni  en  Asia  ni  en  Africa,  donde  se 
verifique  una  mayor  distancia  entre  la  sociedad  alta  y  culta  y  la  baja  e 
ignorante,  como  en  América  Latina. 

La  cultura  y  aun  el  refinamiento  de  costumbres  en  las  esferas  elevadas 
de  América  Latina  es  por  lo  menos  igual  a  los  de  las  mismas  clases  en  los 
Estados  Unidos  y  Europa. 

En  cambio,  nuestra  clase  obrera,  especialmente  la  campesina,  dista 
inmensamente  de  la  cultura  y  nivel  de  vida  del  labriego,  del  trabajador  de 
la  gran  República  Norteamericana. 

En  cambio  en  costumbres  cristianas,  en  principios  de  moral,  el  labriego 
latino-americano  tiene  un  tesoro  inestimable  de  principios  y  normas  mora¬ 
les  y  de  virtudes  muy  superior  a  los  de  aquel  pueblo;  tesoro  heredado  de 
siglos  anteriores,  en  que  el  espíritu  sobrenatural  del  Evangelio  penetró 
profundamente  en  el  alma  de  estos  pueblos  que  ha  perdurado  al  través  de 
los  siglos.  Estas  virtudes  son  despreciadas  por  los  estadistas  y  por  los  demó¬ 
grafos  de  la  actualidad,  porque  no  computan  entre  sus  valores  psicológicos 
los  que  tienen  origen  o  viso  de  lo  sobrenatural:  la  confianza  en  la  divina 
providencia;  la  esperanza  de  los  premios  eternos  reservados  a  los  buenos; 
la  detestación  de  los  vicios  innobles  que  asemejan  los  hombres  a  los  brutos ; 
la  hospitalidad,  la  compasión  con  el  que  sufre;  la  honradez  a  toda  prueba, 
la  lealtad  a  los  compromisos,  el  respeto  a  los  bienes  ajenos,  la  sujeción  a  la 
autoridad,  el  respeto  a  las  personas  de  elevada  categoría  por  su  ciencia  o 
por  la  autoridad  que  ejercen;  todo  esto  es  para  una  nación  un  cúmulo  ines¬ 
timable  de  valores  cívicos,  que  serán  el  sedimento  de  una  sociedad  bien 
organizada.  Para  engendrar  ese  valor  en  los  pueblos  que  carecen  de  ellos 
deben  pasar  siglos  en  que  se  vayan  consolidando  esas  virtudes  y  convirtién¬ 
dose  en  sangre  del  pueblo. 

Pero  por  desgracia  estas  virtudes  están  oscurecidas  con  otras  cualidades 
sumamente  deprimentes  ante  los  sociólogos  materialistas  y  naturalistas; 
cualidades  que  influyen  poderosamente  en  la  falta  de  higiene  y  de  estima¬ 
ción  y  buen  porte  de  la  propia  persona.  La  ignorancia  más  absoluta  de  ciertas 
destrezas  que  son  reputadas  en  la  actual  civilización  como  hitos  que  señalan 
la  altura  de  la  cultura  de  cada  pueblo:  el  saber  leer,  escribir,  contar;  la 
limpieza  personal  y  hogareña;  el  trato  digno  de  la  propia  persona:  virtudes 
todas  externas  a  la  moral  humana,  pero  que  dan  la  medida  en  que  los  hom* 
bres  participan  de  la  actual  cultura  de  la  humanidad,  y  marcan  el  grado  en 
que  el  individuo  es  apto  para  cooperar  al  bienestar  económico  de  la  nación. 
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De  estos  valores  populares  de  la  cultura  moderna  queremos  tratar  en  este 
artículo.  Son  ciertamente  inferiores  a  los  valores  morales  y  religiosos,  pero 
al  fin  y  al  cabo  son  valores  humanos  que  dignifican  la  persona  ante  sus 
conciudadanos  y  ante  la  Patria  y  exhiben  externamente  ante  los  extraños 
un  pueblo  digno  y  bien  tratado.  De  esto  carecemos  los  pueblos  latinos  de 
América  en  un  grado  doloroso. 

Y  de  esta  dignificación  queremos  hablar. 

Dignificación  que  también  desea  la  Iglesia  en  las  encíclicas  de  los 
Pontífices ;  dignificación  que  es  precisa  para  librar  a  estos  pueblos  de  la 
catástrofe  del  comunismo,  cuyos  demagogos  aprovechan  este  desnivel  ho¬ 
rroroso  entre  la  gente  culta  de  las  clases  elevadas  y  las  inferiores,  con  todo 
el  séquito  de  miseria,  de  ignorancia  y  de  falta  de  higiene  de  las  clases 
trabajadoras. 

Nuestro  problema  latino-americano  no  es  el  racial;  es  el  social.  No  es 
únicamente  el  indio  y  el  negro  el  que  padece  de  ignorancia  y  de  un  estado 
social  deprimente  y  vergonzoso.  Es  toda  la  masa  social  que  vive  del  trabajo 
manual,  sean  indios,  negros,  mestizos,  mulatos  o  blancos. 

Los  comunistas  han  hecho  esfuerzos  grandes  por  hacerse  los  leaderes 
de  la  raza  indígena  y  convertirse  en  sus  protectores  y  defensores.  El  indi¬ 
genismo  ha  tenido  sus  congresos,  tiene  sus  escritores,  sus  muñidores  del 
movimiento  indigenista;  ahí  están  Jorge  Eliécer  Gaitán  y  Haya  de  La  Torre. 
Pero  no  es  la  raza  la  despreciada;  es  el  estado  de  varias  razas  que  pueblan 
el  suelo  de  América  Latina,  empezando  por  la  raza  blanca. 

Todo  este  conglomerado  social  en  la  América  Latina  forma  la  gran 
masa  obrera  y  campesina.  No  existen  ni  líneas  perfectas  delimitadoras  de 
esta  masa  y  de  la  gente  culta.  Tampoco  hay  estadísticas  de  ella.  Pero  la 
podemos  deducir  de  otros  datos. 

En  Colombia,  por  ejemplo,  dan  las  estadísticas,  entre  11  millones  y 
medio  de  habitantes,  7  y  medio  de  campesinos,  que  habitan  en  el  campo 
y  viven  en  él.  En  las  ciudades  y  pueblos  puede  calcularse  en  más  de  la 
mitad  de  los  habitantes  el  número  de  aquellos  que  viven  del  trabajo  ma¬ 
nual  y  se  distinguen  de  la  clase  alta  y  media  que  vive  de  sus  negocios,  de  la 
industria,  de  sus  rentas  o  de  su  trabajo  intelectual. 

Restando  un  millón  de  labradores  que  son  dueños  de  fincas  grandes 
o  pequeñas,  pero  que  viven  de  ellas  y  tienen  su  representación  social  de 
clase  alta  o  media  en  la  sociedad,  quedan  en  total  ocho  millones  y  medio 
de  clase  trabajadora.  Esto  da  para  la  población  colombiana  8.500.000,  de 
trabajadores  del  campo,  de  la  industria  y  de  los  diversos  oficios,  y  solo  tres 
millones  de  la  gente  alta  y  culta.  Lo  que  da  un  74  por  ciento  de  clase  tra¬ 
bajadora  y  casi  una  cuarta  parte  de  la  población  total  de  la  clase  alta  y  culta. 

Este  hecho  social  colombiano,  que  creo  ser,  con  aproximaciones  mayo¬ 
res  y  menores,  el  hecho  social  de  toda  la  América  Latina,  debe  hacernos 
pensar.  De  este  hecho  innegable  brotan  necesariamente  estos  problemas: 

— Estas  democracias  no  tienen  consistencia  ante  el  hecho  de  la  pro¬ 
paganda  comunista.  La  intensificación  de  ésta  depende  de  factores  muy 
varios  y  que  la  clase  culta  no  puede  evitar  en  el  sistema  democrático  y  de 
libertad  de  imprenta,  de  palabra  y  de  sufragio.  Un  tribuno  como  Jorge 
Eliécer  Gaitán  en  Colombia,  o  como  Haya  de  la  Torre  en  el  Perú,  arrastra 
irremediablemente  esas  tres  cuartas  partes  hacia  su  manera  de  pensar  y 
hacia  una  constitución  social  conforme  con  él. 

2° — Este  desnivel  social  tan  grande  constituye  como  un  potencial  enor- 
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^  fuerza  en  contra  de  la  clase  alta;  potencial  que  puede  romper  la 
exigua  valla  de  resistencia  que  la  contiene,  por  un  hecho  social  cualquiera 
o  por  el  grito  de  un  demagogo,  de  los  que  pululan  en  estas  sociedades ;  y 
esa  enorme  fuerza  arrollará  como  poderosa  inundación  toda  la  constitución 
actual  de  estas  naciones  y  después  de  ese  horroroso  cataclismo  se  consti¬ 
tuirá  en  una  nueva  sociedad,  en  que  los  elementos  impreparados  en  su  inte¬ 
ligencia  y  pervertidos  en  sus  tendencias  por  el  odio  y  la  codicia,  pondrán 
un  régimen- de  violencias  e  injusticias  contra  las  antes  clases  altas  y  domi¬ 
nadoras.  No  se  necesita  la  pericia  del  Soviet  en  esta  cíase  de  crueldades  y 
de  instituciones  sociales  vengadoras.  Pero  existiendo  ya  el  comunismo 
ruso  con  toda  su  crueldad,  su  refinamiento  en  el  odio,  su  materialismo  y  su 
ateísmo  grosero,  ese  poder  ya  organizado  y  de  inmenso  influjo  en  todo  el 
mundo  será  el  organizador  de  las  tropas  de  asalto  y  el  inspirador  de  las 
nuevas  constituciones  de  estos  Estados. 

Ese  desenlace  fatal,  puede  prevenirse  en  estas  naciones;  pero 
solo  por  un  medio,  único,  necesario,  sin  el  cual  los  acontecimientos  sociales' 
se  desarrollarán  con  la  misma  necesidad  con  que  obran  las  fuerzas  físicas 
de  la  naturaleza:  como  necesariamente  saltará  el  rayo  cuando  se  cargan 
progresivamente  con  electricidades  contrarias  la  nube  y  la  tierra;  como 
irremisiblemente  el  potencial  de  una  presa  que  va  creciendo  en  caudal  de 
aguas  romperá  el  débil  dique  que  se  halla  inferior  en  fuerzas  para  conte¬ 
nerlo.  Esto  no  es  vaticinio:  es  consecuencia  lógica  deducida  de  datos  cien¬ 
tíficamente  ciertos. 

Pero  solo  hay  un  medio  de  prevenirlo.  Dependiendo  las  democracias 
del  número,  una  cuarta  parte  será  siempre  vencida  por  las  otras  tres  cuar¬ 
tas  partes  en  los  comicios,  si  la  clase  alta  no  hace  cambiar  en  amor  el  odio 
de  los  de  abajo.  Y  esto  solo  se  consigue  haciendo  llegar  a  ese  sector  hostil 
los  provechos  de  la  cultura  y  las  comodidades  de  la  riqueza.  Ambas  cosas 
requieren  grandes  gastos  de  parte  de  las  clases  altas,  de  los  que  poseen  la 
riqueza:  banca,  industria,  comercio,  rentas.  Hay  que  disminuir  esa  dife¬ 
rencia  de  niveles  en  la  participación  de  los  bienes  sociales  entre  la  clase 
alta  y  la  clase  baja.  Y  ese  nivel  no  cambia  si  no  es  derramando  de  las  clases 
altas  hacia  las  clases  bajas  parte  de  la  riqueza,  ya  en  forma  de  escuelas, 
colegios,  universidades  para  los  pobres,  ya  en  forma  de  dinero  y  apoyo 
financiero  para  que  la  clase  pobre  coma  mejor,  se  vista  mejor,  se  aloje 
mejor,  se  trate  mejor.  No  son  esclavos  los  obreros  de  la  clase  alta  por 
ningún  título.  Los  bienes  de  la  tierra  creados  por  Dios  para  la  vida  y 
sustento  del  género  humano  deben  llegar  en  proporción  suficiente,  por  me¬ 
dio  del  trabajo  y  del  ahorro,  sin  duda,  pero  deben  llegar  a  todos  los  hijos 
del  Padre  celestial.  Aunque  haya  título  justo  en  el  rico  para  disfrutar  del 
trabajo  y  del  ahorro  de  sus  antepasados  y  del  propio  trabajo,  industria, 
talento  y  ahorro;  ese  derecho  no  se  extiende  a  dejar  sin  pan  y  sin  vestido  y 
sin  casa  a  tantos  pobres,  que  llegaron  tarde  a  la  repartición  de  bienes  y  que 
deben  con  su  trabajo  conseguir  lo  necesario  para  una  vida  de  hombre  ho¬ 
nesto  y  honrado  en  su  persona,  en  su  esposa  y  en  sus  hijos. 

Ricos:  si  no  queréis  que  el  dique  social  se  rompa,  dejar  correr  en 
abundancia  la  vena  de  la  generosidad  en  favor  de  los  de  abajo.  Si  no,  aguar¬ 
dad  el  turbión  y  la  creciente  que  en  forma  de  alud  se  precipitará  sobre 
vuestros  bienes  y  sobre  vuestras  propias  vidas. 

Et  vos ,  reges,  intelligite;  erudimini  qui  judicatis  terram  (Sal.  2  v.  10). 
Vosotros,  que  gobernáis  los  pueblos,  abrid  los  ojos;  aprended  los  que  dais 
las  leyes.  No  solo  la  iniciativa  privada  de  los  empresarios  e  industriales, 
debe  remediar  estos  males,  sino  los  poderes  públicos,  deben  pensar  seria- 
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mente  en  los  medios  de  aligerar  la  dolorosa  y  miserable  situación  de  la  clase 
obrera. 

La  legislación  social  debe  prescribir  normas  legales  para  que  la  riqueza 
que  produce  la  industria  se  reparta  de  una  manera  equitativa  según  la 
justicia  social  entre  los  dueños  de  la  empresa,  los  industriales  y  trabajado¬ 
res  manuales  de  ella. 

♦'  , 

Dignificación  de  las  clases  populares.  La  dignidad  humana  en  la 

vida  se  compone  de  tres 
factores:  P — Una  vida  moral  inmaculada;  trato  social  culto;  2? — Una  inte¬ 
ligencia  bien  cultivada;  3 9 — Alimentación,  vestido  y  habitación  dignos  de 
la  persona  humana.  Los  tres  factores  producen  la  dignidad  personal,  y  cada 
factor  tiene  importancia  según  el  orden  en  que  los  he  enunciado:  en  primer 
término,  el  factor  moral;  en  segundo  el  factor  de  cultura  intelectual;  el 
tercero  los  medios  materiales  de  vida,  en  suficiencia  conveniente,  según  el 
estado. 

Los  tres  factores  dependen  de  la  conducta  y  del  esfuerzo  y  trabajo 
propio,  auxiliado  por  la  sociedad  en  lo  que  éste  lo  requiera. 

La  miseria  del  pueblo  trabajador  latino-americano  más  depende  de 
la  incuria,  ignorancia,  faltas  morales  de  él,  que  de  los  medios  de  subsistencia. 

Pero  hay  que  confesar  que  la  incuria,  la  ignorancia  y  las  faltas  morales 
solo  se  pueden  evitar  por  quien  recibe  buena  educación;  y  ésta  no  se  la 
puede  dar  el  pueblo  trabajador  sin  el  apoyo  decidido  de  la  otra  parte  social 
y  del  Estado.  La  legislación  social  que  atiende  a  resolver  el  problema  eco¬ 
nómico,  podría  aun  resultar  perjudicial  a  la  clase  obrera  si  no  se  le  ayuda 
a  disolver  el  mal  causado  por  los  dos  problemas  personales  de  las  malas 
costumbres  y  la  ignorancia.  Mientras  que  la  clase  campesina  se  ha  conser¬ 
vado  morigerada  y  noble  moralmente,  porque  a  ella  no  han  llegado  las 
leyes  sociales  a  facilitarles  los  medios  de  subsistencia  como  a  los  obreros 
cíe  la  industria  de  las  grandes  ciudades ;  éstos,  con  las  prestaciones  sociales, 
con  los  mejores  sueldos  y  con  las  facilidades  que  han  recibido  del  Estado 
para  mejorar  sus  viviendas,  no  han  mejorado  en  el  nivel  moral,  sino  han 
decaído  notablemente:  mas  robos,  mas  asesinatos,  mas  embriagueces,  menos 
pureza  de  costumbres,  mas  impiedad:  han  crecido  los  gastos  para  alimentar 
los  vicios  más  que  para  remediar  necesidades.  La  clase  obrera  no  ha  que¬ 
rido  elevarse  en  los  valores  verdaderamente  humanos,  y  sí  se  ha  dejado 
arrastrar  más  de  los  instintos  porque  tiene  más  medios  para  ello.  Ha  cre¬ 
cido  con  sus  mejores  entradas  su  soberbia,  su  lujuria,  su  gula,  su  envidia, 
su  pereza.  No  digamos  esto  de  todos,  pues  muchos  obreros,  con  pobreza 
o  con  mayor  holgura,  saben  ser  buenos  cristianos. 

He  aquí  el  problema  radical  de  la  elevación  obrera:  no  se  eleva  a  me¬ 
dida  que  sube  económicamente.  Aun  el  otro  factor  de  la  ignorancia  puede 
y  debe  removerse  por  el  esfuerzo  social  del  Estado  y  de  los  particulares. 

Pero  si  no  se  le  eleva  moralmente,  la  cultura  misma  lo  hace  más  potente 
para  obrar  mal  y  le  abre  los  caminos  para  sacar  de  la  prensa  el  veneno  de 
las  malas  doctrinas  sociales. 

El  problema  fundamental  es,  pues,  no  tanto  el  económico  de  sus  exiguas 
entradas,  ni  el  de  su  ignorancia,  sino  el  de  la  elevación  de  las  costumbres 
mediante  la  educación. 

La  educación  no  consiste  en  aprender  a  leer,  escribir,  contar,  informarse 
de  la  historia  humana  y  de  la  literatura  y  el  arte:  todo  esto  tiene  carácter 
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de  puros  medios  para  hacer  al  hombre  mejor.  Mejor  en  su  voluntad,  más 
señor  de  sus  tendencias  y  apetitos,  mejor  padre,  mejor  esposo,  mejor  ciu¬ 
dadano.  Y  la  moral  frena  sus  pasiones  para  aprovechar  los  bienes  de  la  civi¬ 
lización  en  provecho,  no  en  daño  de  la  familia  y  de  la  persona. 

La  enseñanza  de  la  higiene,  de  la  historia,  de  las  artes,  hacen  al  hombre 
culto  y  ya  esto  es  un  bien;  pero  deben  dirigirse  como  toda  la  educación 
humana  a  hacer  al  hombre  bueno.  Bueno  para  sí,  bueno  para  con  su  familia, 
bueno  para  con  la  sociedad  entera. 

Un  obrero  así  educado,  que  se  haya  igualado  en  su  cultura  intelectual 
a  la  otra  clase  social  alta,  que  por  el  apoyo  social  y  por  su  propio  esfuerzo 
ha  conseguido  una  situación  económica  independiente,  digno  de  la  estima¬ 
ción  social  por  sus  virtudes  personales  y  sociales,  es  un  obrero  elevado, 
que  puede  y  reclama  alternar  en  la  sociedad  con  la  ciase  alta.  Solo  le  divi¬ 
diría  de  ella  la  aristocracia  del  abolengo,  valor  real  que  solo  se  aprecia,  si, 
como  el  obrero  elevado,  es  culto  y  virtuoso. 

He  ahí  a  dónde  hemos  de  aspirar  llevar  a  nuestros  pueblos  de  América 
Latina.  Debemos  ayudar  a  nuestras  clases  obreras  a  elevarse  económica¬ 
mente  hasta  un  nivel  honesto  y  honrado  en  el  que  con  higiene  y  ahorro, 
pueda  vivir  honradamente,  desahogadamente,  dignamente. 

Pero  si  esa  persona  no  se  ha  dignificado  en  sí  misma  por  sus  costum¬ 
bres  y  por  su  cultura,  no  dejará  de  ser  un  infeliz,  despreciable,  abyecto. 
El  rico  sin  moral  y  sin  cultura  no  ha  salido  de  su  abyección:  es  desprecia¬ 
do  y  despreciable.  El  pobre  culto  y  honrado  debe  ser  estimado  por  todos 
como  persona  digna  de  aprecio. 

Cultura  y  buenas  costumbres,  he  ahí  lo  que  hemos  de  proporcionarles 
a  nuestros  indios,  a  nuestros  negros,  a  nuestro  trabajador. 

Y  esto  lo  debe  proporcionar  toda  la  América  Latina  a  las  tres  cuartas 
partes  de  nuestras  sociedades. 

¿Cómo?  Ante  todo  mediante  el  esfuerzo  social  y  político:  Leyes  so¬ 
ciales,  creación  de  escuelas,  de  colegios  para  la  gente  popular,  institutos  de 
arte  y  oficios,  granjas  de  educación  del  campesino. 

Y  en  esto  deben  cooperar  todas  las  fortunas:  las  de  los  hacendados 
ricos,  las  de  las  grandes  sociedades  agrícolas :  de  cafeteros,  ganaderos,  azu¬ 
careros,  tabacaleros,  etc.;  las  grandes  industrias  de  tejidos,  de  bebidas,  de 
construcción,  todas  ellas  dirigidas  y  compelidas  por  el  Estado,  de  una  ma¬ 
nera  científica,  de  suerte  que  no  se  acabe  con  las  industrias,  sino  que  ellas 
puedan  tener  sus  ganancias  justas,  pero  que  cooperen  a  levantar  el  nivel 
moral,  social,  intelectual  y  religioso  de  sus  trabajadores. 

Que  el  Estado  dedique  gran  parte  del  producto  de  sus  impuestos  sobre 
el  capital,  la  renta  y  las  industrias  a  elevar  moralmente,  intelectualmento 
a  nuestras  masas  obreras  de  las  ciudades  y  labradoras  de  los  campos. 

El  Estado  debe  obrar  como  padre  para  con  las  clases  desvalidas  y  como 
legislador  con  los  ricos,  a  fin  de  que  estos  ayuden  a  resolver  este  gran 
problema  social,  en  bien  de  los  mismos  ricos,  que  asi  no  serán  despojado.*» 
de  lo  suyo  por  la  violencia  del  comunismo. 

Es  una  cruzada  universal,  en  la  cual  se  deben  movilizar  todas  las 
fuerzas  vivas  de  la  Patria  para  salvarla.  Levantar  a  las  clases  bajas  en  la 
religiosidad,  que  es  el  fundamento  insustituible  de  la  moral,  en  las  buenas 
costumbres,  en  la  cultura  intelectual.  Hay  que  salvar  a  América  Latina 
del  comunismo  con  un  esfuerzo  colosal  de  todos  los  elementos  valiosos  de 
cada  nación.  El  Estado  debe  poner  en  vigor  leyes  que  autoricen  este  mo- 
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vinnento,  que  arbitren  los  recursos  económicos  para  él  y  que  estimulen  por 
todos  los  medios  la  acción  ciudadana.  La  Iglesia  esta  pronta  a  ayudar  con 
todas  sus  instituciones  docentes  y  moralizadoras.  Su  organización  por 
pai  roquias  presta  al  Gobierno  un  apoyo  que  puede  ser  decisivo  para  la 
cultura  de  todos  estos  pueblos. 

Los  venerables  párrocos  son  personas  altamente  preparadas  para  una 
acción  civilizadora  de  primera  clase.  Nada  tienen  que  temer  los  gobiernos 
de  ella,  pues  son  las  personas  que  la  forman  hombres  de  severas  costum¬ 
bres  y  de  moral  excelsa,  que  por  ministerio  deben  dedicarse  al  bien  de  sus 
feligreses;  gozan  de  un  inmenso  prestigio  entre  todas  las  clases  sociales, 
especialmente  en  la  clase  trabajadora.  Además,  la  Jerarquía  por  medio  de 
sus  obispos  vigila  y  dirige  esa  falange  de  progreso  y  de  elevación  social, 
todos  ellos  siguiendo  las  luminosas  doctrinas  de  los  romanos  Pontífices* 
que  en  esta  materia  han  trazado  el  más  racional,  el  más  humano  y  el  más* 
acertado  plan  para  resolver  la  cuestión  social. 

El  clero  en  la  America  Latina  debe  estar,  y  en  su  generalidad  está 
a.  a  altura  de  las  exigencias  sociales  del  momento  y  pueden  salvar  la  civi¬ 
lización  cristiana  como  la  salvaron  en  los  siglos  de  la  disolución  del  pueblo 
romano  y  de  las  invasiones  de  los  bárbaros.  Que  cese  en  la  América  Latina 
en  algunos  países  esa  guerra  sorda  contra  el  clero,  promovida  por  pasiones 
de  un  sectarismo,  ya  inexplicable  en  estos  momentos  de  angustia,  y  cuan¬ 
do  todos  los  elementos  propicios  deben  emplearse.  Si  la  masonería  se 
opone,  la  humanidad  entera  pide  esta  colaboración  entre  todas  las  fuerzas 
del  bien  para  salvar  la  civilización  de  Occidente,  casi  olvidada  de  sus 
fundamentos  por  obra  y  gracia  del  sectarismo  persecutorio. 

Oese  apoyo  oficial  a  las  fuerzas  dispersas  del  bien  y  veremos  levantarse 
en  cada  región  campesina  una  escuela,  con  su  receptor  de  radio  y  su 
maestra  que  vaya  empezando  a  roturar  esos  campos  incultos  con  las  no» 
ciones  necesarias  de  religión,  de  moral,  de  higiene,  de  vida  social,  apren¬ 
dizaje  del  catecismo,  de  la  lectura  y  escritura,  y  de  los  primeros  conoci¬ 
mientos  de  una  vida  civilizada  y  digna  del  hombre.  Abramos  así  las  com¬ 
puertas  de  la  civilización  para  que  ésta  vaya  a  regar  los  campos  y  libre  a 
nuestros  obreros  y  campesinos  de  la  garras  del  comunismo  que  se  valdrá 
de  su  atraso  material  y  cultural  para  apoderarse  de  sus  ingenuas  y  poco 
iluminadas  inteligencias. 

Educación  e  instrucción  de  las  masas  obreras  y  campesinas:  he  ahí 
el  orden  del  día,  del  día  de  la  salvación  social:  elevemos  por  la  educación 
a  nuestras  masas  inferiores. 

En  un  número  posterior  presentaremos  un  esquema  práctico  para  esta 
salvadora  campaña  entre  los  campesinos. 


El  mensaje  eterno 


Cristo,  Maestro 


por  Fernando 


Velásquez,  S.  J, 


II  —  Mensaje  moral  de  Cristo 


HABIENDO  considerado  en  el  artículo  anterior  lo  más  esencial 
del  mensaje  teológico  de  Cristo,  vamos  ahora  a  hacer  un  breve 
y  discreto  análisis  del  eterno  mensaje  moral  promulgado  por 
Cristo  en  el  Sermón  del  Monte,  cuyos  ecos  siguen  repercutiendo  a  través  de 
todos  los  siglos  y  cuyo  contenido  tiene  que  seguir  siendo  la  norma  inmutable 
de  quienes  nos  llamamos  seguidores  de  Cristo.  De  una  manera  especial  en 
nuestros  tiempos  tan  azarosos  y  en  nuestra  patria  tan  lacerada  por  odios  y 
rencores  tenemos  que  volver  nuestra  mirada  ansiosa  a  Cristo,  Maestro, 
y  recoger  sus  palabras  que  son  vida  eterna. 

Aun  el  mismo  crítico  protestante  Reuss  dice  acerca  del  mensaje  dado 
por  Cristo  sobre  la  colina  de  Um  Barakat:  «El  sermón  del  monte  contiene 
un  tesoro  incomparable  de  sabiduría  y  de  moral  religiosa,  y  en  todos  los 
tiempos  ha  sido  mirado  con  justo  título  como  la  perla  entre  todos  los  discur¬ 
sos  consignados  en  nuestros  Evangelios.  No  hay  una  línea  ni  una  palabra  que 
no  lleve  el  sello  de  la  originalidad,  de  la  absoluta  verdad,  de  la  mas  sublime 
concepción,  del  sentimiento  más  admirable»  (Hist.  évangelique ,  p.  191). 


El  evangelista  San  Lucas  une  la  elección  de  los  doce  Apóstoles  con  el 
Sermón  del  Monte;  ambos  hechos,  en  efecto,  tienen  íntima  conexión:  ele¬ 
gidos  los  Apóstoles,  debían  ellos  recibir  el  programa  moral  de  Cristo  para 
trasmitirlo  a  las  generaciones  venideras  aunque  el  pueblo  judío  rechazara 
al  Maestro;  además  a  ellos  en  especial  se  iba  a  dirigir  Cristo,  para  mostrarles 
el  ideal  que  habría  El  d^  exigir  a  cuantos  quisieran  seguirle  de  veras.  Junto 
con  los  Apóstoles  estaban  los  demás  discípulos  del  Señor  y  una  gran  mul¬ 
titud  de  gentes  venidas  de  toda  la  Judea,  de  Jerusalén  y  del  litoral  de  Tiro 
y  Sidón  que  seguían  a  Cristo  por  los  milagros  que  obraba  y  por  la  doctrina 
que  predicaba  tan  distinta  a  la  pesada  carga  de  legislación  externa  y  for¬ 
malista  de  los  rabinos  que  hacían  la  vida  insoportable. 

En  San  Mateo  ocupa  el  Sermón  de  la  Montaña  tres  íntegros  capítulos, 
quinto,  sexto  y  séptimo,  mientras  que  San  Lucas  lo  narra  más  lacónicamente 
en  33  versos  del  capítulo  sexto  de  su  Evangelio.  Ambas  narraciones  tienen 
sus  diferencias  aunque  el  fondo  es  común;  lo  más  probable  es  que  aquel  ser¬ 
món  tan  amplio,  en  el  cual  Cristo  quería  exponer  a  fondo  su  maravillosa 
doctrina,  comprendiera  todo  lo  que  nos  trae  San  Mateo,  a  la  vez  que  las 
modalidades  y  nuevas  enseñanzas  de  San  Lucas ;  el  estilo  oriental  que  pro¬ 
cede  como  por  círculos  concéntricos  cada  vez  mas  amplios,  pero  en  el  cual 
se  repiten  de  diversas  maneras  las  mismas  verdades,  se  vislumbra  en  el 
sermón  que  comentamos.  En  la  primera  parte  nos  proponen  ambos  Evan¬ 
gelios  las  Bienaventuranzas  como  el  ideal  del  cristianismo,  mientras  que 
en  la  segunda,  dejada  a  veces  un  poco  a  la  sombra  en  comparación  con  la 
primera,  Cristo  propone  el  grave  y  delicado  problema  de  las  relaciones 
entre  la  antigua  Ley  y  la  nueva  que  El  viene  a  establecer. 
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Las  Bienaventuranzas  San  Lucas  sólo  nos  trae  cuatro  Bienaventuranzas 

acompañadas  de  cuatro  anatemas,  o  mejor  como 
piensan  muchos,  de  cuatro  lamentos  de  tristeza  de  Cristo  hacia  aquellos 
que  se  apartan  de  ese  ideal.  En  forma  severa  acentúa  el  lado  de  la  justicia 
de  Dios  y  la  corrección  final  de  cuantos  abusos  manchan  la  tierra.  La  fór¬ 
mula  de  San  Mateo  se  presenta  en  cambio  en  forma  más  espiritual  y  desliga¬ 
da  de  toda  idea  de  castigo.  Es  el  lado  positivo  del  Cristianismo,  y  una  de  fas 
páginas  más  hermosas  y  reveladoras  de  la  bondad  y  caridad  de  Cristo. 

Beati,  bienaventurados ,  o  mejor  felices ,  tal  es  la  primera  palabra  que 
abre  este  pi  ograma  de  redención.  Todos  anhelamos  la  felicidad,  y  aquellos 
pobres  oprimidos  y  desvalidos  que  seguían  a  Cristo  sentían  el  deseo  ar¬ 
diente  de  esa  felicidad,  prenunciada  por  los  profetas  para  los  tiempos  me- 
sianicos.  Al  decir  Cristo  esta  palabra  Beati  todos  los  rostros  se  volverían 
ansiosos  hacia  El.  ¿Felices  quienes?  Sabemos  que  los  dos  o  tres  siglos 
que  precedieron  a  la  venida  de  Cristo  fueron  tiempos  de  durísima  opre¬ 
sión  para  los  judíos;  su  patria  invadida,  su  religión  despreciada  por  los 
paganos,  su  raza  vilipendiada,  su  libertad  encadenada,  muertes  sangrientas 
poi  parte  de  los  griegos,  de  los  romanos,  de  Herodes  el  lacayo  del  Imperio  | 
estas  crueles  persecuciones  provocaron  frecuentes  revueltas  e  hicieron  a  mu¬ 
chos  reconcentrados  y  misántropos,  mientras  que  otros  clamaban  por  su 
Dios.  Cristo  tenía  toda  esta  clase  de  oyentes  cuando  pronunció  su  discurso. 

La  primera  bienaventuranza,  tanto  en  San  Mateo  como  en  San  Lucas, 
es  paia  los  pobres.  Cristo  encontró  al  mundo  dividido  en  dos  partes,  una 
la  de  los  privilegiados  inmensamente  ricos,  y  otra  mucho  mayor  la  gran 
masa  de  trabajadores  y  necesitados.  El  Maestro  se  pronunció  en  favor  de 
estos.  La  palabra  pobre ,  nota  el  P.  Riquet  orador  de  Nuestra  Señora  de 
París,  no  se  aplica  en  la  Biblia  al  miserable,  al  mendigo  de  puerta  en  puer¬ 
ta;  para  estos  tiene  otros  vocablos.  Pobre  en  los  Salmos  y  en  los  Profetas 
de  que  se  hace  eco  el  Sermón  de  la  Montaña,  significa  el  hombre  juguete 
de  la  tiranía,  sin  defensa,  que  acepta  sin  murmurar  su  lastimosa  suerte  y 
vuelve  a  Dios  su  mirada  y  su  esperanza.  Para  ellos  en  primer  lugar  viene 
el  Mesías:  Evangelizare  pauperibus  misit  me;  la  Madre  de  Dios  en  inspi¬ 
rado  cántico  reconoce  la  misma  misión  que  debe  realizar  su  Hijo:  «Ha 
desplegado  la  fuerza  de  su  brazo;  ha  humillado  a  los  que  se  enorgullecían 
en  los  pensamientos  de  su  corazón;  ha  derribado  de  su  pedestal  a  los 
potentados,  ha  levantado  a  los  pequeños;  ha  colmado  de  bienes  a  los  ham¬ 
brientos  y  ha  despedido  a  los  ricos  con  las  manos  vacías»  (Le.  1,  46-55). 
El  pobre  del  Evangelio,  el  pobre  de  espíritu,  es  el  que  tiene  en  poco  el 
dinero,  el  que  prefiere  a  Dios,  la  justicia  y  la  caridad  antes  que  los  tesoros 
de  la  tierra.  El  puede  en  su  posición  modesta  encontrar  más  fácilmente  a 
Dios  y  ser  por  consiguiente  feliz;  el  rico,  en  cambio,  se  orgullece  con  su 
dinero  y  se  olvida  más  fácilmente  de  Dios;  el  cuidado  de  lo  temporal  lo 
hace  olvidar  lo  eterno,  y  al  no  sentir  necesidad  de  nada  se  cree  desligado 
de  Dios.  Este  es  el  centro  del  Evangelio,  de  la  Buena  Nueva.  El  ejemplo  y 
!as  terminantes  palabras  de  Cristo  nos  indican  donde  está  la  verdadera  feli¬ 
cidad.  El  mundo  está  atormentado  y  dolorido  por  haber  olvidado  la  primera 
enseñanza  de  Cristo:  ¡Felices  los  pobres! 

«Bienaventurados  los  mansos  porque  ellos  poseerán  la  tierra»  continúa 
el,,  enor  en  el  mismo  tono.  La  tierra  es  la  tierra  prometida,  el  Cielo,  a  donde 
solo  se  llega  mediante  el  ejemplo  y  la  doctrina  de  Cristo:  «Aprended  de 
mi  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón»  (Mt.  11,29).  En  la  tercera  bien¬ 
aventuranza  «Felices  los  afligidos  porque  serán  consolados»  ve  San  Juan 
Lnsostomo  principalmente  a  los  afligidos  por  sus  pecados;  San  Agustín  la 
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interpreta  sobre  todo  de  las  penas  por  la  muerte  de  los  familiares  y  amigos. 
Debe  entenderse  en  un  modo  más  general  de  todas  las  aflicciones  que 
tiene  que  soportar  el  cristiano  mientras  cruza  este  valle  de  lágrimas.  Pro¬ 
sigue  luego  la  cuarta  bienaventuranza:  «Bienaventurados  los  que  tienen 
hambre  y  sed  de  justicia  porque  ellos  serán  saciados» ;  la  palabra  justicia 
tiene  en  la  Biblia  el  sentido  de  perfección  o  santidad ;  tener  hambre  y  sed  de 
justicia  es  tener  el  deseo  ardiente  de  no  contentarse  con  las  mezquindades 
de  la  vida,  ni  con  una  mediocridad  espiritual,  sino  aspirar  a  ser  perfectos 
como  el  Padre  Celestial. 

«Bienaventurados  los  misericordiosos  porque  son  ellos  los  que  alcan¬ 
zarán  misericordia».  Esta  quinta  bienaventuranza  habrá  de  ser  explanada 
muchas  veces  por  Cristo  durante  su  vida  pública.  Millares  de  seguidores 
suyos  habrán  de  consagrar  su  vida  entera  a  la  misericordia,  predicada  y 
vivida  por  El,  que  tenía  compasión  de  las  multitudes  hambrientas  y  no 
podía  sufrir  ver  ninguna  enfermedad  o  dolor  humano  sin  remediarlo;  los 
filósofos  paganos  habían  puesto  la  misericordia  entre  las  señales  de  la  de¬ 
bilidad  de  carácter  mientras  que  Cristo  la  proclama  como  virtud  central  de 
sus  seguidores  que  solo  mediante  su  ejercicio  alcanzarán  misericordia  del 
Padre  Celestial. 

«Bienaventurados  los  puros  de  corazón  porque  ellos  verán  a  Dios».  Se 
ha  hecho  notar  a  propósito  de  esta  sexta  bienaventuranza  la  apariencia  de 
disparidad  entre  la  virtud  y  el  premio:  lo  propio  del  corazón  no  es  ver  sino 
amai.  Pero  es  una  ley  esencial  que  solo  los  que  tienen  corazón  puro  por  la 
inocencia  o  purificado  por  la  penitencia  lleguen  a  gozar  de  la  visión  intui¬ 
tiva  del  Santo  de  los  santos.  Es  este  otro  de  los  puntos  claves  del  Evangelio; 
el  mundo  corrompido  y  sensual  debería  transformarse  santificado  por  el 
Hijo  de  la  Virgen;  una  floración  de  almas  inocentes,  desconocidas  en  absolu¬ 
to  por  el  paganismo  y  olvidadas  por  el  judaismo  iban  a  seguir  las  huellas  de 
Cristo  para  santificar  al  mundo  encenagado  en  el  vicio  de  la  impureza.  Aun 
en  esta  vida,  ninguna  virtud  capacita  tanto  al  alma  para  ver  a  Dios  a  través 
de  los  velos  de  los  acontecimientos  humanos,  como  la  pureza  del  corazón. 

El  corazón  puro  es  una  fuente  de  paz  interior;  de  ahí  la  conexión  entre 
esta  bienaventuranza  y  la  que  le  sigue:  «Bienaventurados  los  pacíficos  por¬ 
que  ellos  serán  llamados  hijos  de  Dios».  Es  el  anuncio  de  los  ángeles  sobre 
la  cuna  de  Belén:  «paz  a  los  hombres  de  buena  voluntad».  Esa  paz,  muy 
diferente  de  la  falsa  paz  o  tranquilidad  del  pecador,  la  proclamó  Cristo 
como  su  don  más  precioso:  «mi  paz  os  doy,  mi  paz  os  dejo»  no  como  la  que 
da  el  mundo;  su  saludo  habitual  era  «la  paz  con  vosotros».  «Paz  y  Bien» 
es  la  consigna  de  los  hijos  de  San  Francisco  que  tan  de  cerca  quieren  asi¬ 
milarse  el  espíritu  evangélico.  El  premio  es  ser  llamados  «hijos  de  Dios» ; 
seis  veces  por  lo  menos  llama  San  Pablo  a  Dios  Deus  Pacis,  Dios  de  la  paz^ 
y  a  Cristo  Pax  nostra .  Quien  tiene  la  paz  interior  es  hijo  de  Dios;  aquí 
estamos  de  nuevo  en  el  centro  del  Evangelio  que  es  la  Buena  Nueva  de  la 
paz  entre  Dios  y  nosotros,  y  entre  todos  los  hijos  de  Dios. 

En  la  última  Bienaventuranza  se  detiene  especialmente  Cristo  y  recalca 
el  premio  que  ella  trae.  Es  la  cumbre  de  la  vida  cristiana  entendida,  plena¬ 
mente:  «Bienaventurados  los  que  padecen  persecución  por  la  justicia,  por¬ 
que  suyo  es  el  reino  de  los  cielos»  y  añade  el  Señor  enfáticamente:  «Bien¬ 
aventurados  seréis  cuando  os  insulten  y  persigan  y  con  mentira  digan  contra 
vosotros  todo  género  de  mal,  por  mí.  Alegraos  y  regocijaos,  porque 
grande  será  en  los  cielos  vuestra  recompensa,  pues  así  persiguieron  a  los 
profetas  que  hubo  antes  de  vosotros».  Este  gozo  lo  han  sentido  millares  de 
mártires  que  fueron  sonrientes  al  suplicio  y  constituye  un  gran  milagro 
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¡moral  del  Cristianismo;  sabemos  que  muchos  paganos  se  convirtieron  al 
ver  la  alegría  de  los  mártires  de  Cristo.  La  magnanimidad  del  Dios  remu- 
nerador  que  premia  aun  un  vaso  de  agua  y  que  promete  una  recompensa 
grande  en  los  cielos,  es  otra  de  las  características  del  mensaje  de  Cristo. 
Notemos  finalmente  que  las  Bienaventuranzas,  ideal  y  síntesis  del  Cristian 
nismo,  las  encontramos  realizadas  plenamente  en  Cristo,  pobre,  humilde, 
puro,  santo,  pacífico,  manso  y  muerto  en  una  cruz  entre  ultrajes,  pero  que  re¬ 
cibe  luégo  la  máxima  exaltación  de  parte  de  su  Padre  que  está  en  los  Cielos. 

Cristo  y  la  Ley  antigua  Lanzado  ya  su  programa  moral  entra  Cristo 

en  un  terreno  delicado,  el  de  la  Ley,  en  una 
época  en  que  ella  era  tenida  en  Palestina  como  un  ser  digno  de  una  venera¬ 
ción  que  llegaba  hasta  el  culto,  la  superstición  y  la  apoteosis.  Algunos  rabi¬ 
nos  defendían  la  tesis  de  que  Dios  tenía  que  guardar  el  reposo  sabático  y 
se  imaginaban  al  Creador  recitando  las  plegares  cuotidianas,  o  purificán¬ 
dose  después  de  haber  enterrado  a  Moisés  (Cf.  Jesucristo  del  P.  Grand- 
maison,  p.  397).  ¿Cómo  se  portó  Cristo  con  respecto  a  la  Ley?  Tratemos  de 
aclarar  este  delicado  punto  cristológico. 

«No  penséis  que  he  venido  a  destruir  la  Ley  y  los  profetas ;  no  vine  a 
destruir  sino  a  dar  cumplimiento.  Porque  en  verdad  os  digo:  antes  pasarán 
el  cielo  y  la  tierra  que  pase  una  sola  iota  o  tilde  de  la  Ley,  sin  que  todo  se 
cumpla»  (Mt.  5,  17-18).  Así  comienza  Cristo  su  declaración  solemne  acerca 
de  la  Ley  y  su  cumplimiento.  Mas  por  el  lado  opuesto  recordamos  muchos 
rasgos  del  Señor  que  parecen  estar  contra  la  Ley  mosaica:  la  libertad  con 
respecto  al  sábado,  ¡a  indiferencia  con  respecto  a  alimentos  puros  e  impuros 
y  sobre  todo  la  afirmación  tan  neta  de  la  superioridad  del  Evangelio  sobre 
la  Ley,  «en  verdad  os  digo  que  entre  los  hijos  de  mujer  nadie  mayor  que 
Juan  Bautista;  pero  el  más  pequeño  en  el  Reino  es  mayor  que  él»,  y  añade 
Cristo:  «los  profetas  y  la  ley  hasta  Juan»  (Mt.  11,  11).  ¿Cómo  conciliar  estas 
palabras  y  hechos  con  la  anterior  consagración  definitiva  de  la  Ley:  Ni 
una  iota  o  tilde  pasará? 

La  solución  la  han  creído  encontrar  algunos  en  la  distinción  entre 
leyes  morales  y  leyes  rituales  transitorias ;  mas  no  aparece  en  el  Evangelio 
esta  distinción  y  además  Cristo  se  sujetó  a  las  leyes  rituales  de  circuncisión, 
ida  al  templo,  etc.  Otros  han  buscado  soluciones  psicológicas.  Tratemos  de 
encontrar  la  verdadera  y  amplia  solución  que  nos  abrirá  camino  luminoso 
para  entender  el  espíritu  del  Evangelio. 

El  papel  de  la  Ley  era  conducir  al  pueblo  escogido  de  Dios,  depositario 
de  las  promesas  de  redención,  por  el  recto  camino,  en  medio  de  la  idolatría 
y  perversión  universal ;  pueblo  de  dura  cerviz,  lleno  de  tentaciones  exte¬ 
riores,  necesitaba  una  pedagogía  especial.  San  Pablo  compara  la  Ley  al 
pedagogo  o  tutor  antiguo  encargado  de  educar  al  niño  mientras  duraba  su 
menor  edad ;  los  preceptos  de  la  Ley  antigua  eran  especialmente  negativos, 
exteriores,  formalistas,  tendiendo  siempre  a  una  educación  interior  por 
esas  prescripciones  externas  e  imperfectas.  Mas  llegaría  un  día,  la  plenitud 
cíe  los  tiempos  al  decir  de  San  Pablo,  en  que  se  promulgaría  una  ley  más 
espiritual  y  santa,  fundada  más  en  la  caridad  que  en  el  temor;  ley  que  no 
sólo  intimaría  los  preceptos,  sino  que  estaría  acompañada  de  la  gracia  y 
auxilios  para  cumplirlos.  Cristo  vino  a  establecer  esa  nueva  Ley.  ¿Qué 
^ería  entonces  de  la  antigua  Ley?  Toda  ella  se  encaminaba,  tendía  hacia 
ía  nueva  como  lo  imperfecto  a  lo  perfecto;  esa  Ley  antigua  no  pasaría  sin 
antes  cumplirse ,  como  dice  Cristo.  Pero  ese  cumplimiento  significa  no 
propiamente  su  abrogación  sino  su  coronamiento  y  perfeccionamiento  total  • 
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si  la  circuncisión,  por  ejemplo,  debería  pasar  era  porque  el  bautismo  al  cual 
prenunciaba  había  de  coronar  o  cumplir  lo  que  ella  prefiguraba  sin  poder 
conferirlo:  la  santificación  interior.  A  esta  luz  entendemos  muy  bien  las 
palabras  del  Señor:  «Yo  no  he  venido  a  destruir  la  Ley  sino  a  cumplirla », 
«ni  una  iota  pasará  sin  que  se  cumpla» ;  Cristo  y  su  nueva  Ley  son  el  cum¬ 
plimiento  y  perfección  de  la  Ley  antigua ;  los  preceptos  que  El  va  a  formular 
son  el  coronamiento  de  esa  ley  carnal  que  se  debe  convertir  en  ley  espiri¬ 
tual;  los  fatigados  por  el  yugo  duro  y  seco  de  la  Ley  antigua  son  invitados 
por  Cristo:  «Venid  a  mí  los  fatigados  y  agobiados.  .  .  mi  yugo  es  suave  y 
mi  carga  es  ligera»  (Mt.  11,  28). 

Pero  muy  bien  advierte  el  P.  Grandmaison:  «No  se  concluya  de  esto 
una  liberación  del  yugo  divino  ni  una  ilusoria  libertad  carnal.  El  Evangelio 
no  es  una  doctrina  del  menor  esfuerzo,  ni  una  religión  a  un  precio  cual¬ 
quiera;  menos  aún  la  anarquía  o  un  corte  violento  con  el  pasado  de  Israel. 
Por  lo  que  hace  a  Jesús,  él  edifica  sobre  los  fundamentos  antiguos,  sin  que 
pase  nada  de  la  Ley  divina,  como  no  se  puede  decir  que  ha  pasado  el  botón 
de  la  rosa  cuando  la  flor  se  abre.  .  .  La  nueva  ley  es  respecto  a  la  antigua 
un  progreso  e  implica  una  perfección  más  laboriosa,  pues  Cristo  no  abre  su 
Reino  sino  ante  aquellos  que  están  prontos  a  los  más  grandes  sacrificios: 
En  verdad  os  digo  si  vuestra  justicia  no  es  mayor  que  la  de  los  escribas  y 
fariseos,  no  entraréis  en  el  Reino  de  los  Cielos»  (Jesucristo,  p.  403). 

A  continuación  de  su  solemne  declaración  sobre  la  Ley,  Cristo  como 
Maestro  y  Legislador,  da  algunos  ejemplos  de  su  nueva  Ley,  de  su  nueva 
Justicia  en  contraposición  y  cumplimiento  de  la  antigua.  <:<Habéis  oído  que 
se  dijo...  mas  yo  os  digo»  es  la  fórmula  atrevida  de  Cristo,  cual  ningún 
otro  Rabí  de  Israel  había  usado.  Los  profetas  y  patriarcas  decían:  «así  dice 
el  Señor»;  los  maestros  comentaban  la  Ley.  Cristo  y  solo  él,  la  perfecciona 
y  estatuye  una  nueva  con  autoridad  soberana.  Dos  grupos  de  preceptos  es¬ 
tablece  el  Señor;  en  el  primero  trata  del  homicidio,  del  divorcio  y  del  adul¬ 
terio  para  llevar  la  Ley  hasta  lo  más  perfecto  e  íntimo.  Así  ai  precepto  «no 
matarás»  añade  Cristo  el  de  la  caridad  fraterna;  el  divorcio  concedido  por 
Moisés  en  la  Ley  antigua  queda  abolido  en  la  nueva  y  restablecida  la  santi¬ 
dad  del  matrimonio;  y  al  simple  precepto  negativo,  «no  adulterarás»  añade 
Cristo  la  pureza  interior  del  corazón  a  donde  llega  la  mirada  de  Dios: 
«Oísteis  que  se  dijo:  no  cometerás  adulterio;  mas  yo  os  digo  que  todo  el 
que  mirare  a  una  mujer  para  codiciarla,  ya  cometió  adulterio  en  su  corazón». 
La  diferencia  intrínseca  entre  la  antigua  y  nueva  Ley  es  palmaria  en  estos 
ejemplos.  El  cristianismo  habría  de  santificar  al  hombre  desde  su  interior. 

Los  tres  puntos  del  segundo  grupo  no  son  menos  importantes:  el  abuso 
del  juramento  era  una  plaga  del  judaismo  y  contra  ella  promulga  Cristo 
su  nuevo  mandato;  la  ley  del  talión  queda  cambiada  por  el  amor  aun  a 
los  mismos  enemigos.  Finalmente  llega  Cristo  a  lo  más  esencial  y  caracte¬ 
rístico  de  su  nueva  Ley,  la  rectitud  de  intención  que  combate  todos  los 
hipócritas  formalismos  de  los  rabinos ;  rectitud  de  intención  en  la  limosna, 
1.a  oración  y  el  ayuno,  hecho  no  por  el  boato  y  aplauso  humano,  sino  por 
agradar  al  Padre  «que  mira  a  lo  secreto  del  corazón». 

Pero  sus  palabras  no  son  para  ser  escuchadas  solamente.  Por  eso  Cristo 
termina  su  sermón  con  esta  profunda  y  significativa  parábola:  «Todo  el 
que  escucha  mis  palabras  y  no  las  pone  por  obra,  se  asemejará  a  un  hombre 
necio  que  edificó  su  casa  sobre  arena;  bajó  la  lluvia,  vinieron  los  ríos  y 
soplaron  los  vientos  y  rompieron  contra  aquella  casa  y  cayó  y  su  derrum¬ 
bamiento  fue  grande»  (Mt.  7,  26).  La  suerte  temporal  y  eterna  de  cada  alma 
y  de  toda  sociedad  depende  de  aceptar  o  rehusar  la  nueva  Ley,  que  llega  hasta 
el  fondo  del  corazón  humano  para  purificarlo  y  entregarlo  a  Dios. 
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Historiofilia  e  historiografía 

por  D.  Restrepo,  S,  J. 

ES  lástima  que  no  haya  entre  nosotros  carrera  de  Ciencias  Históricas. 
Existen  ciertamente  escritores  de  Historia  dotados  de  buen  criterio, 
diligentes  en  la  investigación,  y  capaces  de  sacrificar  — algunas  ve¬ 
ces —  la  pasión  sectaria  en  aras  de  la  verdad.  Pero  también  aparecen  con 
frecuencia  libros,  folletos,  artículos  de  la  prensa  periódica,  los  cuales,  lla¬ 
mándose  históricos,  sólo  tienen  de  táles  la  narración  desnuda  de  hechos 
deficientemente  criticados,  tal  vez  sin  crítica  alguna. 

Bases  de  la  ciencia  histórica  La  carrera  de  estudios  históricos  no 

comprende  sólo  el  conocimiento  de 
los  hechos  dignos  de  la  Historia:  ese  conocimiento  está  al  alcance  de  todos 
los  ingenios:  se  requiere  el  aprendizaje  de  la  Crítica  histórica,  de  la  Meto¬ 
dología  histórica,  de  las  artes  Heurística,  Hermenéutica  y  Exegética,  que 
han  de  producir  la  Historia  genuina  y  servir  de  base  a  la  Filosofía  de  la 
Historia. 

El  solo  conocimiento  de  los  hechos,  tal  cual  los  refiere  el  vulgo  de  los 
narradores,  o  leyendas  más  o  menos  acreditadas,  podrá  formar  un  historió- 
filo,  pero  nó  un  hitoriólogo  ni  un  historiógrafo.  Es  audaz  el  lanzarse  a 
referir  acontecimientos  poco  seguros,  tal  vez  desfigurados  por  completo, 
y  a  calificar  actuaciones  de  una  persona  o  de  una  entidad  social  o  política 
cuando  todavía  se  discute  sobre  esos  acontecimientos  o  actuaciones.  Porque 
pasaron  los  tiempos,  no  sólo  de  la  «Historia  poética»  de  Heródoto  y  Tito 
Livio,  sino  aquellos  en  que  bastaba  citar  a  un  testigo,  o  decir:  Así  lo  dice 
todo  el  mundo.  Ese  «todo  el  mundo»  ya  sabemos  cuántas  veces  no  significa 
sino  un  círculo  de  relacionados  del  que  habla;  el  tont  le  monde  de  París 
ha  caído  en  absoluto  descrédito  ante  la  Crítica  de  la  Historia,  y  aun  entre 
personas  serias  capaces  de  formarse  un  criterio.  Un  hecho  digno  de  la 
Historia  debe  ir  narrado,  o  por  testigo  fidedigno  que  lo  vio  u  oyó  de  otra 
persona  igualmente  fidedigna;  o  bien,  por  diversos  escritores  contempo¬ 
ráneos  que  den  a  su  escrito  la  verosimilitud  debida,  por  aparecer  todo  «en 
carácter»  con  la  época  y  los  personajes.  Y  si  se  trata  de  asuntos  en  que 
intervino  la  política,  y  de  hombres  discutidos,'  conviene  saber  si  los  que 
combatieron  a  uno  de  los  actores  de  ese  drama  eran  sus  enemigos,  y  si  los 
desapasionados  no  hicieron  coro  con  los  impugnadores,  sino  que  al  con¬ 
trario  el  personaje  se  halla  defendido  y  elogiado  por  los  que  no  tuvieron 
motivo  de  lisonja  o  interés,  y  que  dan  garantías  de  imparcialidad.  Sobre 
todo,  esté  el  autor  enteramente  libre  de  pasión,  busque  sinceramente  la 
verdad:  lo  que  no  es  fácil  si  pretende  escribir  sobre  hombres  y  hechos  que 
están  en  desacuerdo  con  su  ideario  religioso  y  político.  Observe  todo  escritor 
la  sentencia  de  un  sabio  antiguo  (Polibio,  según  recuerdo)  de  que  no  escriba 
el  que  no  sea  capaz  de  reconocer  las  faltas  de  sus  amigos  ni  los  méritos  de 
sus  enemigos. 

Los  auxiliares  primordiales  de  la  Ciencia  histórica  son  la  Geografía 
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y  la  Cronología,  llamadas  «ojos  de  la  Historia»:  saber  el  dónde  y  el  cuándo. 
Pero  existen  otras  disciplinas  indispensables,  que  son  las  que  forman  al 
verdadero  historiador:  la  Heurística,  la  Hermenéutica  y  la  Exegesis,  como 
ya  se  ha  insinuado.  En  gracia  de  los  jóvenes  que  tal  vez  no  tienen  el  debido 
conocimiento  de  estas  artes  históricas,  las  definiré  y  explicaré  su  objeto. 

Heurística  Toma  su  nombre  del  griego  c8UQÍoxoo  que  significa  «hallar».  Es 

la  disciplina  histórica,  al  par  científica  y  artística,  que  tiene 
por  objeto  descubrir  los  materiales  de  la  Historia.  Exige,  además  de  cons¬ 
tancia  en  el  trabajo  investigador,  erudición  suficiente  para  conocer  los 
autores,  los  «fondos»  de  archivos,  los  lugares  en  que  es  probable  existan 
monumentos  escritos  o  plásticos  relativos  a  la  materia  que  la  Historia  quie¬ 
re  perpetuar  en  páginas  seguras,  indiscutibles,  irrefutables  en  cuanto  alcanza 
la  humana  debilidad. 

Pero,  como  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  «este  empeño  de  la  Heurística 
exige,  en  primer  lugar  trabajo  incesante;  y  luégo,  sagacidad,  y  uno  como 
olfato  que  percibe  de  lejos  y  aun  adivina  los  monumentos  escritos  y  tradi¬ 
cionales ;  las  insinuaciones  del  metal  y  de  la  piedra;  los  sellos,  inscripciones 
y  utensilios  domésticos:  en  una  palabra,  cuanto  puede  reconstruir  un  hecho, 
una  actuación,  una  época.  Es  preciso  también  averiguar  lo  que  han  descu¬ 
bierto  y  escrito  otros  autores,  y  no  dejar  fondo  de  archivos,  ni  bibliotecas, 
pinacotecas  o  fuente  original  que  no  se  consulte»  *. 

Agreguemos  ahora  que  todo  el  cuidado  que  se  ponga  en  acumular  «do¬ 
cumentos»  está  muy  bien  empleado.  Hoy  se  exige  información  «documen¬ 
tada»  que  asegure  la  objetividad  de  la  narración.  En  esto  el  Realismo  es 
justo  en  sus  exigencias:  no  queramos  que  se  nos  crea  por  nuestra  palabra. 
Abramos  las  páginas  de  historiógrafos  como  Pastor,  Walsh,  Astrain,  y  vea¬ 
mos  la  copia  de  documentos  que  se  anotan  en  el  «aparato  critico»:  hoy  no 
basta  «citar»:  el  testimonio  de  un  autor  (a  no  ser  que  hable  como  testigo 
de  vista,  o  que  reproduzca  el  dicho  de  testigo  ocular  perfectamente  fide¬ 
digno),  no  basta  para  dar  seguridad  al  lector  de  Historia  que  se  precie  de 
tener  mediano  criterio.  El  testimonio  de  ese  autor  tiene  tanto  valor  cuanto 
tengan  los  argumentos  en  que  funde  su  aserto. 

Atesore  pues  el  que  ha  de  escribir  Historia  aunque  sea  una  bieve 
biografía—  todos  los  materiales  que  puedan  servirle  para  el  caso;  y  una 
vez  agotadas  las  fuentes,  la  Heurística  cederá  su  lugar  a  la  Hermenéutica. 

Hermenéutica  Esos  materiales  así  cuidadosamente  recogidos  exigen  una 

depuración  igualmente  esmerada:  selección  hecha  con  acre 
estudio  y  desinterés  absoluto.  Es  preciso  comprobar  la  autenticidad  de  los 
documentos  escritos  y  aquilatar  su  fuerza  apodictica ;  dejar  fuera  de  toda 
duda,  a  ser  posible,  el  tiempo  en  que  se  escribió  cada  documento,  y  el  autor 
de  él-  investigar  el  origen  de  los  monumentos  públicos  o  de  familia:  una 
medalla,  un  diploma,  una  estatua,  un  obelisco.  Y  en  cuanto  a  los  hechos, 
es  menester  que  sepamos  dudar,  comparar,  revaluar,  discutir  narraciones 
antiguas  o  tradiciones  populares  tal  vez  plagadas  de  leyendas :  y  aquí  de  la 
sagacidad  de  la  rigurosa  crítica,  de  la  crítica  en  su  sentido  mas  fecundo  y 
eficaz.  Todo  esto  pide  labor  constante,  serena,  paciente:  no  se  escribe  his¬ 
toria  como  se  escribe  una  novela. 

Si  es  laudable  la  Historia  con  un  lenguaje  discretamente  ameno  y  aun 
con  rasgos  dramáticos  que  hagan  atractiva  la  lectura,  pero  lo  esencial,  lo 
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indispensable,  es  la  crítica  austera.  Recordemos  las  normas  de  la  Lógica  en 
la  parte  más  noble  y  trascendental  de  esta  ciencia,  la  Griteriología ;  y  apli¬ 
quemos  esas  normas  a  la  investigación  de  la  verdad  histórica.  Hermenéutica 
dice  «interpretación»  'sq^vsijco  explicación  cumplida  del  sentido  de  las 
cosas. 

Exegesis  Hemos  seleccionado  y  aquilatado  y  criticado  los  elementos  con 
que  hemos  de  construir  el  edificio  de  la  Historia,  el  templo  de 
esta  «Maestra  de  la  vida»,  como  la  llamó  Marco  Tulio.  Sí:  esos  materiales 
dan  todas  las  garantías  de  ser  auténticos  en  su  origen  y  de  haber  sido 
interpretados  en  su  sentido  genuino.  Es  la  hora  de  la  labor  exegética. 

Si  la  Hermenéutica  pide  dotes  de  inteligencia  especiales,  ya  que  no 
es  para  la  Hermenéutica  cualquier  talento  especulativo,  para  la  Exegesis 
se  necesita  una  vocación.  La  Exegesis  es  la  culminación  de  la  Crítica  y  la 
que  dignifica  los  estudios  históricos.  Ella  abre  la  puerta  a  la  Filosofía  de  la 
Historia,  si  esta  gran  señora  quiere  visitar  el  palacio  en  que  la  Historia 
ha  hecho  su  morada.  Aquí  deberíamos  extendernos  mucho  más,  ya  que  es 
ésta  materia  que  merece  libros  enteros.  Pero  consultando  a  lo  que  admite 
un  artículo  de  este  género,  señalaremos  sólo  algunas  condiciones  propias  de 
la  Exegesis  (tomada  ésta  en  el  sentido  indicado,  nó  confundida  con  la 
Hermenéutica,  como  se  la  confunde  muchas  veces). 

La  verdad  por  la  verdad  Amor  invencible,  incontrastable,  irremediable 

a  la  santa  Verdad.  Amor  apasionado  que  an¬ 
tepone  la  Verdad  a  todo  prejuicio,  a  todo  compromiso  de  partido,  a  toda 
lisonja,  a  todo  interés  de  combatir  idearios  que  no  conste  son  contrarios 
a  la  Verdad  revelada  o  a  doctrinas  perfectamente  ciertas.  Reconozcamos 
también  que  la  Historia  no  puede,  no  podrá  jamás  saber  todo  lo  que  le 
convendría  saber:  son  muchas  las  cosas  que  los  actores  de  la  Historia  se 
llevan  a  la  tumba:  cuál  fue  el  verdadero  motivo  de  ciertas  actuaciones, 
qué  secretos  se  les  confiaron  en  cosas  que  influyeron  en  los  acontecimientos, 
qué  faltas  ajenas  ocultaron  por  caridad  o  por  razones  políticas,  y  aun  qué 
actos  virtuosos  practicaron  ellos  o  supieron  de  otros  y  que  no  fueron  co¬ 
nocidos  a  causa  de  una  sincera  humildad:  todo  esto,  y  otras  cosas  más^ 
permanecen  secretas;  se  las  llevaron  al  sepulcro  los  que  ya  no  pueden  ser 
consultados;  y  por  consiguiente  hemos  de  persuadirnos  que  gran  parte  de 
los  hechos  queda  sin  explicación  hasta  que  el  día  supremo  del  Juicio  de 
Dios  descubra  todo  lo  que  ahora  se  recata  bajo  el  velo  del  misterio.  Tiene 
muchos  misterios  la  Historia:  ¿qué  ciencia  no  los  tiene?  Si  los  estudios  de 
la  Naturaleza  sensible,  de  lo  que  en  sus  fenómenos  aparece  de  continuo 
ante  nuestros  ojos,  tiene  tántos  secretos  que  la  ciencia  no  alcanza  a  des¬ 
cubrir,  en  las  causas  de  lo  material,  en  la  constitución  misma  de  la  materia, 
de  la  que  se  disputa  entre  los  filósofos  hace  veinticinco  siglo,  ¿qué  diremos 
de  los  hechos  en  que  interviene  la  libertad  humana  y  los  arcanos  influjos 
de  Dios  sobre  ella?  Que  hemos  de  resignarnos  a  desconocer  mucho  de  la 
Historia;  que  tenemos  que  resignarnos  a  creer  que  la  Historia  no  puede 
ser  definitiva:  mientras  no  aparezcan  en  el  Juicio  de  Dios  las  verdaderas 
causas  de  muchísimos  sucesos,  nuestras  investigaciones,  nuestros  asertos, 
nuestras  persuasiones  deben  permanecer  en  estado  de  incierta  prueba,  de 
verdad  relativa  y  dimidiada.  Esto  a  propósito  del  amor  de  la  Verdad,  pri¬ 
mera  condición  que  exige  una  perfecta  Exegesis. 

Cuando  hablamos  del  amor  sin  restricciones  a  la  Verdad,  no  decimos 
que  la  Historia  debe  decir  todo  lo  que  ha  investigado  acerca  de  los  individuos 
de  quienes  trata.  Muchas  veces  es  preciso  callar  faltas  cometidas  por  ellos. 
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Nó  que  no  se  deba  describir  lo  malo  e  imperfecto,  y  que  como  se  escriben 
las  virtudes  no  deban  referirse  también  los  vicios: 

...De  los  que  fueron  antes 
La  virtud  y  el  delito,  el  bien  y  el  mal.  .  .  2 . 

Es  verdad,  y  lo  hemos  insinuado  y  reconocido  ya,  la  Historia,  así  como 
no  ha  de  convertirse  en  palestra  de  recriminaciones  y  diatribas,  tampoco 
ha  de  ser  un  panegírico  de  todos  los  personajes  que  intervengan:  lia  de 
decirse  lo  malo  como  se  dice  lo  bueno;  en  esta  tesis  convenimos  cuantos 
hemos  labrado  este  campo  de  la  Historiografía.  Pero  muchas  veces  es 
preciso  callar  faltas  descubiertas  por  el  investigador,  y  que  eran  secretas. 
Hallas,  por  ejemplo,  que  un  personaje  que  ha  gozado  de  fama  de  honradez 
tuvo  un  desliz  que  permaneció  oculto:  ninguna  falta  hace  a  la  Historia  el 
hacer  saber  ese  acto  delictuoso:  los  muertos  tienen  derecho  a  su  fama;  y 
si  no  hay  razones  muy  poderosas  para  descubrir  ese  secreto,  la  Moral 
prohíbe  descubrirlo.  Si  el  dar  a  conocer  tu  hallazgo  fuera  útil  para  salvar 
el  honor  de  otro  cuya  honorabilidad  ha  sido  mancillada  injustamente,  puede 
haber  razón  para  publicar  lo  hallado.  Pero  si  nada  pone  ni  quita  a  los  demás, 
y  la  falta  que  sabes  fue  cosa  enteramente  privada,  sin  trascendencia  en  la 
vida  pública,  sin  proyecciones  en  el  escenario  que  la  Historia  debe  descri¬ 
bir,  ¿a  qué  fin  revelar  aquel  secreto,  con  mengua  del  honor  de  un  personaje 
que  ha  gozado  de  fama  honorable?  No  seas  tú  de  esos  espíritus  pequeños 
que  se  gozan  en  dar  a  conocer  las  faltas  ajenas,  o  por  maledicencia  o  por 
la  vanidad  de  decir  lo  que  otros  no  saben:  eso  es  mezquindad,  y  muchas 
veces  indica  una  secreta  envidia  y  anhelo  de  no  parecer  menos  que  las  per¬ 
sonas  que  disfrutan  de  estimación  de  virtud  y  grandeza.  Es  lo  mismo  que 
pasa  en  el  trato  ordinario:  hay  hombres  que  sufren  al  ver  a  otros  estimados, 
y  quieren  amenguar  el  mérito  ajeno,  para  no  ser  ellos  menos  grandes ;  y 
que  se  gozan  en  ver  cómo  descienden  otros,  justa  o  injustamente,  del  pe¬ 
destal  en  que  habían  sido  colocados  quizá  por  siglos. 

Hay  casos  en  que  la  Historia  puede  sin  faltar  a  lo  que  se  debe  al  honor 
de  los  muertos,  revelar  faltas  que  permanecían  ocultas.  Por  ejemplo:  hallo 
en  un  archivo  un  documento  en  que  consta  claramente  un  vicio  o  acto  de¬ 
lictuoso  de  uno  que  ya  descendió  a  la  tumba  y  que  ha  gozado  de  estimación 
de  hombre  probo.  Si  yo  no  saco  a  luz  ese  descubrimiento,  mañana  vendrá 
otro  investigador  que,  animado  de  odio  a  la  memoria  de  aquella  persona  o 
al  sector  social  a  que  pertenecía,  publicará  aquel  documento  y  capitalizará 
en  favor  de  sus  dañadas  intenciones  y  de  sus  odios  lo  que  él  también  des¬ 
cubrió  como  yo  lo  he  descubierto.  Pues  es  una  acción  justa  y  caritativa 
sacar  a  luz  el  hecho  que  desdora  la  memoria  de  una  persona,  pero  publi¬ 
carlo  con  delicadeza,  con  benévola  explicación,  con  la  disculpa  que  sea 
posible,  antes  que  otro  halle  el  documento,  y  se  aprovecha  de  él  con  tor¬ 
cida  intención  y  malas  entrañas.  Pero  seamos  benévolos  con  los  difuntos, 
sepamos  perdonarles  sus  faltas  como  queremos  que  se  perdonen  las 
nuéstras. 

Selección  de  datos  No  queramos  decir  todo  lo  que  sobre  un  punto  his¬ 
tórico  sabemos.  En  el  arte  de  la  Historia  (porque 
arte  es  ella,  y  una  de  las  artes  literarias  de  mayor  importancia) ,  hay  que 
tener  en  cuenta  aquella  virtud  tan  recomendable  en  todo  género  de  literatu¬ 
ra:  la  precisión.  No  siempre  podemos  ser  concisos ;  pero  siempre  podemos  y 
debemos  ser  precisos.  ¡Cuántas  digresiones  inútiles,  cuántas  inserciones  de 
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lo  que  perturba  y  quita  su  nitidez  al  cuadro  que  el  escrito  histórico  preten¬ 
día  dibujar!  Digamos  lo  necesario  o  muy  conveniente,  y  nada  más.  Digamos 
lo  que  viene  al  caso,  lo  que  hace  falta;  lo  que  da  a  conocer  los  hechos  o  los 
explica;  dejemos  aspectos  subjetivos  que  a  nosotros  nos  seducen  quizá, 
pero  que  a  los  demás  no  interesan  ni  les  convencen  de  nada.  ¡  Precisión ! 
¡  precisión !  Sepamos  sacrificar  pormenores  e  incidentes  que  pueden  tener 
alguna  conexión  con  nuestro  asunto,  pero  que  retardan  nuestro  paso  y 
distraen  el  ánimo  y  lo  desvían  de  la  meta.  Gomo  en  la  oratoria:  el  orador 
que  quiere  decir  todo  lo  que  le  ocurre  sobre  un  tema  dado,  se  hará  pesado 
y  largo,  con  frecuencia  embrollado  y  oscuro;  el  orador  tiene  que  sacrificar 
muchas  concepciones  si  quiere  satisfacer  al  buen  gusto  de  los  entendidos 
que  le  escuchan  y  obtener  su  fin  concretamente:  tiene  que  ser  preciso.  Así 
el  historiógrafo:  escoja  lo  que  «precisamente»  hace  al  caso,  y  deje  lo  que 
no  hace  falta  para  el  exacto  conocimiento  de  los  hechos.  En  esto  se  obser¬ 
van  faltas  aun  en  distinguidos  autores:  hallan  un  fondo  de  documentos  re¬ 
lativos  más  o  menos  directamente  a  la  materia  que  tratan,  y  quieren  aprove¬ 
charlo;  se  siente  uno  tentado  a  sospechar  que  esos  escritores  quisieron  lle¬ 
nar  páginas  y  ostentar  un  gran  volumen:  empeño  que  sería  vulgar,  ya  que 
es  del  vulgo  el  medir  la  importancia  de  una  obra  por  el  número  de  páginas. 
Esas  digresiones  y  aditamentos  privan  a  la  obra  histórica  de  la  esbeltez  y 
gallardía  que  podía  tener:  como  privan  de  su  gallardía  a  un  árbol  que  nació 
para  garbear  en  la  llanura,  los  parásitos  y  muérdagos  que  le  roban  la  savia 
y  le  quitan  elegancia  y  lozanía. 

El  sentido  de  las  proporciones  Es  de  singular  importancia  en  la  His¬ 
toria.  Porque  se  necesita  discreción 
para  medir  el  alcance  de  un  suceso  según  el  campo  de  acción  que  ocupa  la 
materia  de  cada  obra  histórica.  Lo  que  en  una  biografía  puede  ser  de  in¬ 
terés,  puede  no  tener  ninguno  en  la  Historia  de  la  asociación  a  que  perte¬ 
neció  el  héroe  de  esa  biografía:  costumbres  privadas  de  un  personaje  puede 
haber  que  repercutan  en  la  Historia  de  su  Patria;  pero  de  ordinario  las 
costumbres  privadas  y  la  mayor  parte  de  los  hechos  de  un  individuo,  por 
mucho  que  haya  influido  en  la  marcha  de  los  asuntos  públicos  de  su  país, 
son  de  ninguna  significación  en  la  Historia  de  ese  país.  Y  aun  en  la  Historia 
de  una  época  o  de  una  actuación  social.  Un  hecho  determinado  puede  sig¬ 
nificar  algo  de  importancia  en  la  Historia  de  una  región,  y  ser  importuno 
en  la  Historia  Universal.  Se  requiere  vista  de  panorama,  poder  sintetiza- 
dor,  sicología  de  la  masa  de  los  lectores,  libre  vuelo  del  espíritu,  y  desapego 
de  minucias  que  al  autor  son  simpáticas  pero  que  a  la  mayoría  de  esos 
lectores  no  han  de  interesar. 

/  A  este  sentido  d[e  las  proporciones  pertenece  también  la  siguiente  nor¬ 
ma:  no  se  dé  a  los  hechos,  ni  a  las  circunstancias  de  los  hechos,  más  valor 
del  que  en  realidad  puedan  tener  según  las  reglas  de  la  Exegética  y  los  dic¬ 
tados  de  un  juicio  ilustrado  y  de  la  práctica  de  la  vida.  Historia  no  es  la 
narración  de  todo  lo  que  ha  acontencido  a  los  individuos,  a  las  sociedades, 
a  las  naciones  y  al  mundo  entero:  es  la  narración  de  los  hechos  de  impor¬ 
tancia  y  trascendencia,  que  por  su  misma  naturaleza  y  por  el  influjo  que 
han  tenido  en  la  vida  del  individuo  o  de  la  sociedad,  son  dignos  de  ser  co¬ 
nocidos  de  las  generaciones  venideras.  Y  en  la  apreciación  de  los  valores 
históricos,  hemos  de  desechar  tanto  el  escepticismo  como  la  ingenuidad. 

Finalmente  hemos  de  tener  en  cuenta  otra  consideración  que  hace 
discreta  y  respetable  a  la  Exegesis: 
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El  punto  de  vista  El  pintor  o  el  fotógrafo  que  quiere  representar  un 

paisaje,  se  coloca  en  aquel  sitio  que  mejor  conviene 
a  su  perspectiva.  Así  el  historiógrafo:  es  de  la  mayor  importancia  saber 
situarse  en  el  punto  de  vista  conveniente  para  justipreciar  un  hecho,  una 
situación  social  o  política,  la  crisis  de  una  época,  o  las  decisiones  de  los 
regentes  de  una  sociedad  o  una  nación.  Asi  como  seria^  necedad  pedir  a 
Napoleón  que  viajara  en  aeronave  de  París  a  Milán  a  ceñirse  la  corona  de 
los  reyes  lombardos,  o  a  Garlos  Quinto  que  supiera  por  radiodifusión  que 
movimientos  estratégicos  realizaba  Francisco  Primero,  asi  no  exijamos  a 
los  hombres  de  otros  siglos  que  pensaran  como  pensamos  hoy ;  ni  les  eche¬ 
mos  en  cara  faltas  inherentes  al  modo  de  ser  de  sus  contemporáneos.  Se¬ 
pamos  colocarnos  en  aquella  época  y  en  aquellas  circunstancias  en  que  se 
desarrollan  los  hechos  que  vamos  a  narrar ;  vivamos  esa  vida ;  identifiqué¬ 
monos  cuanto  posible  sea  con  la  mentalidad,  con  las  costumbres  de  aquella 
época  *  y  no  pretendamos  censurar  a  Garlomagno  porque  no  rema  al  rede¬ 
dor  de  él  la  cortesanía  y  gentileza  de  la  Corte  de  Castilla  del  siglo  xvi. . . 

Esta  discreción  de  colocarse  en  el  punto  de  vista  para  juzgar  a  los  hom¬ 
bres  y  a  las  sociedades  que  pasaron,  debe  tener  también,  aun  sin  ser  his¬ 
toriógrafo,  toda  persona  prudente  y  sensata:  así  sera  benévola  en  juzgar, 
hábil  para  captar  las  enseñanzas  de  la  Historia,  y  capaz  de  filosofar  so¬ 
bre  ella. 


Crítica  literaria 


El  Juicio  Fina 


por  Nicolás  Bayona  Posada 


POR  su  enigmático  simbolismo,  por  la  profundidad  realmente  inson¬ 
dable  de  sus  conceptos,  por  el  interés  angustioso  que  despiertan  los 
hechos  en  él  relatados  y  por  el  huracán  de  sublime  poesía  que 
corre  por  todas  y  cada  una  de  sus  páginas,  el  Apocalipsis  de  San  Juan,  el 
formidable  libro  en  donde  refiere  el  Apóstol  las  visiones  que  tuvo  en  la 
isla  de  Patmos  sobre  el  fin  del  mundo  y  sobre  el  triunfo  definitivo  de  la 
Iglesia  de  Cristo,  ha  originado  verdaderas  bibliotecas  de  obras  a  él  con¬ 
sagradas  o,  por  lo  menos,  inspiradas  en  él.  Son  obras  que,  no  obstante  su 
número  crecido,  pueden  muy  bien  catalogarse  en  dos  grupos:  el  de  las 
producidas  por  teólogos  y  exégetas  para  desentrañar  el  verdadero  sentido 
de  la  divina  alegoría,  y  el  de  las  escritas  por  poetas  y  novelistas  con  el  fin 
único  de  realzar  las  bellezas  contenidas  en  el  último  de  los  libros  que 
integran  la  Biblia. 


En  este  segundo  grupo  — al  que  pertenecen,  entre  millares,  produccio¬ 
nes  tan  conocidas  como  el  Dies  irce  de  Fray  Jacopone  de  Todi,  El  amo  del 
mundo  de  Roberto  Hugo  Benson  y  666  de  Hugo  Wast —  ocupará  en  lo 
sucesivo  un  lugar,  entre  los  primeros,  el  grandioso  poema  dramático  que, 
con  el  título  de  El  juicio  final ,  acaba  de  publicar  el  excelso  poeta  uruguayo 
Edgardo  Ubaldo  Genta.  Se  trata,  en  efecto,  de  una  obra  grandiosa,  eleva- 
dísima  por  su  concepción  y  notable  en  sumo  grado  por  su  ejecución  artística, 
obra  de  la  que  son  protagonistas  Dios  en  la  Luz,  Jesús  y  los  espíritus  celes¬ 
tiales,  Satán  y  sus  demonios,  y  el  Hombre  en  sus  exponentes  divinos  y  sa¬ 
tánicos  ;  de  una  producción  cuyo  lugar  está  situado  en  lo  más  puro  de 
América,  en  la  mayor  de  sus  ciudades,  en  el  más  hondo  de  sus  abismos  y 
en  la  más  alta  de  sus  cumbres ;  de  una  obra,  en  fin,  cuyo  tiempo  transcurre 
dentro  del  tercer  milenio,  época  que  se  avecina  a  pasos  agigantados  si  se 
interpretan  bien  las  profecías. 

Penetremos,  con  respeto  y  admiración,  a  las  entrañas  de  este  libro 
grandioso. 


*  *  * 


Irrumpe  Edgardo  Ubaldo  Genta  ante  su  auditorio.  E  irrumpe  para 
entonar,  en  voz  cálida,  un  resonante  Oíd : 

Oíd  mis  hermanos 
la  olímpica  voz: 

«Los  cielos  proclaman  la  gloria  de  Dios 
y  anuncia  el  universo  las  obras  de  sus  manos». 

Grabad  lo  que  dijeron  los  últimos  profetas: 

« Hacheros :  alzad  los  blandones ; 
soldados:  sonad  las  trompetas ; 
poetas: 

bajo  la  furia  de  los  bridones  y  las  saetas 

soltad  las  águilas  relampagueantes  de  las  canciones». 
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Y  todavía  más  claramente: 

« Escrito  fue:  los  ángeles  cercaron  la  muralla; 
vendrá  la  reconquista  del  mundo  del  pecado 
y  Satanás  vencido  de  la  postrer  batalla , 
bajará  a  los  abismos  solo  y  encadenado ». 

No  aparece  Edgardo  Ubaído  Genta  como  e!  rapsodo  que  pide  inspira¬ 
ción  a  su  musa  para  cantar  la  cólera  de  Aquiles  y  las  peregrinaciones  de 
Odiseo;  ni  como  el  juglar  que,  a  cambio  de  una  moneda  o  de  un  vaso  de 
vino,  entona  las  alabanzas  del  Cid,  de  Rolando  o  de  Sigfrido;  ni  como  el 
poeta  refinado  que  en  puíquérriinas  estrofas  narra  las  hazañas  de  Eneas, 
las  locuras  de  Orlando,  la  toma  de  Jerusalén  por  Godofredo  o  el  viaje  pro¬ 
digioso  realizado  por  los  descendientes  de  Luso;  ni  siquiera  como  el  trova¬ 
dor  cristiano  que  pide  inspiración  al  Eterno  para  relatar  la  rebelión  de  los 
ángeles,  ni  como  el  cantor  provenzal  que  invoca,  para  dar  comienzo  a  su 
delicado  idilio,  la  protección  del  Niño  nacido  entre  pastores :  se  nos  presenta 
como  el  vate,  como  el  adivino,  como  el  profeta  misterioso  cuya  voz  es  tan 
sólo  un  eco  de  las  sublimes  palabras  del  Omnipotente.  Por  eso,  sin  duda, 
parece  como  asustado  de  escucharse  a  sí  mismo  y,  tras  de  discutir  con  su 
propia  visión,  exclama  con  acento  enigmático: 

Mas  discurrí  mirando  languidecer  la  aurora: 

Decidme  ¿qué  prodigio  mayor  el  fin  encierra ? 

¿Si  un  pétalo  de  lirio  que  la  piedad  desflora 
procura  la  palanca  que  levante  la  tierra 
contra  el  punto  de  apoyo  del  alma  pecadora? .  .  . 

En  mi  redor  bramaban  horror,  odio ,  matanza; 
vencían  las  tinieblas  a  un  sol  sin  esperanza 
y  el  gran  puno  prof etico  me  sacudía .  «/¿4  hora! 

¡ ahora /». 

Y  hemos  llegado  al  Prólogo  de  la  obra  titulada  El  juicio  final. 

*  * 


Se  halla  escrito  éste  en  forma  dialogada,  como  el  resto  del  libro,  y  la 
acción  tiene  lugar  en  pleno  corazón  de  la  America  maravillosa,  ante  el 
volcán  Cotopaxi  que  domina  los  espacios  abiertos. 

Llevado  por  su  Padre  y  por  su  Madre,  el  Hijo  Pródigo  (en  quien  Genta 
simboliza  al  indio  americano)  confiesa  a  un  fraile  de  San  Francisco  (per¬ 
sonificación  del  Catolicismo)  que  ha  tenido  tres  visiones.  Y  le  relata  la 


primera: 

—Por  la  noche  del  jueves  de  la  Pasión  de  Cristo 
*  fui  a  llamar  a  la  puerta  de  mi  mejor  amigo 

mas  respondió  la  lengua  despiadada:  ¡Maldito. 

—Tuve  allí  una  visión:  la  de  un  mundo  perdido. 

Los  andícolas  que  escuchan  asombrados,  solicitan  con  ahinco  que  el 
Hijo  Pródigo  relate  la  segunda  visión: 

_ Del  volcán  Cotopaxi,  señor  de  nuestros  riscos 

me  vi  en  el  más  profundo  y  horrendo  precipicio 
donde  Satán  reinaba  sobre  un  orbe  mezquino. 

Y  es  ahora  el  propio  Franciscano  quien  impetra  la  relación  de  la  ter¬ 
cera.  Y  es  la  siguiente: 


\ 
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— Fue  mi  tercer  ensueño :  sobre  unos  Andes  vivos 
convocaron  los  ángeles  para  el  Supremo  Juicio 
J  y  vi  a  Dios! 

Andícolas  y  Franciscano  dudan  de  esta  tercera  visión.  El  Hijo  Pródigo 
grita  entonces  con  voz  inolvidable: 

— Sí:  he  visto; 
yo,  el  impío; 
yo,  el  maldito. 

¡Vengo  a  purificarme  confesando  el  prodigio 
delante  de  mi  pueblo,  de  frente  al  Crucifijo! 

Y  con  un  ¡Oídlo!  ¡Oídlo!  dicho  a  coro  por  el  Padre  y  la  Madre,  se  da 
comienzo  a  la  primera  visión. 

*  *  * 

Esta  visión,  que  es  la  del  mundo  antiguo  o  mundo  perdido,  tiene  por 
escenario  el  más  alto  de  los  escalacielos  de  Cosmópolis,  la  más  grande  y 
moderna  de  todas  las  ciudades  del  orbe.  Allí,  en  los  salones  del  último  piso 
de  aquel  coloso  de  duraplastio,  coloso  ante  el  cual  los  actuales  rascacielos 
son  hormigas  minúsculas  ante  un  elefante,  y  mientras  contemplan  con 
orgullo,  hasta  donde  pueden  penetrar  sus  miradas^Jos  miles  de  millones  de 
edificios  gigantescos,  de  fábricas  monstruosas,  de  torres  emisoras  y  de  jar¬ 
dines  flotantes  que  integran  la  urbe  colosal,  van  apareciendo,  uno  a  uno, 
los  personajes  de  la  visión:  Iridio,  Alda,  Bora,  Urano,  Teluro,  el  obispo 
Davio  y  Titanio,  personificaciones  o  símbolos,  respectivamente,  del  Hom¬ 
bre  americano,  de  la  Razón,  de  la  Eterna  Juventud,  de  la  Cultura,  de  la 
Química,  de  la  Religión  y  de  la  Industria.  Todos  ellos,  sinembargo,  obedecen 
como  autómatas  hasta  el  más  leve  de  los  deseos  de  Vanadio  — el  Superes- 
tado —  verdadero  amo  y  señor  de  todo  el  universo. 

En  las  varias  escenas  de  la  visión,  los  personajes  anteriores,  lo  mismo 
que  otros  menos  importantes,  como  el  Capitán  y  los  miembros  del  Magno 
Directorio,  planean  la  consolidación  de  la  cultura  ya  reinante  en  el  mundo, 
cultura  realizada  a  base  de  máquinas,  de  materia,  de  exclusión  absoluta  de 
todo  elemento  espiritual: 

— Política  sin  ética, 
riqueza  sin  trabajo, 
placeres  sin  amor, 
familia  sin  hermanos, 
cultura  sin  espíritu, 
ciencia  sin  fondo  humano, 
religión  sin  martirio, 

vida  sin  entusiasmo .  . .  * 

De  repente,  empero,  un  personaje  inesperado  penetra  al  recinto: 

Es  muy  anciano,  nieve  son  barbas  y  cabellos 
largos,  sedosos,  sueltos. 

Cubre  túnica  blanca  y  oscuro  manto  el  cuerpo 
magro  y  alto  de  asceta;  va  en  sandalias  de  cuero; 
su  bordón  en  la  mano;  y  un  volcán  en  el  pecho. 

«¡Es  el  profeta  Elias!»  grita  angustiosamente  Iridio.  Y  es,  efectivamen¬ 
te,  el  bíblico  Patriarca  quien  exclama,  señalando  a  lo  lejos  la  inmensidad 
sin  cielo  de  la  nueva  Babilonia: 
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— Ciudad  de  los  autómatas  con  entrañas  de  fierro, 
de  piedra  y  oro.  .  .  muerta!  ¡Desolación  de  estrépito, 
soledad  de  gentío,  dinámica  sin  sueños, 
perduración  sin  vida!  ¡ése,  ése  tu  imperio! 

Se  dirige  luégo  a  Vanadio  y  a  sus  secuaces  y  les  grita  con  ira: 

—Sois  las  siete  cabezas  del  monstruo :  el  Mundo  Viejo; 
que  Diocleciano  peores  y  que  Atila  más  pérfidos. 

¡Enemigo  de  Roma,  veo  tu  sigla,  veo 

tu  fin  cercano!  ¡Tiémbla!  ¡ya  levanta  sus  sellos 

el  león  de  Judá,  de  David! 

Vanadio  replica  entonces,  en  el  colmo  del  furor: 

— !  Resplandezco! 

¡Me  reconoces,  sabes  de  mi  poder  inmenso! 

¡Pronuncia,  pues,  el  nombre  de  quien  soporta  el  peso 
de  la  tierra  en  su  mano,  del  Más  Allá  en  su  seno! 

¡Yo  soy  Epimeteo! 

Pero  Elias  lo  increpa  con  voz  de  trueno: 

— ¡No,  bestia  apocalíptica :  leo  tu  signo,  leo 
tu  nombre  verdadero! 

¡He  aquí  el  Anticristo! 

Y  luego,  Iridio 

Quiere  seguir  tras  Alda,  y  en  el  deslumbramiento 
de  ver  los  pies  con  alas,  se  arrodilla  en  el  centro 
de  la  escena,  los  brazos  levantados  al  cielo. 

— ¡Ahora  creo!  ¡creo! 

Así,  con  la  conversión  de  Alda  y  el  grito  de  fe  profunda  de  Iridio,  o 
sea  el  Hombre  Americano,  termina  la  primera  visión  de  El  Juicio  Final. 

#  *• 

La  segunda,  muy  superior  a  la  primera  desde  el  punto  de  vista  literario, 
se  verifica  en  un  rellano  interno  del  cráter  del  Pichincha,  en  un  antro  del 
infierno,  durante  una  noche  trágica  y  ante  el  trono  resplandeciente  de 

Satán. 

Los  Siete  Pecados  Capitales  tejen  una  danza  en  torno  del  Amo. 

Como  el  eje  de  los  ritmos  del  poema  coreográfico 
vibra  en  pulso  la  Soberbia,  velo  azul  y  cetro  en  mano, 
la  diadema  de  las  águilas  en  la  frente;  vibra  en  alto, 
y  en  redor  giran,  serpean  sus  hermanas  en  escándalo, 
del  color  de  sus  espíritus  y  sus  túnicas  en  brazos: 
la  Ira,  rojo;  la  Avaricia,  como  sombra,  y  en  violado 
la  Lujuria ;  de  manera  que  las  tres  van  arrastrando 
con  sus  giros  o  sus  saltos 

el  azul  turquí  que  luce  la  Pereza,  como  al  glauco 
de  la  Gula,  lene,  lánguido. 

Junto  al  coro  palpitante,  sin  unión  con  sus  ensalmos, 
desconforme ,  como  en  busca  sin  cesar  de  ajenos  lauros, 
va  la  Envidia,  de  amarillo,  piel  de  nácar,  rizos  claros. 

Esta  danza,  que  recuerda  la  descripción  del  Castillo  de  los  Siete  Pe* 
cados  que  hace  Mistral  en  Nerto,  se  disgrega  de  pronto  ante  un  suceso  ic 
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pentino.  Por  la  gigantesca  galería,  en  un  relámpago  de  oro,  acompañado  por 
los  Angeles  Custodios  y  por  el  alma  de  Iridio,  entra  el  Arcángel  San  Miguel. 
Los  Siete  Pecados,  y  con  éstos  las  almas  que  penan  en  el  infierno,  azuzan 
a  Satán  para  que  presente  combate  a  las  huestes  del  Arcángel,  y  éste,  a  su 
vez,  ordena  al  Maldito: 

— ¡Envidioso  de  Jesús ,  te  prosternarás  delante 
de  sus  glorias;  y,  soberbio  con  el  Padre , 
te  humillarás  de  rodillas  en  la  alfombra  de  sus  Angeles! 

Pero  Satán  replica: 

— ¡Nada  doy!  ¡te  desafío!  ¡me  agiganto  rebelándome! 

Vencí  al  Hijo  ¿no  lo  crees?  Avaricia ,  desengáñale . 

Del  Sermón  de  la  Montaña  ¿qué  cumplieron  los  mortales? 

¿De  sus  clavos,  sus  espinas  y  su  esponja  con  vinagre, 
qué  quedó  de  sus  ejemplos  y  el  suplicio  de  sus  mártires? 

Trabado  el  combate  entre  Satán  y  San  Miguel,  entre  los  Angeles  y  los 
Demonios,  combate  que  es  en  realidad  el  pcelium  magnum  de  que  habla  la 
Escritura,  ya  casi  vencido  Satán,  hacen  su  aparición  cuatro  jinetes: 

De  la  parte  libre,  céntrica,  dominante  del  estrado 
surgen  con  la  luz  estigia,  tal  en  conjuro,  Los  Cuatro 
Jinetes  Apocalípticos,  imponentes,  estatuarios, 
vestidos  como  guerreros  en  atavíos  arcaicos, 
cada  cual  con  la  figura  de  su  símbolo  nefasto. 

Aquí,  del  siniestro  lado 

brotó  el  Hambre,  todo  negro  y  una  balanza  en  la  mano , 

Del  extremo  de  su  línea,  la  Muerte  toda  de  blanco, 
con  blanco  de  su  blancura  la  guadaña  de  palastro. 

Del  lado  opuesto  la  Guerra,  bermejo,  de  bronceo  casco, 
lucios  del  mismo  metal  las  guarniciones  y  el  gladio, 
quien  enfrenta  con  la  Peste,  de  amarillo,  con  el  arco 
y  el  carcaj  rútilos,  áureos. 


Y  la  segunda  visión  termina  así: 

La  orquesta  ruge  el  apresto 
de  los  espacios  coléricos 
partidos  en  dos  ejércitos 
para  combates  supremos 
entre  los  relampagueos 
de  mil  soles  en  incendio .  .  . 

Y  rápido,  como  el  vuelo 
de  la  luz  y  el  pensamiento, 
desde  lo  azul  a  lo  negro, 
desde  la  cima  al  averno 
cae  un  telón  de  silencio. 

Llora  Dios. 

Y  pára  el  Tiempo. 

Al  Mundo  del  Hombre,  mundo  perdido  en  las  entrañas  de  la  Historia,  ha 
sucedido  el  mundo  de  Satán  o  Mundo  del  Apocalipsis. 

*  * 

Pero  si  la  primera  visión,  y  la  segunda  se  han  verificado  con  gran 
pompa,  en  escenarios  magníficos,  la  fastuosidad  que  rodea  a  la  tercera  re¬ 
sulta  mayor  todavía.  Es  ahora,  en  efecto,  en  una  planicie  gigantesca  situada 
en  lo  más  alto  de  los  Andes,  de  frente  a  la  inmensidad  y  bajo  una  Luz  In- 
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deficiente  que  es,  al  propio  tiempo,  claridad  deliciosa,  suavidad  inefable, 
aroma  deleitosa  y  música  de  compases  nunca  oídos.  Allí,  ante  la  Hostia  co¬ 
locada  en  la  cumbre  del  Arca  de  la  Ley,  y  sobre  el  Libro  de  los  Siete 
Sellos,  los  coros  de  los  Ancianos,  de  los  Angeles  y  de  los  Bienaventurados, 
encabezados  por  el  profeta  Elias  y  por  el  Arcángel  Miguel,  van  relatando, 
en  forma  muchísimo  más  bella  que  la  conseguida  por  los  coros  de  la  tra¬ 
gedia  clásica,  los  hechos  maravillosos  que  se  desarrollan  a  su  vista:  la 
desesperación  de  los  condenados,  la  entrada  apoteósica  de  Santa  Rosa  de 
América  al  coro  de  las  Vírgenes,  los  últimos  esfuerzos  de  Satanás  para 
conseguir  el  triunfo  sobre  Dios.  Ya  se  rompieron,  al  resonar  las  trompetas 
arcangélicas,  los  cinco  primeros  sellos  del  Grandioso  Libro,  y  va  a  romperse 
el  penúltimo: 

— Levantado  vi  el  Sexto; 
la  luna  fue  cual  hostia  de  sangre,  mil  luceros 
castigaron  sin  tregua  los  primores  del  suelo 
como  brevas  tronchadas  por  los  puños  del  viento, 
del  mundo  pavorido  temblaron  los  cimientos 
y  arrollada  de  pronto,  como  papiro  suelto, 
se  borró  sobre  sí  la  página  del  cielo.  .  . 

Y  ahora  se  romperá  el  sétimo: 

—  Y  abierto  por  fin  el  Sello  Ultimo 
sonaron  Siete  Angeles  las  trompetas  del  Justo: 
al  tremor  del  primero,  descomunal  y  súbito 
se  talaron  las  selvas  por  helor  o  volturno.  . . 

Listo  se  encuentra  todo,  pues,  para  la  venida  al  mundo  del  Sér  Supremo 
y  éste,  como  Juez,  se  aproxima  a  ocupar  el  Trono  al  lado  de  su  Padre: 

Desde  los  libres  ámbitos  la  Luz  Divina  nunca 
parece  más  hermosa,  más  adorable  y  r titila, 
que  cuando  tiene  un  palio  sobre  su  frente  pura 
de  sublimes  ideas,  maravillosas  músicas 
y  ramos  infinitos  que  los  sueños  perfuman .  .  . 

¿Oh  llanto  de  los  orbes:  qué  dolor  le  conturba f 
Está  parado  al  centro  de  la  gran  herradura 
de  los  tronos  de  Apóstoles  en  la  escala  mayúscula, 
tristes  los  dulces  ojos  que  nuestras  penas  mustian, 
la  corona  de  espinas  sobre  la  frente  rubia 
y  en  los  pies  y  en  las  manos  las  llagas  que  no  curan. 

Leve,  nivea  su  túnica 
bajo  el  manto  de  púrpura. 

Sintiéndolo  se  humillan  como  al  peñón  la  espuma 
desde  el  máximo  apóstol  a  la  peor  creatura .  .  . 

Y  Jesús  recibe  el  homenaje  de  adoración  que  le  riden  los  seres  todos 
del  universo.  A  ese  grito,  en  el  cual  se  confunden  todos  los  sonidos  de  la 
creación,  sucede  un  silencio  imponderable.  Es  el  momento  que  describe 
Genta  en  estos  versos  realmente  únicos: 

Todo  tiembla  en  silencio. 

Sin  palabras  pronuncian  los  orbes:  «¡Christe  eleison!» 

Las  orquídeas  celestes  se  desciñen  sus  élitros. 

La  alondra  de  oro  para  sobre  el  árbol  del  cielo. 

Por  las  heridas  brotan  alas  de  pensamientos 
y  enjambres  de  querubes  se  suspenden  del  sueno. 
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Pero  algo  nos  aguarda,  todavía  más  sublime  y  más  bello.  Guando  todo 
espera  aquel  Día  de  Ira,  día  terrífico  en  el  cual  se  convertirán  los  mundos 
enormes  en  favilas  minúsculas,  y  cuando  todo  aguarda  la  voz  tonante  del 
Dios  ofendido  por  los  hombres  miserables,  toma  la  palabra  Jesús  para 
pronunciar  este  anuncio  inesperado: 

— ¡Pescadores :  mi  Padre,  dolido  de  mis  ruegos, 
os  cojicede  la  gracia  de  prolongar  el  Tiempo . 

Llevaré  vuestra  cruz,  sangraré  por  mis  pueblos 
más  años  de  pasión...  Jos  amo!  ¡es  tan  inmenso 
mi  Amor,  que  por  vosotros  palpita  el  Universo ! 

Así,  con  el  triunfo  esplendoroso  de  la  piedad  infinita  y  del  amor  eterno 
del  Dios  que  nació  de  Madre  Virgen,  y  con  la  derrota  de  Satán,  a  quien 
precipita  la  Justicia  Divina  en  el  abismo  de  fuego  en  donde  son  el  llanto 
y  el  crugir  de  dientes,  se  cierra  con  broche  de  oro  El  Juicio  Final  del  Ho¬ 
mero  de  América. 

*  *  * 

El  crítico  que  analice,  con  la  debida  imparcialidad,  esta  última  obra 
de  Edgardo  Ubaldo  Genta,  (que  no  es  un  teólogo  sino  un  poeta  química¬ 
mente  puro  que  practica,  en  consecuencia,  un  arte  que  no  es  de  posesión 
sino  de  adivinación)  encontrará  en  esa  obra  algunos  prosaísmos  chocantes 
algunos  pasajes  innecesarios,  algunas  caídas  lamentables  y  aun  algunas 
notas  discordantes  en  la  gallarda  sinfonía.  Pero  hallará  también  que,  por 
su  arrogante  originalidad,  por  la  excelsitud  de  sus  pensamientos,  por  la 
armonía  polifónica  de  sus  versos,  por  la  brillantez  de  sus  metáforas  y  por 
el  ambiente  de  distinción  y  de  suprema  belleza  que  lo  envuelven,  El  Juicio 
Final  es  una  obra  que  resiste  la  comparación  con  las  obras  maestras  de 
Dante,  de  Milton,  de  Klopstock,  de  Goethe,  de  Mistral  y  de  Verdaguer. 

Y  un  poeta  que  puede  nombrarse  al  lado  de  los  semidioses  de  la  poesía 
universal  es,  a  no  dudarlo,  uno  de  ellos.  Saludemos,  pues  a  Edgardo  Ubaldo 
Genta  con  la  invocación  de  Alighieri:  Onorate  V altissimo  poeta! 

Bogotá,  13  de  mayo  de  1952. 


Hacia  un  mundo  nuevo 


1.a  Asamblea  Nal.  de  Obras  Católicas 

por  Jesús  Sanín,  S.  J. 


LA  visita  del  R  .P.  Ricardo  Lombardi  produjo  en  Colombia  viva 
emoción.  Mientras  algunos  lo  consideraban  como  un  demagogo,  la 
inmensa  mayoría  del  clero  y  del  pueblo  lo  consideró  sin  reservas 
como  un  gran  apóstol.  A  su  vez  Colombia  produjo  viva  impresión  en  el 
P.  Lombardi  que  se  expresó  de  ella  con  elogio  al  regresar  a  Roma  después 
de  su  gira  por  Latinoamérica. 

Además  de  la  pública  y  triunfal  permanencia  del  12  al  23  de  noviembre, 
en  la  cual  predicó  en  Cali,  Bogotá,  Barranquilía,  Cartagena  y  Medellín, 
estuvo  el  P.  Lombardi,  de  regreso  de  Brasil  y  Bolivia,  otros  cuatro  días  en 
esta  ciudad  y  en  ellos  dirigió  un  seminario  en  la  casa  de  Emaús  para  diri¬ 
gentes  católicos  de  Perú,  Ecuador,  Colombia,  Venezuela  y  Cuba.  La  prensa 
nada  dijo  de  esta  actividad  del  P.  Lombardi,  pero  ella  fue  una  de  sus  más 
intensas  y  fructuosas  labores.  Ya  no  era  el  gran  orador,  sino  el  agudo  y 
sutil  director  de  círculos  de  estudio.  Como  en  todas  sus  obras  la  realidad 
superó  las  esperanzas.  La  concurrencia  fue  más  numerosa  de  lo  que  el  la 
deseaba  y  muy  selecta. 

Entre  los  participantes  a  este  seminario  llamaron  la  atención  el  Excmo. 
Señor  Nuncio  de  Su  Santidad,  Monseñor  Antonio  Samoré,  que  no  faltó  a 
ninguna  de  las  reuniones  y  el  doctor  Hernán  Vergara,  quien  quedó  tan 
impresionado  por  las  ideas  del  P.  Lombardi  que  se  decidió  a  obrar  con 
rapidez  y  con  la  máxima  eficacia  en  difundirlas.  Para  ello  convocó  una 
nueva  reunión,  semejante  a  la  de  Emaús,  en  la  Casa  de  Cristo  Rey  y 
ante  un  auditorio  tan  numeroso  y  atento  como  en  la  primera,  ayudado  de 
otros  de  los  asistentes  al  primer  seminario,  probó  nuevamente  la  eficacia 
del  método  y  la  vitalidad  de  las  ideas  del  P.  Lombardi. 

Nuevamente  Mons.  Samore  fue  uno  de  los  asiduos  asistentes  y  de  los 
entusiastas  participantes  del  seminario.  Como  consecuencia  de  este  segundo 
seminario  se  nombró,  a  instancias  de  los  participantes,  por  el  mismo.  Si . 
Nuncio  un  comité  preparatorio  para  reunir  un  más  numeroso  y  variado 
concurso  de  católicos  dirigentes,  a  fin  de  poder  llevar  a  cabo  entre  nosotros 
las  ideas  del  «Mundo  Nuevo».  Dicho  comité  fue  integrado  por  los  sacer¬ 
dotes  Arturo  Franco  Arango  y  Jesús  Sanín  Echeverri,  S.  J.  y  por  el  doctor 

Hernán  Vergara. 


d  i  i  p  Baio  la  inmediata  y  dinámica  acción  del 

Preparación  de  la  Pr.mera  e¡  colJé  preparó  la  asamblea 

Asamblea  Nacional  integrando  veintidós  comisiones  prepara- 

lorias  que  elaboraran  los  temarios"  y  prepararan  los  ánimos  para  que 
todo  procediera  según  los  principios  del  Pt  Lombardi.  Los  nombres  d 
dichas  comisiones  son  los  siguientes:  catcquesis,  instrucción  primal ía  - 
cundaria  y  superior,  apostolado  con  intelectuales,  apostolado  con  adultos, 
predicación,  bautismo  y  confirmación,  penitencia  y  Eucaristía,  matrimo  , 
misa  dominical  y  santificación  de  las  fiestas,  Acción  Católica,  sacerdocio  y 
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vocaciones,  justicia  social,  beneficencia,  formación  de  dirigentes,  prensa, 
radio,  cine,  deportes,  delincuencia  infantil,  defensa  de  la  fe  y  misiones. 

Aunque  a  primera  vista  era  excesivo  el  número  de  comisiones  se  ob¬ 
tuvo  que  a  excepción  de  una,  la  de  instrucción  primaria,  todas  las  demás 
adelantaran  satisfactoriamente  sus  trabajos,  lográndose  una  notable  asis¬ 
tencia  y  laboriosidad  en  los  participantes  de  tan  numerosas  comisiones. 

Gomo  era  necesario  dar  en  la  asamblea  una  real  participación  a  las 
diversas  regiones  del  país  los  miembros  del  comité  se  trasladaron  en  épocas 
oportunas  a  las  ciudades  de  Medellín,  Manizales  y  Cali,  donde  repitieron 
con  notable  éxito  el  seminario  lombardiano,  con  un  promedio  de  cien 
asistentes  durante  día  y  medio  de  muy  intenso  trabajo.  Gomo  consecuencia 
inmediata  de  estos  seminarios  se  creaban  comités  encargados  de  adelantar 
la  labor  y  organizar  la  participación  en  la  asamblea  nacional.  El  resultado 
fue  tan  satisfactorio  que  de  Medellín  volaron  a  la  capital  ochenta  y  dos 
participantes,  de  Manizales  treinta  y  cuatro  y  de  Cali  una  selecta  y  nume¬ 
rosa  delegación.  A  su  vez  el  Excmo.  Señor  Nuncio,  alma  de  todo  el  mo¬ 
vimiento,  hizo  reuniones  en  Barranquilla  y  Popayán  con  numerosa  con¬ 
currencia  y  fruto  evidente. 


Concurrencia  La  asamblea  se  reunió  del  día  15  al  17  de  abril  y  la  concu¬ 
rrencia  superó  con  mucho  los  cálculos  más  optimistas:  814 
participantes,  de  los  cuales  501  hombres  y  313  mujeres.  La  presidencia  la 
ocupaba  el  Señor  Nuncio  acompañado  de  los  Excmos.  obispos  de  Bogotá, 
Gali,  Tunja,  San  Gil,  Ibagué,  Barranquilla,  Pamplona,  Barrancabermeja; 
el  Rector  Magnífico  de  la  Universidad  Bolivariana  y  otros  altos  dignata¬ 
rios  de  la  Iglesia,  superiores  de  comunidades  religiosas  etc. 

Pocas  veces  se  había  visto  en  la  ciudad  un  conjunto  tan  selecto  y  tan 
asiduo  a  las  exposiciones,  discusiones  y  comisiones.  Gasi  todas  las  comuni¬ 
dades  religiosas  que  existen  en  el  país  estaban  representadas  por  uno  o 
varios  de  sus  miembros,  el  grupo  sacerdotal  era  realmente  notable  y  de 
los  seglares  se  podían  distinguir  nutridas  representaciones  de  Antioquia, 
Caídas,  Valle,  Cundinamarca,  Boyacá  y  la  Costa  principalmente,  aunque 
no  faltaban  representantes  de  casi  todos  los  departamentos. 

El  temario  No  entra  en  la  índole  de  nuestra  revista  el  traer  pormenori- 

zadamente  el  desarrollo  de  las  ponencias,  discusiones  y  con¬ 
clusiones,  pero  creemos  de  importancia  hacer  un  resumen  del  pensamiento 
vivo  que  animó  toda  la  asamblea. 

Ante  todo  sirvió  de  guía  permanente  y  de  orientación  el  mensaje  de  Su 
Santidad  de  10  de  febrero  en  el  cual  se  resumen  admirablemente  todos  los 
tópicos  que  agitaron  la  asamblea:  el  mundo  está  al  borde  de  un  gran  cata¬ 
clismo,  la  Iglesia  es  faro  de  luz  para  la  humanidad,  es  necesario  obrar  rá¬ 
pidamente  y  de  modo  concorde,  gran  parte  de  los  católicos  duermen  y  es 
necesario  despertarlos,  es  la  hora  de  la  acción,  etc. 

En  cuanto  al  desarrollo  externo  se  siguió  el  mismo  orden  que  tuvo 
el  P.  Lombardi  en  su  seminario  de  Emaús.  Haremos  un  resumen  de  lo 
que  se  trató,  sin  hacer  notar  las  diversas  sesiones  en  que  se  dividió,  sino 
más  bien  la  trabazón  lógica  del  pensamiento. 

Se  parte  del  estudio  teórico  del  fin  del  hombre  y  se  pasa  luégo  al 
estudio  objetivo  del  estado  actual  de  la  humanidad. 

¡Qué  sublime  es  la  concepción  cristiana  del  hombre  elevado  al  orden 
sobrenatural:  hijo  de  Dios,  heredero  del  reino  celeste,  unido  por  fraternidad 
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divina  con  todos  los  demás  hombres,  verdadera  familia  de  Dios !  P or  tanto 
la  preocupación  esencial  del  hombre  y  de  la  sociedad  debería  sei  cómo 
asegurar  ese  orden  admirable  y  los  principales  esfuerzos  del  hombre  debe¬ 
rían  dirigirse  a  la  salvación  de  las  almas;  para  el  cuerpo  se  debería  reseivar 
lo  secundario.  La  ciudad  de  los  hombres  es  provisoria,  la  celeste  ciudad  de 
Dios  es  la  definitiva  y  feliz  mansión  destinada  para  la  raza  de  los  hombres. 

Pero  si  se  mira  al  mundo  de  hoy,  ¡qué  diversa  es  la  conducía  de  las 
grandes  mayorías  humanas!  ¡Cómo  prima  lo  material  sobre  lo  espiritual, 

el  cuerpo  sobre  el  espíritu!  , 

Y  Dios  da  las  gracias  al  mundo  para  que  sea  cual  debe  serlo,  según  el 
oían  divino.  ¿Por  qué  no  lo  es?  Todos  tenemos  parte  en  esta  terrible  res¬ 
ponsabilidad.  ¡Los  mismos  hombres  de  la  Iglesia  cuántas  veces  son  defi¬ 
cientes  en  su  propia  santificación  y  sobre  todo  en  la  labor  apostólica  uni¬ 
versal!  Las  circunstancias  del  mundo  de  hoy  son  verdaderamente  lamen¬ 
tables  desde  el  punto  de  vista  de  la  salvación  de  las  almas. 

Sin  embargo  en  este  momento  preciso  de  la  historia  luce  la  Providencia 
divina  presentando  a  la  humanidad  una  ocasión  de  volver  al  plan  de  Dios. 
El  mundo  ha  fracasado  en  su  organización  esencial  para  el  bienestar  indi¬ 
vidual.  No  hay  en  el  corazón  del  hombre  contemporáneo  la  persuasión  de 
que  es  feliz,  de  que  llena  sobre  la  tierra  a  cabalidad  su  misión.  Especial¬ 
mente  en  el  orden  económico  se  siente  una  terrible  inconformidad.  No  se 
ha  resuelto  satisfactoriamente  el  urgente  problema  del  pan,  del  ves  i  o,  e 
la  vivienda,  de  la  salubridad,  de  la  segundad.  La  mitad  de  la  humanidad  no 
tiene  seguro  el  día  de  mañana,  ni  siquiera  el  de  hoy. 

El  mundo  olvidó  el  cielo  por  buscar  la  tierra  y  se  olvido  de  Dios  por 
preocuparse  demasiado  de  sí  mismo.  Y  fracasó.  No  encontró  la  saciedad 
la  tierra  ni  siquiera  la  equidad.  Los  mas  gigantescos  esfuerzos  hechos 
por  el  hombre  moderno  para  realizar  su  felicidad  han  fracasado.  Buscando 
y  divinizando  la  libertad  llegó  a  la  inseguridad  y  a  la  arbitrariedad,  que¬ 
riendo  hacer  a  los  hombres  iguales  llegó  a  la  mas  monstruosa  desi„ualda  , 
ofreciendo  a  todos  oportunidades  iguales  llego  a  carecer  de  opoi  ¡unidad 

para  ofrecer  lo  necesario  a  demasiados.  ,  .  .  *  i 

Cuando  se  preocupa  demasiado  de  la  seguridad  de  la  colectivida  y 
olvida  casi  al  individuo  para  atender  a  la  seguridad  colectiva,  se  torna 
tirano,  inhumano,  despiadado  y  el  mundo  se  converte  en  una  caree 
donde  tal  vez  hay  comida  pero  sin  dignidad  y  sm  libertad,  vale  decir 
sin  felicidad.  El  capitalismo  y  el  socialismo  llevan  por  igual  a  la  sociedad, 

al  hombre,  a  la  bancarrota,  a  la  infelicidad.  > 

Es  la  hora  del  Evangelio.  Por  todas  partes  se  espera  la  palabra  viva 
de  Jesús  En  su  doctrina  está  la  solución  de  los  múltiples  problemas  de, 
mundo  a¿tual.  Pero  para  eso  hay  que  despertar  del  sueno  de  la  inacción  y 
emprender  una  gran  labor:  es  la  hora  de  la  acción. 

Para  el  sacerdote  es  la  llamada  de  Dios  a  la  santidad,  para  que  su  vida 

dé  nre^tDio  y  credibilidad  a  su  palabra.  r  •  u 

Para°el  laico  la  responsabilidad  es  inmensa.  El  también,  como  miembro 
rara  el  laico  ia  p  ja  Iglesia,  tiene  que  compartir  las 

del  Cuerpo  j VIis  ico  actual.  Especialmente  en  el  campo  político, 

responsabilidades  de  verdad  al  terreno  concreto  su  labor  es  msus- 

en  el  de  las  aplicaciones  de  ^  ^rdad  al  la  santificación  de 

consfruccirúi  Cde'TaS'jei'tu^al'énietei'restre.1UPero  la  Jerusalén  terrestre  debe 

ser  una  incoación  de  la  celeste. 
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Amplísimo,  ilimitado  es  el  terreno  de  los  seglares  en  la  obra  de  la 
Iglesia.  Ninguna  razón  para  que  se  limite  la  labor  de  la  Iglesia  y  su  respon¬ 
sabilidad  a  lo  que  el  clero  quiera  y  pueda  hacer.  Es  la  hora  de  la  amplia 
participación  de  los  seglares  en  la  obra  divina  y  humana  de  la  iglesia. 

Para  solucionar  los  múltiples  problemas  del  mundo  actual:  personales, 
de  formación  de  la  conciencia;  familiares,  principalmente  en  el  orden  de 
la  procreación  y  educación  de  los  hijos;  profesionales,  sociales,  nacionales 
e  internacionales  se  necesita  formar  dirigentes  integralmente  cristianos. 

El  hombre  que  debe  formar  el  mundo  nuevo  debe  estar  unido  con 
Dios,  por  su  santidad  personal,  por  la  oración,  por  la  confianza,  por  la  iden¬ 
tificación  de  su  voluntad  con  la  divina;  debe  estar  unido  con  el  mundo  por 
la  profunda  comprensión  de  sus  necesidades,  por  su  compasión  ante  el 
infortunio,  por  su  trato  eminentemente  humano  y  debe  estar  unido  con  los 
demás  apóstoles  por  la  caridad,  por  la  mutua  estima,  por  la  coordinación 
de  los  planes,  por  la  identificación  de  los  objetivos  finales. 

#  desunión  de  los  católicos  es  fatal  en  la  construcción  de  un  mundo 
mejor.  El  egoísmo  y  el  particularismo  de  tantos  católicos  es  fatal ;  se  nece¬ 
sita  destruir  esa  concepción  pequeña,  particularista,  exclusivista  y  poner  en 
su  lugar  una  gran  concepción  ecuménica  y  una  coordinación  sincera  y  efi¬ 
caz  en  el  obrar. 

La  revisión  Si  estamos  ante  un  fracaso,  si  como  vamos  no  podemos  se¬ 
guir,  se  impone  una  revisión,  un  estudio  de  lo  que  se  ha 
hecho,  de  lo  que  se  está  haciendo,  de  lo  que  se  debería  hacer.  Necesidad  de 
una  revisión  en  el  apostolado  para  corregir  lo  que  esté  mal,  para  planear 
lo  que  falta,  para  coordinar  lo  existente,  para  crear  lo  que  hace  falta. 

Sinceridad  en  el  examen  para  poder  acertar.  La  revisión  debe  hacerse 
en  el  campo  mundial,  en  el  nacional,  en  el  diocesano  y  en  el  parroquial 
siguiendo  esta  serie  de  ideas: 

Apostolado  de  la  verdad,  enseñanza  del  catecismo  y  de  la  doctrina  de 
la  Iglesia,  pues  es  enorme  la  ignorancia  que  hay  de  ella  aun  en  los  medios 
católicos^ 

Apostolado  del  estado  de  gracia,  siguiendo  cada  uno  de  los  princi¬ 
pales  sacramentos,  para  lo  cual  se  debe  hacer  una  investigación  del  estado 
de  los  católicos.  Especialmente  se  debe  insistir  en  los  siguientes:  peniten¬ 
cia,  siquiera  cada  año,  pues  en  algunos  lugarse  el  porcentaje  de  los  que  se 
confiesan  siquiera  cada  año  no  llega  ni  al  5%  de  la  población  católica;  eu¬ 
caristía,  pues  solo  se  conseguirá  una  intensa  vida  cristiana  entre  los  que 
se  alimentan  del  «pan  de  los  fuertes»  y  matrimonio,  pues  aun  en  medios 
relativamente  católicos  es  muy  elevado  el  número  de  los  que  viven  en 
uniones  ilegítimas. 

Asimismo  se  debe  procurar  la  más  frecuente  asistencia  a  la  Santa  Misa 
y  la  santificación  de  las  fiestas.  Aquí  las  estadísticas  son  más  fáciles  de 

hacer  y  cuando  se  hacen  bien  dan  datos  espantosos  de  la  descristianización 
de  las  gentes. 

La  justicia  social:  el  problema  más  delicado  en  nuestros  días  por  el 

a  uso  que  de  el  hacen  demagogos  y  comunistas  por  un  lado  y  capitalistas 

sin  conciencia  por  el  otro. 

« 

La  beneficencia:  en  este  campo  ha  hecho  siempre  maravillas  la  caridad 
católica,  pero  se  necesita  organizarlo  más  técnicamente  y  coordinar  armó¬ 
nicamente  los  esfuerzos  de  los  católicos. 
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La  formación  de  dirigentes,  necesidad  cumbre  para  la  reforma  que  se 
pretende,  pues  en  gran  parte  de  esto  depende  la  eficacia  del  apostolado. 

Al  rededor  de  estas  ideas  ciertamente  impresionantes  y  que  dan  fácil 
margen  a  la  discusión  provechosa  y  concreta  se  desarrollaron  los  seis  semi¬ 
narios,  o  círculos  de  la  mañana.  Por  las  tardes  se  tenía  la  reunión  de  los 
comités.  En  esto  sí  que  verdaderamente  fue  admirable  la  asamblea.  Con 
una  admirable  puntualidad  y  asiduidad  los  numerosos  asambleístas  se  reu¬ 
nieron  durante  los  tres  días  sin  desmayar  por  nada.  Las  conclusiones  se  están 
ya  publicando;  el  resumen  general  de  ellas,  aprobado  en  la  sesión  final,  es 
una  síntesis  luminosa  de  los  trabajos  de  los  comités. 


Cruzada  católica  por  la  paz  Gomo  una  conclusión  de  los  trabajos  y 

preocupaciones  de  la  asamblea  se  orga¬ 
nizó  la  Cruzada  Católica  por  la  paz,  aprobándose  una  bella  proposición 
redactada  en  los  siguientes  términos: 

La  Primera  Asamblea  Nacional  de  Obras  Católicas,,  reunida  en  Bo¬ 
gotá,  del  15  al  17  de  abril  de  1952, 

Haciendo  eco  al  llamamiento  de  S.  S.  Pío  NII  por  la  unión  de  todos  los 
católicos  para  reconstruir  un  mundo  nuevo  en  el  amor  y  en  la  Justicia 
Social ; 

atendiendo  al  mensaje  del  Excmo.  Señor  Arzobispo  de  P opayan  en  el 
que  pide  una  cruzada  vigorosa  por  el  restablecimiento  de  la  caridad  en 

Colombia ; 

interpretando  el  íntimo  deseo  de  todos  los  colombianos  de  buena  vo¬ 
luntad  de  poner  término  a  las  horas  de  angustia  que  vive  el  país  motivadas 
por  la  falta  de  sentimientos  auténticamente  cristianos; 

Hace  un  llamamiento  apremiante  a  todo  el  pueblo  colombiano  para  que, 
sin  distinción  de  clases  ni  partidos,  recapaciten  sobre  las  funestas  conse¬ 
cuencias  de  la  transgresión  de  los  deberes  para  con  Dios,  la  autoridad,  nues¬ 
tros  prójimos  y  nosotros  mismos;  de  los  odios  y  luchas  entre  hermanos, 
tenga  el  valor  sincero  de  reconocer  sus  yerros  y  regrese  al  camino  de  la 
caridad  y  del  respeto  sincero  a  todos  los  derechos  de  los  demas  y  cumpli¬ 
miento  de  todas  las  obligaciones  como  único  medio  de  hacer  una  patria 


cristiana  y  amable.  r  . 

Solicita  de  la  manera  más  respetuosa  y  filial  a  los  Excelentísimos  Se¬ 
ñores  Arzobispos,  Obispos,  Administradores,  Vicarios  y  Prefectos  .apos¬ 
tólicos  se  dignen  insistir  en  sus  directivas  encaminadas  a  lograr  el  resta¬ 
blecimiento  de  la  paz  en  la  Nación,  lanzando  una  nueva  y  vigorosa  cruzada 
con  el  fin  de  lograr  la  colaboración  de  todo  el  clero  y  de  todos  los  seglaies 
en  esta  obra  de  salvación  del  pueblo  colombiano,  haciendo  que  cesen  ios 
odios,  se  respete  la  vida,  la  honra  y  los  bienes  y  se  realice  la  justicia  social. 

Como  colaboración  práctica  de  la  Asamblea  en  este  movimiento  se  per¬ 
mite  insinuar  el  siguiente  programa:  desde  el  primero  de "1£L°’  i 
fiar  esta  campaña  a  la  misericordiosa  acción  de  María,  Madie  de!  Amo  , 
hasta  el  20  de  junio,  fiesta  del  Sagrado  Corazón,  hacer  grandes  misiones  en 
toTs  las  ciudades  j?  pueblos  de  Colombia  en  las  que  a  una  con  el  sacerdote 
trabajen  también  los  laicos  para  obtener  el  mas  completo  éxito,  según 
reciente  consigna  del  Pontífice.  (Mensaje  de  ascua  e  •  , 

El  20  de  junio  y  con  motivo  del  cincuentenario  de  la  consagración  ~ 

la  República  al  Sagrado  Corazón,  coronar  este  movnniento  espmitual  con 

una  solemnísima  procesión  de  reparación  y  suplica  &  f  las 

Naciones  y  finalizar  este  acto  con  una  concentración  de  multitu 
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das  las  plazas  de  las  ciudades  y  poblaciones  del  territorio  nacional  en  el 
que  lleven  la  palabra  oradores  laicos  y  eclesiásticos  y  se  escuche  la  trans¬ 
misión  radial  que  desde  Bogotá  se  hará  con  ese  motivo  para  toda  la  nación. 
En  esta  misma  fecha  a  las  8  p.  m.,  nueva  cadena  radial  transmitirá  la  reno¬ 
vación  de  la  consagración  de  los  hogares  al  Sagrado  Corazón.  Para  preparar 
este  acto  final  insinúa  una  gran  misión  radial  retrasmitida  por  todas  las 
radiodifusoras  del  país.  Pide  para  toda  e&ta  campaña  la  colaboración  noble 
y  sincera  de  las  radiodifusoras  y  de  la  prensa  para  la  trasmisión  de  con¬ 
ferencias  y  publicación  de  artículos  encaminados  todos  a  obtener  el  triunfo 
de  la  caridad  y  unión  entre  los  colombianos,  igualmente  encarece  a  los 
periódicos  una  tregua  en  sus  actividades  políticas,  en  la  publicación  de 
noticias  que  puedan  encender  los  ánimos  y  la  moderación  en  el  lenguaje  con 
el  fin  de  conseguir  el  desarme  moral  y  la  pacificación  de  los  espíritus. 

Con  esta  ocasión  sugiere  una  fervorosa  cruzada  de  Misas,  oraciones, 
obras  de  caridad  y  penitencia  para  alcanzar  del  cielo  que  ilumine  las  inte¬ 
ligencias  y  mueva  los  corazones  de  todos  los  colombianos  a  vivir  de  la  paz 
de  Cristo  y  pidiendo  el  eterno  descanso  de  quienes  han  sucumbido  en  esta 
hora  de  confusión  y  apasionamiento. 

Suplica  al  Excmo.  Señor  Nuncio  de  Su  Santidad,  tan  interesado  por  el 
bienestar  de  Colombia,  haga  lo  posible  por  obtener  del  Sumo  Pontífice  que 
repetidas  muestras  de  afecto  ha  dado  a  la  nación,  deje  oír  su  voz  a  todos 
los  colombianos  en  la  fecha  cincuentenaria  de  la  Consagración  de  la  Re¬ 
pública  al  Corazón  de  Cristo. 

El  Excmo.  Sr.  Nuncio,  a  petición  de  la  asamblea  nombró  dos  comités  el 
que  se  encargaría  de  proseguir  la  obra  de  la  asamblea  y  el  que  se  dedicaría 
a  organizar  y  realizar  la  Cruzada  de  la  paz. 

Clausura  En  el  teatro  de  María  Auxiliadora,  con  un  pleno  del  salón,  se 
clausuró  la  asamblea  con  un  discurso  del  doctor  Hernán  Vergara, 
como  representante  del  comité  organizador,  otro  del  Señor  Arzobispo  Pri- 
mano  y  un  tercero  del  Nuncio  de  Su  Santidad. 

Por  la  admirable  densidad  y  oportunidad  de  las  ideas  llamaron  viva¬ 
mente  la  atención  estos  discursos. 

El  doctor  Vergara  resumía  así  la  labor  de  la  asamblea:  «Durante  tres 
días  de  meditación  sobre  la  alocución  pontificia  del  10  de  febrero  hemos 
profundizado  cada  una  de  sus  ideas,  elaborando  al  mismo  tiempo  los  pla¬ 
nes  para  el  próximo  futuro.  Se  ha  producido  simultáneamente  en  nosotros 
una  profunda  transformación:  algo  ha  nacido  y  algo  ha  muerto  en  nosotros. 
Ha  muerto  el  hombre  anarquizado,  el  católico  sin  técnica  que  se  confía 
solamente  a  su  buena  voluntad;  nace,  al  menos  en  esperanza,  el  hombre 
nuevo  que  sabe  vencer  todos  los  obstáculos  para  coordinarse  con  todos  los 
demás;  el  hombre  que  pone  por  encima  de  todo  lo  demás  el  beneficio  de 
la  coordinación  con  sus  hermanos». 

A  su  vez  el  Primado  en  discurso  que  se  ha  publicado  en  el  número  7 
del  Boletín  de  la  asamblea  profundiza  la  idea  de  la  coordinación,  dando  a 
ios  asambleístas  normas  precisas  sobre  ella.  La  gran  necesidad  del  aposto¬ 
lado  es  la  coordinación  amplia  y  concorde  bajo  la  jerarquía:  Y  ese  principio 
es  la  jerarquía  que  une  todos  los  miembros  con  Cristo,  los  vincula  entre  sí 
y  organiza  su  acción  sin  coartar  iniciativas,  ni  debilitar  energías,  sino,  por 
el  contrario,  estimulando  todo  aquello  que  conduce  a  la  mejor  realización 
del  fin  apetecido. 

Por  fin  el  discurso  del  Excmo.  Sr.  Antonio  Samoré,  Nuncio  de  S.  S. 
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que  también  se  ha  publicado  íntegro  en  el  citado  boletín,  llamo  prorunda- 
mente  la  atención  de  la  selecta  y  numerosa  concurrencia,  compuesta  por 
el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  y  siete  ministros  de!  despacito ; 
nueve  obispos  y  numerosas  personalidades  de  la  capital,  ademas  de  los 

asambleístas. 

Tres  puntos  comentó  con  profundidad  y  evidente  oportunidad :  la  pri¬ 
macía  de  lo  espiritual  y  la  primacía  de  los  motivos  supranaturales  de  la 
vida  sobre  los  puramente  terrenales;  la  posición  conquistadora  del  Ca¬ 
tolicismo  que  está  siempre  abierto  a  todas  las  almas  y  no  es  puerta  cerrada 
para  Guardar  verdades  incomprensibles  o  roca  asediada  bajo  graves  amena¬ 
zas;  y  finalmente,  la  conciencia  de  servir  a  la  Iglesia,  como  sea  y  donde 
sea,  con  la  convicción  de  que  la  Iglesia  posee  en  si  una  fuerza  liberadora 

y  constructiva. 

En  el  ánimo  de  todos  los  concurrentes  a  la  I  Asamblea  Nacional  de 
Obras  Católicas  quedó  un  sentimiento  de  esperanza,  y  un  deseo  de  que  se 
repitan  estas  saludables  reuniones  en  las  cuales  se  demuestra  la  caridad, 
el  dinamismo  y  la  fecundidad  de  la  Iglesia. 


\ 
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Ciencias 


50  años  de  ciencias  biológicas 

por  Wladimiro  Escobar,  S.  J- 

Física  y  bioquímica  La  biofísica,  no  tanto  como  su  hermana,  pero 

ya  ha  tenido  sus  éxitos  notables.  Aplicar  la  hi¬ 
drodinámica  a  la  circulación  de  los  líquidos  vitales;  estudiar  el  funciona¬ 
miento  de  las  células  desde  el  punto  de  vista  de  la  capilaridad,  los  coloides, 
las  capas  moleculares,  las  osmosis  etc.  El  estudio  de  la  electricidad  vegetal 
ha  progresado  tanto  como  el  de  la  animal.  Para  ejemplo  un  experimento  de 
Rose:  después  de  retorcer  un  árbol  o  una  planta,  al  destorcerse  el  tallo  es 
recorrido  por  una  corriente  eléctrica.  Igualmente  los  estudios  que  relacio¬ 
nan  la  producción  del  cáncer  con  los  rayos  cósmicos. 

La  bioquímica  sin  duda  se  ha  impuesto  con  sus  triunfos.  ¡Cuántos 
productos  nuevos  en  la  medicina!  Para  solo  recordar  algunos:  las  sulfas, 
principios  activos  del  prontosil  ideado  por  Domagk  (1925)  ;  la  penicilina, 
Fleming  1928;  e  inumerables  antibióticos  más,  como  la  allicina,  la  tirotricina, 
la  clitobicina,  la  estreptomicina,  la  cloromicetina,  la  gramicidina,  la  aureo- 
micina  etc.,  hasta  la  efedrina  descubierta  por  el  sabio  chino  Chen.  Sustan¬ 
cias  claves  en  los  combates  vitales  son  diversos  prótidos  encontrados  este 
siglo  tales  como  la  erepsina,  Cohnheim-1901,  la  arginasa,  Kosel  y  Dakim- 
1904,  el  triptofano,  Willcock  y  Hopkins-1906,  y  el  glutatión,  Hopkins-1921. 

Eríich  (1900)  abrió  un  camino  fecundo,  el  de  los  anticuerpos.  Según 
Mroawitz  (1905)  la  coagulación  de  la  sangre  se  lleva  a  cabo  en  dos  etapas: 
la  proírombma,  el  calcio  ionizado  y  la  trombokenasa  dan  origen  a  la.trom- 
bina,  que  a  su  vez  se  une  con  el  fibrógeno  para  formar  la  fibrina.  Sin  el 
descubrimiento  de  los  anticoagulantes,  entre  los  cuales  contamos  al  dicu- 
marol  y  la  heparina,  la  cirugía  del  corazón  hubiera  sido  imposible. 

Conocida  es  de  todos  la  clorofila  por  su  importancia  en  el  reino  vege- 
tal  donde  domina  completamente  la  nutrición  de  las  plantas  y,  por  consi¬ 
guiente,  en  la  vida  de  los  animales  y  en  la  alimentación  del  hombre;  fue 
aislada  en  1906  y  R.  Willstater  le  dedicó  lo  mejor  de  su  vida;  desde  1938  se 
conoce  su  fórmula  estructural  pero  las  tentativas  por  fabricarla  sintética¬ 
mente  han  resultado  fallidas. 

Biocataíizadcres  Bertrand  observó  en  1903  que  existían  ciertos  elemen¬ 
tos,  como  el  manganeso,  el  zinc,  el  hierro  y  el  yodo, 
que  a  pesar  de  ser  absolutamente  indispensables  para  el  funcionamiento 
del  organismo,  solo  se  encuentran  en  cantidades  pequeñísimas.  Son  verda¬ 
deros  catalizadores,  a  los  cuales  se  han  venido  a  juntar  las  distasas,  las 
hormonas  y  las  vitaminas.  Su  estudio  más  o  menos  ha  seguido  las  siguientes 
fases:  El  fisiólogo  pone  al  bioquímico  en  la  pista  de  una  nueva  sustancia 
química;  el  bioquímico  procura  precisar  sus  características  para  lograr 
aislaría  a  poder  ser  en  estado  puro;  una  vez  obtenida  se  le  determinan  to¬ 
das  sus  cualidades ;  el  próximo  paso  será  su  producción  sintética ;  y,  no 
para  aquí  la  ambición  e  ingeniosidad  humana,  sino  que  se  propone  crear 
otros  productos  superiores  a  los  de  la  naturaleza.  Entre  las  diastasas  nos 
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sición  del  hidrógeno  orgánico. 
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Z  to  «Vcrecione,  del  par.liroide.,  a  pesar  de  que  Coílip.  en  1925  logro 
en  el  tratamiento  de  la  alergia  y  de  otras  muchas  enfermedades. 
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vieTe  en  eT cocimiento;  la  B  con  la  cual  Funk  creó  el  nombre  de  vitamina; 
la  R  o  aneurina-  la  B,  o  lactoflavina  de  funciones  nutritivas;  la  B:,  índis- 
la  Bj  o  aneurina  i  descubierta  en  1949,  antianemica,  se  aísla  dei 

P-rf  v  O^SLÍiWoSSi^s  de  miligramo ;  la  C  o  ácido 
hígado  y  ^mlwe  el  escorbuto  y  equilibra  la  circulación  de  la  sangre, 

kD^TalclOr^que  combate  el  raquitismo  y  asegura  el  control  mineral ; 
U  F  de^a  reproducción ;  la  K  antihemorrágica ;  la  PP  o  acido  nicotm.co 
míe  combate  la  pelagra.  Ultimamente  Woods  y  Schopfer  han  descubierto 
Pas  antiVitaminas!  sustancias  afines,  capaces  de  neutralizar  la  acción  de  las 

vitaminas. 

Los  sabios  no  han  logrado  redu¬ 
cir  los  fenómenos  vitales  a  las 

.  le,  fuerzas  físicas  y  químicas  conocidas  en  la  materia,  como  tampoco 
simples  tuerzas  ns  y  4  oesar  de  que  se  han  empeñado  en 

han  logrado  fabricar  nn  ser  viv  ente  a  P®  a  q,  h¡  óteg¡8.  Entre  1908 

S^VL‘ de  autocatá.isis ; 

Zo  el  protoplasma  soi^^cdoides^^uyas  ^untnoi^^^como^  taes  f entran  .en 

la  teoría  expuesta  por  Lummre  según  la  cu  ^  ^  sus  ¡mpug 

d°r  s**  En  *1935  Stanley  hizo  la  sensacional  revelación  de  haber  obtenido 
¿rSufu  SS3"  «1  ™us  del  mosaico  del  .abaco  d«cubr.m.en  o  ,u. 

tr"íí'Z,‘  d.°íÍ‘  mecínilf  oomSÓSI,  ¿’níí  m  85¡£u£ 

™d°,  en  f  d*t '5.ÍU  ¿agrupación  de  I«  tomo,  par.  I.rmar  - 
líenlas"  que  daríaP  cuenta  del  mundo  mineral  y  del  mundo  orgánico. 
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Los  mecanismos  de  la  vida  La  anatomía  descriptiva  tiene  ya  pocas 

revelaciones  que  hacernos ;  quedan  algu¬ 
nas  regiones  cuya  exploración  no  se  ha  terminado  como  el  sistema  nervioso. 
Los  trabajos  sobre  el  cerebro  del  hombre  y  de  los  animales  han  tenido  su 
auge  a  partir  de  Elliot  Smith  quien,  además  de  la  descripción  del  lóbulo 
occipital  del  hombre  y  de  los  monos,  aportó  la  importante  noción  de  neo- 
palio;  así  se  llama  una  parte  superficial  centro  de  las  sensaciones  y  de  otra« 
facultades  superiores.  Sus  investigaciones  fueron  seguidas  por  las  de  An¬ 
thony  (1925)  sobre  la  región  operculizada. 

La  cirugía  durante  las  dos  guerras  mundiales  ha  permitido  una  locali¬ 
zación  más  precisa  de  las  facultades,  las  cuales  se  distribuyen  según  una 
clasificación  menos  artificiosa  que  la  filosófica.  En  1928  Hering  descubría 
el  nervio  sensible  del  bulbo  carótido  responsable  de  la  tensión  arterial. 

Los  trabajos  sobre  la  clorofila  merecen  especial  atención.  En  1930 
Wurmser  delinea  la  separación  del  ácido  carbónico  y  la  clorofila;  y  Stoll 
en  1936  confirma  que  no  es  el  oxígeno  sino  el  hidrógeno  el  que  se  activa 
en  este  proceso.  El  estudio  de  algunos  microorganismos  ha  conducido  a  no 
pequeñas  sorpresas  como  la  fotosíntesis  de  las  bacterias  rojas  y  verdes  en 
anaerobiosis.  La  fermentación  y  la  respiración  son  dos  maneras  de  liberar 
energía  de  que  dispone  la  vida.  Sabemos  ahora  que  los  glúcidos  deben  estar 
íorforilados  para  que  por  fermentación  degeneren  en  ácido  láctico.  Por 
más  de  un  siglo  no  se  conocieron  más  que  los  aspectos  externos  de  la  res¬ 
piración.  Este  siglo  ha  destruido  completamente  la  venerable  teoría  de 
Lavoisier,  puesto  que  la  respiración  no  es  la  combustión  de  la  glucosa  por 
el  oxígeno;  cierto  es  que  los  resultados  son  los  mismos,  pero  la  realidad 
es  muy  otra  de  lo  que  habíamos  imaginado  y  la  oxidación  no  juega  sino  un 
papel  muy  secundario;  la  fermentación  de  la  glucosa  es  lo  esencial;  se 
realiza  esta  por  procesos  sucesivos  hasta  el  ácido  pirúvico,  con  la  inter¬ 
vención  del  oxígeno  activado.  En  1917  Thumberg  descubría  las  diastasas 
que  operan  estas  reacciones  y  las  llamó  deshidrogenasas ;  siete  años  más 
tarde  Warburg  descubría  el  fermento  rojo  activador  del  oxígeno  y  vehículo 

hidrogeno,  cuya  presencia  se  ha  manifestado  en  todos  los  tejidos  ani¬ 
males,  y  en  varias  plantas  y  bacterias ;  al  año  siguiente  Keilim  terminaba 
el  proceso  con  los  citocromos,  proteínas  trasportadoras  de  negatones  que 
hacen  el  puente  entre  las  deshidrogenasas  y  el  fermento  rojo.  La  odisea 
del  hidrógeno  en  la  respiración  se  resume  en  dos  ciclos,  el  de  Szent-Gyorgy, 
y  el  de  Krebs  que  proclama  el  papel  eminente  del  ácido  oxalacético.  Feliz¬ 
mente  no  es  nuestra  inteligencia  la  que  debe  presidir  un  trabajo  tan  com¬ 
plicado. 

Aprovchando  las  cámaras  calorimétricas  de  Atwater  y  Rosa  (1899) 
Lefevre  pudo  calcular  en  1906  el  metabolismo  basal ;  este  representa  la 
cantidad  mínima  de  energía  que  necesita  un  organismo  para  sostener  su 
vida  sin  actividad  externa.  Con  el  descubrimiento  de  las  vitaminas  quedó 
claro  que  el  problema  de  la  nutrición  y  por  consiguiente  el  de  la  alimenta¬ 
ción  racional  no  consistía  en  un  simple  aprovisionamiento  energético.  , 

Ya  hicimos  mención  de  la  coagulación  de  la  sangre,  quédanos  por  men¬ 
cionar  la  división  de  los  grupos  sanguíneos  que  vino  como  consecuencia  de 
varias  transfuciones  de  sangre  que  tuvieron  éxito  lamentable;  los  factores 
Veterminan  y  ias  re«las  de  incompatibilidad  se  deben  a  Landsteiner 
i  a  ’  i  d  cuatr?  grupos  A,  B,  AB  y  O,  son  combinaciones  de  dos  factores, 
el  A  y  el  B,  el  primero  se  subdivide  en  otros  tres;  se  les  han  agregado  otros 
como  el  M  y  el  N,  el  último  el  Rh  o  rhesus  (Wiener,  1937)  se  subdivide  en 
ocho  tactores  y  no  se  encuentra  en  el  23%  de  los  hombres.  De  ahí  que  las 
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combinaciones  posibles  sean  muchas,  y  si  ya  no  tienen  tanta  importancia 
para  la  terapéutica,  puesto  que  para  cada  aglutinina  se  ha  descubierto  un 
antiaglutinina,  su  diversidad  se  presta  como  auxiliar  valioso  para  la  inves¬ 
tigación  judicial  y  para  establecer  la  paternidad. 

El  funcionamiento  de  los  músculos  a  pesar  del  acucioso  análisis  a  que 
ha  sido  sometido  no  manifiesta  todos  sus  secretos ;  todavía  el  punto  delicado 
consiste  en  la  trasformación  de  la  reacción  química  en  energía  mecánica; 

iqíÍtÍP  i  imP°rtantísimo  del  ácido  láctico  no  deja  lugar  a  duda  (Fleícher, 
19U7),  lo  mismo  que  la  resintetización  del  glucógeno  (Meyerhof,  1929); 
sin  embargo  la  contracción  muscular  puede  producirse  sin  que  haya  ácido 
láctico  (Emden,  1928).  La  molécula  fundamental  del  músculo  y  que  preside 
su  actividad  peculiar  es  la  miosina;  Edsell  la  obtuvo  en  solución  hacia  1930, 

y  en  1943  Szent-Gyorgy  logró  prepararla  en  fibras  contráctiles,  realizando 
asi  verdaderos  músculos  artificiales. 

,  ^a  electrocardiografía  no  ha  dejado  de  perfeccionarse,  desde  el  galva¬ 
nómetro  de  hilos  con  que  Einthoven  en  1903  detectó  la  actividad  eléctrica 
del  corazón,  hasta  el  empleo  actual  del  oscilógrafo  de  rayos  catódicos. 

Son  clásicos  los  trabajos  de  J.  Loeb  sobre  los  tropismos,  con  los  cuales 
inauguraba  en  1908  la  dinámica  de  los  fenómenos  vitales.  Desde  1902  Pavlov 
comenzaba  el  estudio  de  la  secreción  psicológica  de  la  saliva,  experimentan¬ 
do  con  perros,  y  que  ¡o  condujo  la  noción  de  reflejo  condicionado,  noción 
fundamental  en  la  psicología  moderna. 

Una  experiencia  muy  significativa  de  Weber  y  Bray  en  1930:  Descu¬ 
briendo  el  nervio  auditivo  de  un  gato  lo  unieron  a  un  hilo  metálico  que 
terminaba  en  un  amplificador  y  un  auricular  telefónico;  éste  reproducía 
as  palabras  que  se  pronunciaban  en  la  oreja  del  animal,  de  manera  que  el 
oído  funcionaba  como  un  micrófono;  de  ahí  se  deducía  que  el  influjo  ner¬ 
vioso  a  lo  largo  del  nervio  es  un  impulso  vibratorio  de  la  misma  frecuencia 
que  las  ondas  que  lo  producen.  El  trabajo  de  los  nervios  no  solo  pone  en 
juego  corrientes  eléctricas  sino  que  produce  reacciones  químicas.  Los  ner¬ 
vios  simpáticos  segregan  una  sustancia  llamada  simpatina  (Cannon  y  Bacq, 
1931)  análoga  a  la  adrenalina  (Elliot,  1934) ;  los  nervios  del  sistema  para¬ 
íso  operan  la  acetilcolina  (Loevy  y  Dale,  1924) ;  Nachmansohn  en 
1949  ha  demostrado  la  importancia  de  esa  sustancia  en  el  sistema  nervioso 
central ;  la  llegada  del  influjo  nervioso  a  un  músculo  se  traduce  en  la  for¬ 
mación  de  tres  millonésimas  de  gramo  de  acetilcolina.  De  esa  manera  la 
electricidad  y  la  química  se  reparten  el  trabajo  de  las  funciones  nerviosas ; 
parece  pues  que  cada  neurona  se  comporta  como  pila  y  como  condensador 
al  mismo  tiempo;  en  reposo  la  neurona  está  rodeada  de  una  capa  a  cierto 
potencial  eléctrico,  cualquier  estímulo  desencadena  una  descarga  sucesiva 
de  neurona  en  neurona  a  lo  largo  de  toda  la  serie;  luego  de  la  descarga 
las  reacciones  químicas  cargarían  de  nuevo  cada  célula ;  ese  juego  de  cargas 
y  descargas  constituye  el  flujo  nervioso. 

iQOQTraba3^ndo  eií  el  m*smo  sení*do  un  psiquiatra  alemán  H.  Berger  en 
1929  empleó  un  método  que  prometía  un  éxito  fecundo ;  ponía  dos  electro¬ 
dos  sobre  el  cráneo  (se  obtienen  mejores  resultados  sobre  el  cerebro  direc- 
¡  tfuumte,  pero  es  más  complicado)  y  pudo  comprobar  un  potencial  eléctrico 
del  orden  de  50  a  100  microvolíios ;  las  variaciones  de  esa  actividad  cere¬ 
bral  eléctrica  indican  los  fenómenos  nerviosos  y  psíquicos  elementales,  lo 
mismo  que  sus  perturbaciones ;  existe  ya  toda  una  técnica  al  respecto ;  el 
reposo  despierto  produce  unas  ondas  llamadas  alfa;  la  actividad  intelectual, 
ondas  beta;  la  epilepsia  ondas  gamma;  el  sueño  profundo  ondas  delta;  un 
pensamiento  muy  elaborado  ondas  kappa.  A  propósito  de  estas  ondas  cere- 
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brales  es  interesantísima  la  experiencia  de  Grey  Walker  en  1944,  quien 
iluminando  los  ojos  de  una  persona  con  el  mismo  ritmo  de  sus  ondas  ce¬ 
rebrales  logró,  al  desencadenar  una  verdadera  tempestad  por  resonancia, 

una  crisis  de  epilepsia  en  el  paciente. 

Trasmisión  de  la  vida  Este  dominio,  todavía  tan  lejos  de  ser  esclareci¬ 
do,  nos  ha  dejado  entrever  verdaderas  sorpre¬ 
sas  Burgeff  en  1924  descubría  las  hormonas  de  la  reproducción  sexual  en 
los 'hongos  inferiores.  Raper  en  1939  encontraba  tres  sexos  en  el  hongo  fico- 
miceto  Achlya  ambisexualis.  Desde  1920  se  conocía  por  los  estudios  de 
Hartmann  que  en  algunas  algas  existía  seis  sexos  ordenables  en  linea  de 
manera  que  cada  uno  es  macho  para  los  anteriores  y  hembra  para  los  sub¬ 
siguientes  ;  es  la  noción  de  sexualidad  relativa.  Zawadowski,  zootécnico  so¬ 
viético,  obtuvo  en  1941  los  primeros  resultados  positivos  en  su  empen 
de  provocar  el  nacimiento  de  gemelos  artificialmente;  inyecto  en  ovejas  de 
Astrakhan  las  gonadoestimulinas  de  las  yeguas,  lo  que  provoco  una  super- 
ovulación  que  se  manifestó  en  nacimientos  múltiples;  con  estas  ®^peri.e."^^ 
lo°ró  casi  duplicar  la  fecundidad  de  los  rebaños.  Gudger  en  1906  analizo  el 
mecanismo  de  la  gestación  en  el  hippocampus,  en  el  que  esta  función,  al 
revés  de  las  demás  especies  animales,  corresponde  a  los  machos.  La  parte- 
nogénesis  natural,  conocida  mucho  antes,  sugirió  la  idea  de  producirla  ar  i- 
ficialmente ;  Loeb  a  principios  de  este  medio  siglo  la  logro  en  los  espinos 
de  mar ;  en  1910  Bataillon  la  obtuvo  en  huevos  de  rana  que  pinchaba  con 
un  estilete  impregnado  en  sangre  o  linfa;  en  1939  Picus  provoco  la  parte- 
nogénesis  en  tres  conejas. 

Tejidos  y  células  La  idea  de  cultivar  tejidos  vivos  J Eu®ra  ,d®, res‘ 

J  1  pectivos  organismos  se  debe  a  Haberland  (1898)  y  a 

Harrison  (1907).  En  1912  Carrel  comenzó  a  cultivar  el  tejido  de  un  corazón 
de  pollo  el  cual  sobrevivió  hasta  1942  año  en  que  murió  a  consecuencia  de 
un  accidente  ajeno  a  los  fenómenos  vitales.  Los  tejidos  vegetales  se  mos¬ 
traren  más  reacios;  Gautheret  (1924)  y  Nobecourt  (1937)  lograron  algunos 
resultados.  Del  cultivo  de  los  tejidos  pronto  se  paso  al  cultivo  de  los  oréa¬ 
nos  mismos  independientemente  de  los  animales;  el  aparato  diseñado  por 
André  Thomas  representa  una  de  las  más  brillantes  realizaciones. 

Los  seres  vivientes  Fuera  de  varios  progresos  de  detalle  la  antigua 

historia  natural  no  nos  ofrece  cosa  nueva.  La  onen- 

tación  de  los  murciélagos  en  la  oscuridad  había  sido  muy  debatida;  en  1920 
Hartridge  propuso  una  hipótesis  que  se  vio  confirmada  veintidós  ^nos  de^- 
pués;  estos  animalitos  emiten  ultrasonidos  de  una  frecuencia  de  50.UW 
ciclos,  los  cuales  después  de  reflejarse  vuelven  a  dar  cuenta  de  los  obstacu- 
los  encontrados;  un  radar  primitivo  pero  muy  práctico. 

La  entomología  ha  tenido  páginas  muy  brillantes  pero  ha  sido  superada 
por  la  micología.  El  estudio  de  los  hongos  en  sus  diferentes  estados  ha 
revolucionado  nuestras  ideas  sobre  los  vegetales  inferiores;  le  debemos  la 
penicilina  y  con  ella  toda  una  gama  de  antibióticos.  En  todas  partes  el  es¬ 
tudio  de  los  hongos  da  una  vida  exuberante  a  las  investigaciones  científi¬ 
cas.  Hace  apenas  unos  meses  tuve  ocasión  de  ver  algunos  trabajos  reali¬ 
zados  en  los  laboratorios  de  la  granja  de  los  cafeteros  en  Ghinchiná,  sobre 
esta  materia,  donde  una  serie  de  cultivos  ha  producido  notables  materias 
colorantes,  y  una  de  las  especies  otnphalia  flavida  causante  de  la  gotera 
del  café  posee  una  fosforescencia  digna  de  ulteriores  investigaciones. 
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De  última  hora  es  la  teoría  de  la  triple  hélice  presentada  por  Plantefol 

eí  parasi!rSmo  hínsido  judiados  con  pasión.  Bertrand  (1909)  publicó 
el  secreto  de  la  simbiosis  de  las  orquídeas  con  los r'BesrLka  quínTñ 

19?S  sumergió  bacterias  e  infusorios  en  una  solución  satuiada  de  subli 

LrLmo  L^as 

redadas  que  cucicenccm^umlantc  pesca de'las 

Ís  lZZsZZ,  fue  un  juicio  salomónico  que  suavizo  las  contiendas. 

Evolución 

sus  tesis,  la  acción  del  m^  ^  adversarios ;  la  última  palabra  está  todavía 
han  tenido  sus  p  Hu¿o  de  Vries  puso  en  claro  el  caso  de 

P°r  dfntae  ™  variación  brusca,  el  enoterio ;  des- 

una  planta  que  de  r  p  P  otros  v  aun  se  los  ha  provocado;  el 

prodr„r.™!i”nt:”::idv  ... 

ffn^sssrsísss: 

¿ri£scf:£=¡M 

de  vitaminas  en  los  seres  de  las  especies  superiores. 

demasaiadÍTrftad°oglprtZaaque  no  S  para 

se  estableció  como  cierto. 


Glosas 


«Virgilio  es  un  esclavo» 

(Eugenio  D  Ors,  de  la  Academia  Española) 


E  ha  venido  a  las  manos  un  libro 
de  Eugenio  D'Ors  que  lleva  el 
título  de  El  Valle  de  Josajat  C  En  la  pri¬ 
mera  página  en  blanco,  escribe  el  re¬ 
mitente:  Es  mi  deseo  que  te  agrade  y 
si  ello  es  posible  que  saques  provecho , 
si  es  «potable». 

El  último  vocablo  subrayado  nos  ha 
puesto  en  guardia. 

El  libro  es  una  especie  de  tribunal  de 
casación  en  donde  se  anulan  genios  o 
se  fijan  valores  literarios  conforme  a 
una  novísima  inteligencia  criticista. 

Uno  de  los  personajes  a  quien  hace 
comparecer  el  autor,  en  su  Valle  de  Jo- 
safat,  es  Virgilio.  Después  de  oír  la  crí¬ 
tica  abrumadoramente  favorable  al  poe¬ 
ta,  que  toda  clase  de  genios  ha  hecho 
cristalizar  ante  el  pensamiento  univer¬ 
sal,  nos  sorprende  aparte  de  lo  apodíc- 
tico,  el  juicio  un  tanto  humorístico  y 
desmedrado  que  hace  Eugenio  D'Ors  del 
autor  de  la  Eneida.  Transcribamos 
apartes: 

La  famosa  miel  de  la  versificación 
virgiliana  es  miel,  sin  duda;  pero  tiene 
un  cierto  regustillo  farmacéutico .  . 
Precisemos  más  todavía ;  Virgilio  nos 
trae  de  nuevo  a  la  boca,  de  cierto  mo¬ 
do,  las  sensaciones  de  sabor,  olor  y  con¬ 
sistencia  de  las  mejores  emulsiones  de 
aceite  de  hígado  de  bacalao.  (Una  fra¬ 
seología  de  botica  de  tan  poca  prestan¬ 
cia  para  juzgar  a  un  príncipe  artista, 
comentamos). 

«Es  casi  una  golosina »,  se  dice  de  es¬ 
tas  emulsiones .  «Es  casi  un  cristiano » 
se  dice  de  Virgilio,  j Enormidad  de  un 

1  El  J  alle  de  Josajat:  Colección  Austral- 
Espasa-Caipe  Argentina,  S.  A. 


por  Hipólito  Jerez,  S.  J. 

casi!  Virgilio  no  fue  un  cristiano,  tam¬ 
poco  supo  ser  un  buen  pagano  como  lo 
es  el  libro  de  Dafnis  y  Cloe,  con  todo 
y  su  carácter  de  obra  de  decadencia.  . . 
Virgilio  es  un  esclavo. 

Este  es  el  juicio  auténtico  de  un  aca¬ 
démico  sobre  el  primer  poeta  de  la  lati¬ 
nidad. 

Pero  quiere  — diríamos —  remacharle, 
y  a  propósito  de  otro  clásico  a  quien 
residencia  en  su  Valle ,  repite:  En  Vir¬ 
gilio  reconocíamos  el  gusto  de  la  emul¬ 
sión  de  Scott.  En  Jules  Renard,  el  del 
vino  de  quina. 

Son  dosis  farmacéuticas.  Esperaba  yo 
algún  sabor  dulzaino  parecido,  sobre 
Bécquer  — el  poeta  que  tuvo  que  hacer 
versos  para  comprarse  recetas  medici¬ 
nales —  pero  esta  vez  se  le  dijo  al  can¬ 
tor  de  las  golondrinas  que  su  poesía 
parece  un  acordeón  tocado  por  un  ángel. 

Como  Eugenio  D'Ors  insiste  en  regus¬ 
tillos  y  emulsiones  Scott,  repetimos  tam¬ 
bién  nosotros  que  el  esteta  Lessing  hu¬ 
biera  llamado  a  juicio  en  su  Laocoonte, 
que  es  su  Valle  de  Josafat,  a  esos  tér¬ 
minos  de  crítica  a  villori. 

Observamos  que  el  anotado  arriba,  es 
todo  el  juicio  que  se  merece  Virgilio  de 
quien  se  han  escrito  con  seriedad  más 
volúmenes,  en  las  últimas  centurias  — los 
dos  infolios  de  La  Cerda —  que  de  todos 
los  tres  mil  vates  neobarrocos,  sentimen¬ 
tales,  parnasianos,  simbolistas  y  ultraís- 
tas  de  la  edad  moderna  quienes,  acaso, 
muchos  de  ellos,  por  la  incapacidad  de 
la  versificación;  por  no  atreverse  con 
un  soneto;  por  buscar,  más  bien,  el  re¬ 
gustazo  poético  fuera  de  ley,  nos  fabri¬ 
can  unos  versos  sin  juicio  y  sin  rima, 
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por  ajustarse  al  canon  de  lo  excéntrico, 
de  lo  espectacular  y,  en  definitiva,  del 
mal  gusto  y  de  todo  prosaísmo. 

Sería  triste  repetirse  con  Voltaire  en 
encontrar  defectuoso  el  discurso  de 
Príamo,  ante  Aquiles,  y  que  él,  el  frío 
conjeccionador  de  la  Henriade,  quiso 
corregir  tan  desgraciadamente. 

Es  que  en  nuestro  crítico  asoma  un 
pequeño  cabito  de  inconformidad  — no 
diré  aversión  a  los  clásicos.  No  quiero 
discutir  de  si  la  locura  sublime  de  ese 
degenerado  (El  Tasso)  — es  un  juicio 
del  autor  Xenius —  dejó  hace  tiempo  de 
ser  contagiosa.  Puede  ponerlo  en  claro 
Giovanni  Papini.  Pero  sí  nos  parece  un 
tanto  más  grave  su  apreciación  sobre 
Cervantes,  a  quien  se  le  admite  en  el 
Valle  de  Josajat  por  traer  una  boleta  de 
alo j amiento  expedida  por  la  superioridad 
pero  que  no  sin  angustia  del  espíritu  in¬ 
dependiente  de  Eugenio  D'Ors,  se  le  re¬ 
coge  en  su  lista  de  genios,  por  la  especial 
consagración  de  patriotismo  oficial  y 
primario  que  nos  trae  su  memoria.  Es 
decir  que  sin  esa  estampilla  oficial,  Xe¬ 
nius  derribaría  a  Cervantes  poco  menos 
de  su  pedestal  de  la  plaza  de  España 
en  la  Villa  y  Corte,  porque  le  desespera 
la  lentitud  de  marcha  del  autor  del 
Quijote. 

Había  que  preguntarle  a  Lord  Byron 
— el  de  las  aspiraciones  inmensas —  por 
qué  aseguraba  ser  una  desgracia  el  morir 
sin  haber  leído  a  Don  Quijote. 

Si  con  ese  su  juicio  da  a  entender 
Xenius,  que  no  le  gusta  Virgilio,  en  el 
recuento  de  los  inconformes  como  él, 
tiene  por  único  compañero  a  Guillermo 
Jüneman,  el  que  mide  con  metro  las 
inteligencias  latinas  y  que,  en  una  triste 
hora  que  le  ha  costado  muchos  disgus¬ 
tos,  ha  llegado  a  decir  que  Virgilio  y 
Horacio  ya  han  pasado. 

Es  el  juicio  de  un  crítico  solitario  que 
bebió  su  mal  en  los  antimonarquistas 
germánicos,  en  aquella  época  en  que  el 
propio  Chateaubriand  también  renun¬ 
ció  a  Virgilio,  porque  los  revolucionarios 
de  la  Fronda  llevaban  a  la  guillotina  a 
todo  el  que  bebía  el  vino  quinado  del 
monarquismo,  y  Virgilio  era  un  clásico 
monárquico  del  Imperio  de  Augusto; 


el  cantor  de  la  familia  Julia  de  estirpe 
de  dioses. 

Virgilio  es  algo  muy  serio  dentro  del 
campo  literario.  Por  boca  de  Quintiliano 
fue  él  quien  educó  al  Imperio,  y  después, 
quien  por  siglos  ha  alimentado  el  espí¬ 
ritu  culto  de  Europa.  Silio  Itálico  le 
adoraba  como  a  un  genio  divino;  San 
Agustín  derramó  lágrimas  leyendo  su 
libro  iv  de  la  Eneida;  le  encantaba  a 
Petronio  el  árbitro  de  las  elegancias; 
era  amigo  familiar  del  metafísico  San 
Anselmo  y  con  él  alimentaba  su  espíritu 
poético  aquel  lindo  poeta,  el  John  Keast, 
que  por  él  sentía  nacer  las  flores  sobre 
su  jtumba.  Ese  será  siempre  el  Virgilio 
inmutable  en  su  gusto  exquisito,  el  que 
se  aparece  al  Dante  para  enseñarle  lo 
bello  estilo. 

Hay  alérgicos  que  se  marean  con  el 
olor  del  heliotropo,  y  eso  que  no  huele 
a  botica,  o  con  esa  esencia  tabú  que  es 
un  éxtasis  para  el  sentido  del  hedonista. 
La  culpa  no  es  del  perfume,  lo  es  del 
estado  de  receptibildad  del  paciente. 

Es  el  caso  del  regustillo  de  Virgilio, 
cuya  ánfora  de  buen  vino  — el  de  sus 
versos  inmortales —  nunca  podrá  llevar 
la  vulgar  etiqueta  de  los  vulgares  fras¬ 
cos  farmacéuticos. 

En  su  composición  Para  un  esteta , 
canta  José  Hierro: 

Tú  que  bebes  el  vino  en  la  copa  de  plata 
ignoras  el  camino  de  la  fuente  que  brota 
de  la  piedra.  No  sacias  tu  sed  en  su  agua 

[pura 

con  tus  dos  manos  como  por  copa. 

Así  es  Virgilio:  de  agua  pura  y  fres¬ 
ca;  una  fuente  de  Bandusio  que  sólo 
se  bebe  en  copa  de  plata,  pero  hay  que 
beberle  en  su  origen,  en  sus  propios  exá¬ 
metros  latinos  para  saciarse  plenamen¬ 
te  de  su  poesía.  Lo  demás  es  el  cuento 
del  tapiz  al  revés,  como  dicen  que  son 
las  traducciones,  o  desfigurar  a  dos, 
de  las  Tres  Gracias. 

Pero  volvamos  al  texto  del  principio. 
Sin  duda  que  Xenius,  en  su  alusión  a 
la  emulsión  Scott,  quiere  referirse  a  esa 
imaginación  auditiva  del  poeta;  a  su 
musicalidad,  a  su  armonía  imitativa  que, 
en  fin  de  cuentas,  no  es  una  esencia  sino 
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un  accidente,  centro  de  los  más  bellos 
exámentros  que  se  han  escrito. 

En  su  tiempo  era  ese  un  pequeño  ca¬ 
non  de  belleza.  Lo  que  llamó  San  Jeró¬ 
nimo  en  Cicerón  la  taliana  puritas.  Es 
de  admirar  cómo  ese  orador  maravilloso 
estudiaba,  casi  puerilmente,  los  tríbacos 
y  ferecracios  en  los  vocablos  con  que 
había  de  finalizar  sus  discursos.  No  ig¬ 
nora  Nenius  que  modernamente,  los  par¬ 
nasianos,  más  fanáticos,  dicen  dentro  del 
canon  del  ritmo  y  de  la  forma:  Más 
vale  un  verso  bello  que  no  signifique 
nada,  que  otro  no  tan' bello  que  signifi¬ 
que  algo.  El  ritmo  por  el  ritmo.  Es  de¬ 
cir,  esa  musicalidad  que  aun  para  el 
grave  Quintiliano  era  el  vestibulum 
artis. 

Pero  en  esa  presencia  de  Virgilio  en 
el  Valle  de  Josafat,  el  mal  ha  estado  en 
estado  en  clasificarle  con  un  juicio  tan 
incompleto  y  evanescente.  Tan  unilateral 
y  visto  desde  un  pequeño  ángulo  mi¬ 
croscópico.  Así  como  suele  ver  Ludwig 
a  ciertos  personajes  históricos. 

Hubiera  sido  más  justo;  más  confor¬ 
me  al  juicio  universal,  para  no  tergiver¬ 
sar  la  mentalidad  de  toda  una  juventud, 
decir  en  un  modo  parecido  al  siguiente: 

Virgilio  es  un  perfecto  amante  del 
pudor  naturx;  es  que  la  pureza  en  toda 
su  amplitud  da  lucidez  a  las  ideas.  Por 
poseer  los  caracteres  de  un  poeta  de  pri¬ 
mer  orden,  le  tenía  que  caracterizar  tam¬ 
bién  la  fertilidad  de  la  mente;  la  facul¬ 
tad  de  producir  genialmente.  Por  eso 
dijo  Propercio  al  leer  su  Eneida:  Aliquid 
maius  nascitur  lliade 2.  Así:  un  parto 
mayor  que  el  de  la  Ilíada. 

Al  mantuano  le  fue  concedido  el  don 
de  inteligencia  de  las  cosas  visibles;  has¬ 
ta  el  escudriñar  las  miradas  ocultas  pro¬ 
videnciales  que  están  mezcladas  con  las 
cosas  de  los  hombres.  Por  eso  han  dicho 
que  tenía  una  alma  cristiana. 

El  poeta  de  Mantua  es  un  maestro 
en  el  conocimiento  del  corazón  humano, 
en  su  psicología  para  captar  situaciones 
ajenas;  porque  posee  una  sensibilidad 
incomparable.  Añadamos  su  gusto;  su 

2  C edite  romani  scriptores,  cedite  graii, 
nescio  quid  maius  nascitur  lliade,  lib.  n. 


sentimiento  de  elegancia;  su  majestad 
dentro  de  las  ideas  grandes;  ese  su  mari¬ 
daje  de  palabras  musicales  por  las  que 
la  idea  sale  hecha  ritmo,  y  entonces  el 
poeta  ya  no  es  un  producto  de  alquimia, 
un  olorcillo  de  aceite  Scott,  sino  el  que 
dibujó  el  Aguila  de  Hipona:  Virgilius 
poeta  magnus  omniumque  prxclarissi- 
mus  atque  optimus. 

Pero  deploremos  ya  aquel  final  des¬ 
graciado:  Virgilio  es  un  esclavo.  De 
nuevo  algo  apodíctico. 

Yo  esperaba  una  explicación  como  la 
que  da  Fray  Gerundio  de  Campazas 
después  de  aquel  comienzo  barrocamente 
sensacional  de  uno  de  sus  sermones:  No 
hay  Dios:  Y  tras  la  pausa  angustiosa: 
dice  el  impío  en  su  corazón.  ¡Ah!  Y  res¬ 
piró  el  concurso. 

En  nuestro  caso,  empero,  ha  habido  un 
punto  final  absoluto;  y  después  de  un 
silencio  como  el  que  sigue  a  un  cañonazo. 

Virgilio  es  casi  cristiano.  ¡Enormidad- 
de  un  casi!  Para  Eugenio  D'Ors  es  casi 
un  escándalo.  No  es  más  que  un  modis¬ 
mo  para  apreciar  muchas  Veces  un  es¬ 
tado,  una  posición.  Aquí  ese  caso,  es  dis¬ 
creto,  reflexivo,  aparte  de  que  afirmó 
Tertuliano  de  que  el  alma  es  natural¬ 
mente  cristiana. 

Al  leer  César  Cantú  las  analogías  que 
pueden  tener  el  Sicelides  Musx  con  los 
cantos  de  Isaías,  afirma  ese  historiador 
liberal:  Palpita  mucho  de  Evangelio  en 
esa  poesía:  como  si  el  Verbo  divino  se 
hubiera  ya  acercado  a  la  tierra  lo  bas¬ 
tante  para  iluminar  una  inteligencia  pri¬ 
vilegiada. 

Es  del  mismo  aquella  otra  aprecia¬ 
ción:  Es  que  Virgilio  parece  que  escu¬ 
driñó  las  miradas  de  la  Providencia  en 
ese  canto  representativo  de  los  futuros 
destinos  de  su  Hijo,  en  esa  filosofía  vir- 
giliana  que  tiene  tanto  del  Evangelio 
nuevo  3. 

En  este  sentido  se  podían  aducir  tes¬ 
timonios  como  para  una  antología:  Sue¬ 
ños  los  de  Harón ,  los  más  bellos  del  jar¬ 
dín  humano.  Juicio  atrevido  y  sin  casi, 

3  César  Cantú,  Historia  Universal,  tom.  ii: 

Virgilio  y  las  sibilas.  Garnier,  París,  1875. 
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este  que  da  sobre  Virgilio  una  grave 
firma  literaria.  Esta  Egloga  del  Siceli- 
des  — al  decir  del  historiador  Eusebio— 
fue  la  que  preparó  la  conversión  de 
Constantino  el  Grande  quien,  después, 
en  persona,  se  la  leyó  a  los  300  Padres 
del  Concilio  de  Nicea. 

Es  que  es  un  paralelismo  misterioso 
el  que  existe  entre  el  canto  misterioso 
de  la  Egloga  iv  de  un  poeta  gentil  de 
Roma  y  el  de  los  profetas  mesiámcos. 

Pareciera  que  allí  el  Pimpollo  de  Jesé 
se  le  hubiera  posado,  así  de  florecido, 
y  un  instante,  sobre  la  frente,  para  ins¬ 
pirarle  tan  justos  y  bellos  pensamien¬ 
tos 4.  Por  eso  sus  sueños  son  los  mas 
bellos  del  jardín  humano. 

Pero  para  concluir  con  un  testimonio, 
y  este  sin  casi,  dice  Reinach  —que  no 
es  un  Santo  Padre—  de  esa  misma  Eglo¬ 
ga  iv :  Este  poema  enteramente  religioso , 
es  la  primera  que  data  de  las  obias  del 
cristianismo . 

Serían  suficientes  estos  textos  ya  clá¬ 
sicos  entre  los  devotos  de  Virgilio.  Pero 
si  Xenius  repasa  las  cuentas  en  el  libro 
de  su  haber,  puede  recordar  la  maravi¬ 
llosa  doctrina  moral  del  libro  vi  de  la 
Eneida,  con  que  el  mantuano  quiso  edu¬ 
car  el  corazón  un  tanto  bravo  de  los  hi¬ 
jos  de  Rómulo.  Entresacamos  de  esa 
justicia  que  hace  repartir  él  poeta  mora¬ 
lista  en  el  reino  de  Radamanto . 

Allí  Ticio,  a  quien  un  buitre,  con  el 
corvo  pico,  le  rebana  el  hígado  que  re - 
nace  con  una  tenacidad  inmortal.  Allí 
Teseo  y  Elegías;  éste,  el  más  desgra¬ 
ciado  de  todos  .amonesta,  entre  las  som¬ 
bras,  con  una  voz  ronca:  «Con  este  es¬ 
carmiento  aprended  a  guardar  la  justicia 
y  a  no  despreciar  a  los  dioses ». 

Ahí,  dentro  del  Tártaro  están  —prosi¬ 
gue -Virgilio —  los  hermanos  que  se  abo¬ 
rrecieron  en  vida ;  los  que  levantaion 
la  mano  a  los  padres;  los  que  f altaron 
a  la  je  debida  al  cliente;  los  que.  devo¬ 
raron,  con  egoísmo  cruel,  las  riquezas 
allegadas,  sin  repartir  ni  un ^  adarme  a 
los  suyos.  Y  de  éstos  gime  allí  una  turba 

4  Tratamos  más  ampliamente  este  tema 
en  nuestra  obra  Qué  dicen  del  Chisto,  La 
•Egloga  iv. 


inmensa.  Allí  penan  los  asesinados  a  cau¬ 
sa  de  su  adulterio;  los  que  promovieron 
una  guerra  fratricida,  ni  temblaron  en 
hacer  traición  a  sus  señores,  después  cíe 
un  juramento  sellado  con  un  apretón  de 

manos. 

Ni  quieras  preguntar  —dice  a  Eneas 
la  sacerdotisa  de  Febo —  qué  castigos 
les  retienen  en  el  averno,  o  qué  clase 
de  crímenes  les  sumergió  en  el  suplicio .. 
Este,  vendió  a  su  patria,  sobornado  por 
el  oro,  y  la  entregó  a  los  tiranos,  hizo  y 
deshizo  leyes  a  su  capricho,  también  a 
oolpe  de  millones;  aquel  mancho  el  le¬ 
cho  sagrado;  cometió  todas  las  enormi¬ 
dades,  y  retuvo  el  botín  de  sus  trope¬ 
lías  5 . 

Virgilio  en  estas  páginas  admirables 
y  admirablemente  escritas,  adivinó  los 
diez  mandamientos  de  Moisés.  Aquel 
pulsatusve  parens  del  original,  es  el  mis¬ 
mo  levantar  la  mano  a  los  padres  que 
dice  Astete  en  su  catecismo.  Con  esos 
exámetros  del  libro  vi,  adoctrinaba  a  los 
niños  romanos  aquel  preceptista  del  Im¬ 
perio,  Quintiliano,  a  quien  Marcial  lla¬ 
mó  vagx  moderator  summe  mventx: 
educador  eximio  de  una  turbulenta  ju¬ 
ventud.  Y  aquí  hacemos  alto,  pero  para 
reafirmarnos  en  que  Virgilio  es  casi  un 
cristiano. 

Ese  juicio  del  antiguo  Xenius  nos  de¬ 
ja  dentro  de  un  vacío. 

Confieso  que  esa  afirmación,  sin  reser¬ 
vas,  aturde  como  un  rayo  de  Júpiter. 
Desearíamos  pruebas;  no  impulsos  o  alu¬ 
cinaciones.  Ajjirmantis  est  probare.  Ese 
es  un  reto  a  una  inmortalidad.  Más 
escandaloso  que  afirmar:  La  poesía  mo¬ 
derna,  más  que  Melpómene,  parecieran 
presidirla  las  castañuelas  de  una  ma 
ñola. 

¡Esclavo  un  príncipe  de  la  poesía! 
Ninguno  de  los  171  genios  que  Eugenio 
D'Ors  hace  comparecer  a  su  tribunal 
del  Valle  de  Josafat  se  hubiera  atrevido 
a  afirmar  ese  pecado:  Virgilio  es  un 
esclavo.  Así,  desde  Pascal  que  es  el  pri¬ 
mero,  hasta  María  (suponemos  que  es 
la  Virgen),  a  quien  Virgilio,  sin  saber¬ 
lo,  ha  llamado  Casta  Lucina,  como  sin 

5  Eneida,  lib.  vi,  v.  608. 
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¿aberlo  también  todos  los  juncos  del 
Valle  de  Josajat  cantan  el  nombre  de 
María.  Cantan  el  nombre  del  soplo  mis¬ 
terioso  que  les  mueve.  María  es  una 
fuente. 

Como  un  desquite,  le  agradecemos  a 
Xenius  ese  pequeño  canto  final  a  la 
Virgen  María  y  a  quien  también,  por 
ser  un  junco  del  Valle  de  Josafat,  tuvo 
que  cantarle  tan  misteriosamente  el  poe¬ 
ta  de  Mantua. 

Para  terminar,  así,  per  transendam, 
nos  permitimos  un  pequeño  reparo  al 
autor  de  ese  libro  de  las  Sombras  Ilus¬ 
tres,  sin  que  solicite  de  nosotros  la  gra¬ 
cia  o  el  rigor  de  un  juicio.  Sería  presu¬ 
mir  mucho  traer  a  nuestro  Valle  de  Josa¬ 
fat  a  un  pensador  filósofo  tan  eximio. 

En  ese  libro  del  Valle  de  Josafat  hay 
mucho  esqueleto  de  hombres-genios,  que 
necesitan  más  carne;  más  tendones;  más 
pupilas  para  que  nos  miren  y  les  mire¬ 
mos.  Echamos  de  menos  fisonomías  fi¬ 
jas  y  perfectas  que  abarquen  toda  la 
esencia  de  un  escritor,  de  un  músico,  de 
un  filósofo.  La  mayoría  de  las  veces  son 
tan  sólo  esquirlas  que  saltan  del  bloque 
que  se  quiere  animar.  Es  estudiar  un 
gesto,  un  matiz  de  voz,  una  sola  ex¬ 
presión.  Puede  ser  una  injusticia  enfo¬ 
car  los  gemelos  únicamente  a  un  labio 
rojo  o  a  un  lunar  literario  o  psicológico 

y  dejar  sin  explorar  la  otra  mitad°  deí 
todo. 

Abundan  en  esa  obra  un  sin  número 
de  frases  que,  o  por  entrañar  una  oculta 
erudición,  o  un  pretendido  pensamiento 
profundo,  escapan  a  la  inteligencia.  Así: 
Una  fuente  es  a  la  vez  energía  que  dura 
y  energía  que  cae.  Es  a  un  mismo  tiempo 
Dato  y  Curso.  Espronceda  suena  como 
un  piano  tocado  con  un  solo  dedo... 
un  piano  un  poco  estropeado.  De  su 
Canto  a  Teresa  dice  M.  Pelayo  ideas 
más  exactas  y  sustanciosas. 

A  Xenius,  por  fin,  le  empachan  los 
clásicos:  Pereda  es  un  meticuloso  cons¬ 
tructor  de  belenes.  El  fruto  del  cocotero 
—dice  con  relación  a  Fray  Luis  de  Gra¬ 
nada —  es  de  rara  sensación:  al  prin¬ 
cipio  un  frescor  lechoso  en  la  boca  rega~ 
lada,  en  seguida  — interminablemente, 
indeglutiblemente — ,  la  pasta  granulosa, 


reseca,  desabrida,  en  las  encías  y  en  la 
lengua.  . .  La  sensación  del  gusto  del 
coco  es  la  de  la  prosa  de  Fray  Luis.  Un 
minuto  de  frescura  y  gracias  arcaicas  y 
un  larguísimo  rato  de  ceniza  en  la  boca. 
Ni  más  ni  menos.  ¿Qué  pensaremos  aho¬ 
ra  del  llamado  Cicerón  cristiano , 

¿Qué  diría  Grisar  de  esta  aserción 
de  Xenius Lutero  bíblico  o  político, 
teólogo  o  báquico  es  siempre  profundo ? 

Campoamor  a  su  vez,  es  un  poeta 
gnómico  a  quien  no  puede  tolerar  el  gus¬ 
to  moderno...  El  defecto  capital  de 
Campoamor  es  su  anacronismo.  Hace 
falta  vivir  en  la  luna  para  no  saber  qu* 

eI  7  Bécquer  —por  desgracia—  son  los 
mas  leídos  de  damiselas. 

_  cambio  de  todos  estos  valores,  Xe- 
nius  quisiera  ser  Goethe.  ¿Pero  si  Goethe 
ambicionó  ser  Virgilio?  Alguien  pudiera 
no  aconsejárselo,  porque  dentro  de  esa 
metempsicosis  de  almas,  Xenius  termi¬ 
naría  como  Virgilio  por  ser  esclavo. 


x.  .  ~  Cii  LamDio, 

no  quisiera  ser  Goethe.  Optaría,  más 
bien,  por  Schiller.  Por  mirar  un  genio 
desde  un  ángulo  visual  únicamente,  como 
lo  hace  Xenius  con  Virgilio,  puede  des¬ 
plumársele  su  ala  derecha  al  águila  de 
Weimar. 


•  ™^eta"h  osofo  9íue  encanta  a  Eu¬ 
genio  D  Ors  fue  un  pagano  que  no  acer¬ 
tó  a  creer  en  la  divinidad  de  Jesucristo. 
No  hay  que  fascinarse  por  un  par  de 
rases  de  un  sentimentalismo  religioso 
mixtificado  que  pudiera  haberlas  dicho 
un  Petronio.  Es  que  Jesucristo,  aun  con 
su  bella  estética  humana,  penetra  en 
esas  áreas  clorosas  en  que  se  asfixian  los 
incrédulos. 


Este  hijo  de  un  opulento  banquero 
con  aparente  discreción  filosófica  o  hi¬ 
giénica,  se  entregó  a  pasiones  borrasco¬ 
sas,  si  bien,  a  veces  supo  levantarle  el 
idealismo  de  aquel  Schiller  sumido  en 
la  pobreza,  y  a  quien  —sea  dicho  de  pa¬ 
so  a  pesar  de  cierta  amistad  y  corres¬ 
pondencia  literaria,  nunca  amó  ,sincera- 
mente. 


Sin  la  envidia  y  el  egoísmo  de  Goethe 
—dice  Baumgartner —  hubiera  podido 
Schiller  asegurarse  una  holgada  existen- 
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ida ;  a  su  competidor  en  dramática  que 
vale  más  que  él,  le  quiso  alejar  Goethe 
,de  las  letras,  proporcionándole  una  cá¬ 
tedra.  Siempre  es  de  alabar  que  no  jue¬ 
ra  más  allá  que  aquel  Nerón  quien,  por 
celos  literarios,  ordenó  un  día  abrirse  las 
venas  a  Lucano. 

Es  que  Schiller  tuvo  una  vez  la  en¬ 
tereza  de  negarse  a  publicar  en  su  Al¬ 
manaque  de  las  Musas  aquel  empedrado 
de  epigramas  que  metió  Goethe,  de  con¬ 
trabando,  en  el  Intermezo  del  Fausto, 
para  regocijo  de  las  brujas  de  Walpurgis 
y  para  aburrimiento  de  sus  lectores. 

Esa  envidia  oculta,  disfrazada  de  gus¬ 
to  musical  exquisito,  la  experimentó  el 
gran  Beethoven  que  exclamaba  con  la 
cabeza  entre  las  manos:  «¡Oh  desgracia! 
no  ser  comprendido  por  Goethe».  Fue  la 
manía  de  haberse  creído  un  César  lite¬ 
rario,  y  a  última  hora,  un  genio  mu¬ 
sical. 

Entraña  acaso  un  doble  sentido  aque¬ 
llo  que  escribe  a  Eckermann:  «Para 
hacer  época  en  el  mundo  se  necesitan 
dos  cosas:  Primera;  uno  debe  tener  ta¬ 
lento,  y  segunda:  no  puede  prescindir  se 
de  una  gran  herencia.  No  diremos  que 
en  Goethe  se  deba  su  genio  más  a  lo 
segundo  que  a  lo  primero.  Pero  si  al 
león  le  saca  el  hambre  de  la  cueva,  tam¬ 
bién  el  hambre  le  saca  al  poeta  de  su 
arte. 

Este  poeta,  dada  su  amoralidad,  tenía 
que  girar  en  su  lírica  en  torno  de  amo¬ 
res  nada  elevados  y  profundos.  Es  que 
como  a  Voltaire  le  faltó  siempre  el  hoñ- 
do  sentimiento.  Pareció  agotársele  en  su 
Hermann  y  Dorotea,  que  es  acaso  la 
mejor  de  su  obra  universal. 

Otra  obra  suya  es  el  triste  engendro 
del  Werther,  un  libro  de  trastornos  psí¬ 
quicos  y  que,  con  él  entre  las  manos,  se 
han  suicidado  con  revólver  de  plata  mu¬ 
chas  muchachitas  alemanas. 

No  queremos  quitarle  todo  su  arte  al 
genio,  al  titán,  al  Júpiter  de  Weimar; 
es  que  todo  eso  le  han  llamado,  pero  lo 
moralmente  feo  hay  que  crucificarlo. 

En  otro  orden  de  ideas  Goethe  fue  el 
que  inició  ese  impulso  germano  que  han 
llamado  la  locura  moderna  del  super¬ 


hombre,  y  que  posteriormente  la  comple¬ 
tó  un  pobre  filósofo  dementado  Nietzs- 
che  que  estuvo  nueve  años  en  el  mani¬ 
comio.  Goethe  contribuyó,  a  dos  siglos 
de  distancia,  a  ese  macabro  poema  de 
los  doce  superhombres  que  fueron  col¬ 
gados  de  la  horca  en  Núremberg,  la  pa¬ 
tria  del  nazismo  G. 

Esto  nos  da  pie  para  introducirnos 
brevemente  en  el  Fausto,  que  dicen  ser 
su  obra  cumbre.  Es  el  famoso  poema 
que,  desde  la  juventud  a  la  vejez,  le 
tuvo  al  autor  en  un  tormento  correctivo 
literario,  hasta  terminarlo  en  su  segunda 
parte  que  es  un  título  de  gloria  el  com¬ 
prenderla.  Leyéndola  tres  veces  hay  es¬ 
peranza  de  una  comprensión.  Hasta 
1870  — asegura  Kosch  — no  se  penetró 
bien  en  su  elevado  simbolismo,  en  la 
plenitud  artística  de  la  segunda  jornada 
del  Fausto.  Por  ese  laberinto  oscuro, 
abstracto  y  desintegrado  va  caminando 
el  Doctor,  cada  vez  más  libre  de  la  di¬ 
rección  de  Mefistófeles.  Es  decir  — co¬ 
mentamos —  que  hace  falta  un  genio 
que  nos  encubra  a  otro  genio  o  una  espe¬ 
cie  de  cicerone  que  con  un  kerosene,  nos 
alumbre  por  las  cuevas  de  Artá  o  de 
Altamira. 

Bien  dijo  Grilpatzer  que  estaba  can¬ 
sado  de  tantos  simbolismos  y  entes  abs¬ 
tractos  de  la  literatura  germánica. 

Así  sin  descifrarlo  íntegramente  ha 
quedado  la  pieza  maestra  de  Goethe. 
Dentro  de  un  mundo  fantasmagórico, 
lleno  de  confusiones  filosóficas,  incohe¬ 
rentes,  con  una  plaga  de  simbolismos,  en 
donde  abundan  los  diálogos  enfáticos 
que  vuelven  la  acción  pesadamente  tar¬ 
día.  Las  segundas  partes  — decía  Cer¬ 
vantes —  nunca  fueron  buenas,  aparte 
de  que  Goethe,  por  ser  mediano  su  tea¬ 
tro,  nunca  nació  para  dramaturgo. 

Pero  nos  aseguran  los  intérpretes  que, 
en  definitiva,  el  Fausto  es  un  símbolo 
doloroso  del  desenvolvimiento  humano. 

Se  ha  hablado  tanto  de  las  hondas  y 

6  Nietzsche  rechazó  la  ética  cristiana  como 
moral  de  esclavos  y  formuló  la  de  los  domi¬ 
nadores.  De  ahí  nace  el  superhombre.  Esa 
palabra  U ebermench,  aparece  ya  en  el  pri¬ 
mer  acto  de  El  Fausto.  Para  Nietzsche  el 
fuerte  es  bueno,  pero  es  malo  el  débil. 
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complicadas  intimidades  del  poeta.  Opi¬ 
namos  que  en  vez  de  buscarnos  una 
pitonisa  de  Delfos  que  descifre  el  enig¬ 
ma,  la  solución  hubiera  sido  escribir  con 
la  perfecta  claridad  de  los  griegos  y  la¬ 
tinos.  Ya  hoy  no  queremos  pasar  por 
la  ingenuidad  de  creer  que  en  lo  oscuro 
está  lo  profundo.  La  claridad  es  la  pri¬ 
mera  dote  de  un  escritor;  por  eso  no 
tenemos  que  anonadarnos  delante  de 
Goethe  como  delante  de  la  esfinge  o  del 
océano  inmenso. 

¿Qué  habrá  ahí,  en  el  Fausto,  para 
dicha  nuestra  cuando  dice  Wazel  que 
a  las  generaciones  futuras  está  reservado 
el  comprenderle  en  su  valor  exacto?  Es 
una  manera  de  salvar  al  héroe.  ¿Será 
algo  más  que  Homero,  o  volarán  sus 
brujas,  las  de  Walpurgis,  con  más  per¬ 
fección  que  la  musa  de  Cervantes  a  quien 
le  entiende  cualquier  cabrero  de  La 
Mancha? 

El  pagano  de  Weimar,  de  espíritu 
anémico,  no  nació  para  imponerse  con 
sus  pensamientos  directores  a  la  huma¬ 
nidad.  Sin  la  fe,  la  floración  será  siem¬ 
pre  raquítica;  Virgilio  siquiera  creyó 
en  la  Providencia.  Para  justificar  esa 
afirmación  es  ese  su  protagonista  el 
Fausto,  el  superhombre,  quien  con  una 
pasión  miserable,  y  como  cualquier 
vulgar  azacán  de  la  sierra,  desflora  a 
una  muchachita  ingenua,  sino  es  que  lle¬ 
ga  a  ser  una  bobalicona. 

¿Es  ese  el  ideal  del  superhombre?  ¿El 
Fausto?  Eso  es  un  vértigo  — aseguraba 
M.  Stael.  El  Fausto  hasta  deja  de  ser 
humano  por  convertirse  en  una  especie 
de  héroe  epónimo  de  la  sociedad  que  no 
está  sobre  la  tierra. 

El  mismo  Goethe  confesó  que  le  falta¬ 
ba  unidad  íntima  a  su  drama.  Son  sus 
palabras  las  que  trascribimos:  Tiene ,  sí, 
principio;  tiene  fin;  lo  que  no  tiene  es 
unidad  en  su  conjunto .  .  .  Pude  en  pro¬ 
picia  oscuridad  de  los  sentidos  comen¬ 
zar  este  sueño,  pero  no  acabarlo. 

A  esto  llama  Horacio,  con  claridad 
clásica,  echarse  una  carga  que  no  pue¬ 
den  llevar  las  espaldas;  la  ley  del  quid 
valeant  humeri.  , 

Pero  salimos  de  nuestro  propio  criterio 
para  darle  la  palabra  a  Muckerman: 


A  Goethe  le  falta  algo  como  hombre  en 
su  estructura  moral  interna,  los  valores 
del  alma  no  lograron  una  vida  en  él. 

Lista  larga  la  de  los  juicios  contradic¬ 
torios  sobre  el  autor  del  Fausto.  Lessing 
se  queda  perplejo  ante  esa  obra,  mien-  j 
tras  abunda  en  entusiasmo  por  La  Me- 
síada  de  Klopstock.  Dice  Oscar  Walzel: 
Goethe  discutido  en  vida,  criticado  y 
menospreciado  después  de  muerto,  y  sólo 
en  nuestros  días  y  tras  lenta  ascensión,, 
reconocido  en  toda  su  grandeza.  ¿Por 
qué  ese  cristalizar  tan  tardío? 

Cervino,  que  no  le  reconoce  genio,  i 
halla  una  frase  que  no  sea  chocante  y 
aconseja  eliminar  la  segunda  parte,  así 
como  el  segundo  Paraíso  de  Milton. 

Hilldebrand  la  clasifica  de  superfi¬ 
cial.  Teodoro  Vischer,  un  tanto  satírico,  | 
se  inventó  una  tercera  parte  del  Fausto, 
porque  en  la  Segunda  — dice —  es  apenas 
amanerada. 

Ricardo  Meyer,  en  su  Goethe,  se  aven¬ 
tura  a  decir  que  los  que  le  tachan  de 
absoluta  ininteligencia  son  los  que  jamás  , 
le  han  leído.  Algo  así  pasa,  añadimos  con 
los  que  le  prodigan  toneladas  de  ala¬ 
banzas. 

Todo  un  embrollo  como  aquel  de  sal¬ 
var  a  Fausto  sin  arrepentimiento  nin¬ 
guno  cristiano,  y  sólo  por  la  perenne 
aspiración  de  un  esfuerzo.  Es  que  Goethe 
era  hijo  de  un  naturalismo  filosófico, 
constante  en  su  desdén  por  la  fe  y  la 
moral. 

Para  quitar  las  nieblas  de  este  enre¬ 
dijo  literario,  terminemos  con  el  juicio 
de  un  fino  y  travieso  crítico  literario, 
Don  Juan  Valera: 

He  descubierto  en  el  Fausto  — dice — 
rarezas  chocantes  que  temo  se  me  agríen 
o  se  me  pudran  en  lo  interior  del  alma 
si  no  las  digo  y  me  desahogo...  Me  . 
pasma  y  me  enoja  que  el  Dios  de  Goethe  - 
tenga  el  capricho,  en  su  conversación 
con  el  diablo,  de  representar  a  Fausto 
como  un  segundo  Job,  como  un  modelo 
de  varón  justo 

Si  no  hay  hombre  mejor  que  Fausto, 
es  menester  confesar  que  la  humanidad 
no  vale  un  pito.  Pero  no  es  esto  lo  más 
singular ;  lo  más  singular  es  que  Fausto 
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a  quien  el  poeta  nos  le  representa  en  las 
primeras  escenas  como  un  sabio  de  ex¬ 
traordinaria  magnitud ,  resulta  luego  un 
tontilocuo .  .  . 

Es  el  mismo  juicio  de  Luis  Nueda, 
acaso  porque  ambos  tienen  mía  frente 
latina  despejada  de  nieblas:  En  cuanto 
al  hermético  y  misterioso  simbolismo 
que  se  atribuye  a  la  obra  de  Goethe,  me 
parece  que  se  vería  en  grande  apuro 
quien  tuviera  que  explicarlo  sin  ambi¬ 
güedades  ni  conceptos  sibilinos.  Fausto, 
si  no  está  aquejado  de  demencia  senil,  es 
un  paranoico,  cuando  no  un  mentecato 
y  un  canalla.  Margarita  es...  todo  lo 
que  se  quiera  menos  la  doncella  cas  a 
y  casi  santa  que  pretenden  algunos  so¬ 
ñadores;  y  Mejistófeles,  a  veces,  es  una 
caricatura,  y  casi  siempre  ¡un  pobre 
diablo!...  Por  lo  que  a  la  cacareada 
profundidad  filosófica  del  drama  se  re¬ 
fiere  yo  no  la  encontré  por  ninguna  par¬ 
te:  ni  ese  sol  que  resuena  y  esa  armo¬ 
nía  de  las  esferas  que  vemos  en  la  pri¬ 
mera  fase  de  la  obra,  ni  la  idea  de, 
eterno  retorno,  desarrollada  ampliamen¬ 
te  en  el  Segundo  Fausto,  ni  el  panteísmo 
que  alienta  en  numerosas  páginas,  tienen 
absolutamente  nada  de  originales,  ni  son 
para  poner  a  nadie  en  los  cuernos  de 
la  luna.  En  resumen,  que  no  he  podido 
explicarme  por  qué  el  famoso  drama  de 
Goethe  ha  llegado  a  considerarse  como 
indiscutible  y  como  expresión  de  la  máxi¬ 
ma  altura  alcanzada  por  la  inteligencia 

humana  7 . 

7  Crítica  Literaria,  tom.  xxvm,  p.  290. 


Así  este  escritor  de  enorme  lectura, 
después  de  haber  leído  cuatro  veces  e 
Fausto.  Sin  duda  miró  por  aquella  ven¬ 
tana  que  abrió  el  propio  poeta  en  una 
carta  a  un  amigo:  ¿Sabéis  que  idea  he 
tratado  de  personificar  en  el  Fausto , 
Como  si  yo  lo  supiera;  como  si  estuviera 
en  capacidad  de  decírmelo  a  mi  mismo 
Y  como  dicen,  se  lo  creemos  a  pie  jun- 


Y  no  decimos  más  de  esa  pirámide 
germana  que  es  el  Fausto.  De  haoer  e 
encontrado  el  héroe  Don  Quijote,  le  hu¬ 
biera  atravesado  el  corazón  con  su  lanza 
como  desfacedor  de  un  gran  entuerto. 
Sería  haber  muerto  a  una  alimaña  de- 
voradora  de  doncellas  castas.  Don  Qui 
jote  sí  que  es  algo  más  elevado  redentor 
de  la  humanidad  que  el  menguado  para- 


Don  Eugenio  D'Ors  puede  quedar  con 
sus  pensamientos:  me  quedo  con  \  irguió 
el  esclavo.  No  quiero  ser  un  Goethe  que, 
mirado  moralmente,  tiene  mucho  de  en¬ 
vidia  y  egoísmo;  que  no  tuvo  m  el  ta¬ 
lento  humano  de  adorar  la  bella  perso¬ 
nalidad  divina  de  Jesucristo;  dejémosle 
con  su  Mefistófeles,  el  león  rugiente  de 
que  habla  San  Pedro,  que  anda  dando 
vueltas  en  deredor  para  perdernos  y 
que  si  nos  persuade  lo  del  superhombre, 
puede  hacer  de  nosotros  una  segunda 
edición,  un  ex  libris  que  lleven  por  ca¬ 
rátula  una  horca  de  Núremberg. 


8  Mil  Libros,  t.  i,  p»  333. 


Ediciones  Espiral 


1941  llegó  a  Colombia  el  joven 
Clemente  Airó.  En  su  alm^  ardía 
la  pasión  por  la  literatura  y  las  letras. 
Fundó  la  revista  Espiral  y  dio  vida  en 
Bogotá  a  la  primera  casa  editorial  que 
se  preocupa  por  publicar  y  difundir  el 
libro  nacional  y  dar  ánimo  y  aliento  a 
los  noveles  escritores.  Llevan  ya  las  Edi¬ 
ciones  Espiral  cinco  años  de  vida,  y  du¬ 
rante  ese  lustro  ha  entregado  al  público 
61  títulos.  Están  estos  clasificados  en 
cinco  grandes  grupos:  poesía,  novela  y 
cuento,  teatro,  arte  y  ensayo.  Ha  promo¬ 
vido,  además,  dos  concursos  para  pre¬ 
miar  las  mejores  obras  literarias  no  pu¬ 
blicadas  en  forma  de  libro. 

En  1951  editó  Espiral  14  nuevas 
obras,  y  en  el  trascurso  de  este  año  de 
1952  lleva  publicadas  cuatro.  A  estos 
libros  queremos  especialmente  referirnos 

*  *  * 

Los  mejores  libros  de  poesía  original 
publicados  por  Espiral  en  1951,  están 
irmados  por  dos  poetas  ya  consagrados 
ambos  hoy  académicos  de  la  lengua.' 

1  tempo  de  luz  de  Rafael  Maya  es,  sin 
duda,  la  culminación  de  su  ascensión 
linca.  No  se  encuentran  en  estos  sone¬ 
tos  las  deslumbrantes  y  simbólicas  imá¬ 
genes  de  Después  del  silencio,  pero  hay 
en  ellos  más  madurez,  más  hondura  de 
pensamiento.  No  es  la  poesía  que  bus¬ 
ca  tan  solo  la  musicalidad  de  las  pala¬ 
bras,  desechando  la  racionabilidad-  es 
el  sentimiento  profundo  que  busca  su 
expresión  clara,  serena,  luminosa. 

Copiaremos  tan  solo  uno  de  sus  sone¬ 
tos,  con  los  retoques  que  le  hizo  poste¬ 
riormente  el  autor: 

La  Herida 

Arrodillado ,  ante  el  escueto  muro, 
allá  en  mi  ser,  con  insistencia  diaria 
busco  las  huellas  de  mi  je  precaria 
como  una  brizna  en  el  pajar  oscuro. 

Pero  no  llega  hasta  mi  pecho  duro 
el  eco  celestial  de  la  plegaria, 


por  Juan  M.  Pacheco,  S.  J. 

ni  al  portón  de  tu  casa  hospitalaria 
toca,  ¡oh  Señor!  mi  corazón  perjuro 

Será  preciso  arrebatar  la  espina 
de  tu  pasión,  y  el  lienzo  ensangrentado 
para  encontrar  la  dádiva  divina. 

Porque  es,  escrita  en  carne  verdadera 
a  herida  de  tu  pecho  traspasado 
etra  inicial  de  la  oración  primera. 

Octavio  Amortegui  conserva  en  Es- 

¿!  °?n  la  arena  tod;*  ¡a  frescura  y  fluí- 
ez  de  sus  anteriores  versos.  Son  deli¬ 
cadas  acuarelas  de  motivos  marinos  La 
mayoría  cortos  poemas  en  que  e"  verso 
corre  juguetón,  irisado  de  cambines 
matices,  pleno  de  aire  y  de  sol.  Un  tinte 
^nostalgia  realza  la  belleza  del  pab- 

El  mar  está  triste,  triste, 
de  tanto  bogar  en  balde. 

En  la  hamaca  de  las  ondas 
se  han  dormido  sus  cantares 
fie  ya  — velero  fantasma — 

Ue8°  la  noche  al  socaire. 

.  Pf/  man.chas  de  ¿«2  que  ondulan .  . .. 
¿Set an  jardines  flotantes? 

¿Un  naufragio  de  esperanzas 
cubre  acaso  el  verde  jalde? 


Acá  y  allá ,  entre  ¡as  onda 
ll°tan  pedazos  de  tarde. 

Carlos  Medellin  pertenece  a  la' 
mas  jovenes  escuelas  literarias,  en  la' 
que  predomina  la  acrobacia  de  las  pala¬ 
bras  y  ti  escamoteo  de  las  ideas.  En 
Moradas  nos  presenta  diez  poemas,  pre^ 
íerentemente  en  verso  libre,  de  los  que 
esta  ausente  la  racionabilidad: 

Hacia  ti  me  apresuro  trigo  verde, 
verde  pastor  de  lanas  verdes. 

Unas  manos  pequeñas  como  palomas 

[me  llaman, 

si  un  momento  dejara  de  temblar  en 

,r  7  [los  árboles y 

A  oche,  por  tus  labios  iría. 
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En  Geometría  del  espacio  Jaime  Te- 
llo  recuerda  a  Apollinaire  y  a  Dámaso 
Alonso.  Versos  anárquicos  que  no  se 
detienen  ante  las  extravagancias  y  los 
prosaísmos: 

He  aquí  mi  mano.  Tomadla. 


Te  la  entrego  a  ti  lector  amigo  para  que 

[la  diseques 

Y  analices  sus  líneas  sus  arrugas  sus 
[ vellos  sus  yemas  y  sus  uñas 
Le  regalo  el  meñique  a  mi  oído  derecho 
El  anular  a  un  joyero  de  buena  clase .  .  . 

Poesía  de  mejores  quilates  se  encuen¬ 
tra  en  Los  poemas  de  enero  de  Maruja 
Vieira,  poetisa  caldense,  ya  conocida 
por  su  anterior  libro  de  versos  Campa- 
nitas  de  lluvia. 

Un  nuevo  libro  de  traducciones  poé¬ 
ticas  de  Carlos  López  Narvaez  acaba 
de  presentar  Espiral.  Lleva  por  título  El 
cielo  en  la  tierra.  En  el  difícil  arte  de 
traducir  la  poesía  extranjera  se  han  ejer¬ 
citado  con  fortuna  nuestros  mejores  poe¬ 
tas:  Caro,  Pombo,  Arciniegas,  Valencia, 
Bayona  Posada.  López  Narváez  ocupa, 
con  ellos,  un  puesto  de  vanguardia.  En 
este  su  nuevo  libro  ha  escogido  109 
poemas  pertenecientes  a  76  poetas,  en¬ 
tre  los  que  predominan  los  franceses.  No 
se  ha  concretado  a  una  época  ni  a  una 
escuela.  En  sus  traducciones  del  fran¬ 
cés,  por  ejemplo,  los  poetas  se  escalonan 
desde  el  autor  de  La  canción  de  Rolan¬ 
do  hasta  los  surrealistas  Louis  Aragón  y  < 
Paul  Eluard.  Poetas  haitianos,  letones, 
estadinenses  e  ingleses  han  encontrado 
también  en  López  Narváez  un  inspirado 
intérprete.  Sus  traducciones  conservan 
toda  la  fragancia  del  original,  y  en  oca¬ 
siones  refinan  su  aroma. 

-jf.  -¿f. 

En  el  campo  de  la  novelística,  Espiral 
ha  presentado  últimamente  tres  novelas: 
Sombras  al  sol  de  Clemente  Airó,  El 
hombre  puede  salvarse  de  Carlos  Delga¬ 
do  Nieto,  y  El  Pantano  de  José  Antonio 
Osorio  Lizarazo. 

El  concepto  que  tiene  Aíro  de  la  no¬ 
vela  moderna  lo  expuso  en  la  revista 
Espiral: 
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«(El  novelista)  va  a  la  fábrica  de  una 
panorámica  anímica  y  objetiva  del  pro¬ 
blema  del  hombre  frente  a  sus  propias 
percepciones  externas;  .  .  .para  la  no¬ 
vela  no  habrá  una  realidad  dada,  mar¬ 
cada  con  signos  externos,  sino  que  ten¬ 
drá  que  crearla  y  vivirla  de  acuerdo 
a  realidades  conexas  al  proceso  de  la 
existencia  de  los  personajes.  Así,  el  no¬ 
velista  de  hoy,  pretende  expresar  los 
sentimientos  de  sus  actores  no  por  un 
mero  camino  de  lo  que  sienten,  sino  como 
resultantes  de  procesos  vitales,  como  un 
todo  donde  lo  externo  y  lo  interno  son 
inseparables.  .  .». 

«La  novela  de  hoy,  no  busca  la  na¬ 
rración,  ni  la  peripecia.  Ambas  son  re¬ 
sultantes  secundarios  de  planteamientos 
esenciales.  .  .  También  de  la  pretensión 
actual  de  la  novela  surge  una  implícita 
e  indeterminada  inclinación  filosófica, 
como  derivación  de  esta  labor  suya  de 
analizar  normas  y  esencias...». 

Fiel  a  estos  principios  escribió  su  ter¬ 
cera  obra  Sombras  al  sol.  En  una  serie 
de  cuadros  imbricados  va  presentando 
lentamente  la  vida  de  numerosos  perso¬ 
najes.  Las  figuras  más  destacadas  son 
las  de  Arturo  Robles,  el  joven  químico 
soñador  y  rebelde,  y  de  Inés  Rueda,  que 
muere,  en  plena  juventud,  bajo  el  signo 
de  un  amor  frustrado.  A  su  lado,  pug¬ 
nando  por  ocupar  el  primer  plano,  viven 
también  el  abogado  Jorge  Calvo,  la  her¬ 
mana  de  Arturo,  Clara,  y  Carlos  Cor¬ 
tés  en  su  fábrica  de  jabones,  testigo  de 
sus  triunfos.  En  la  pluma  de  Airó  el 
paisaje  es  también  un  elemento  actuante, 
tal  vez  demasiado  presente.  Los  persona¬ 
jes  no  solo  hablan  y  se  mueven;  los 
frecuentes  monólogos  interiores,  en  los 
que  no  escasean  las  reflexiones  filosófi¬ 
cas,  dejan  al  desnudo  sus  almas.  Una 
niebla  de  rebeldía  y  de  hastío,  saturada 
de  pasión  sexual,  da  sombra  al  escenario 
de  esta  novela. 

Más  mediocre  es  la  primera  novela  del 
periodista  momposino  Carlos  Delgado 
Nieto,  El  hombre  puede  salvarse.  Es 
la  vida  egoísta  de  Dor  (Doroteo),  quien 
encuentra  en  un  frío  estoicismo  la  sa¬ 
tisfacción  que  no  le  da  una  vida  sin 
alma.  La  novela  se  asfixia  en  un  aire 
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viciado  de  sensualidad  y  materialismo. 
El  lenguaje  poco  castigado  y  fluido,  la 
ausencia  de  trama,  y  la  profusión  de 
nimios  pormenores  son  factores  que  res¬ 
tan  interés  al  relato. 

Mejor  lograda  es  su  novela  histórica 
Hermógenes  Maza  (El  Vengador),  pre¬ 
miada  y  publicada  por  Espiral.  Nieto  ha 
logrado  captar  la  fisonomía  histórica 
de  este  militar  valiente,  desenfadado  y 
adorador  de  Baco.  La  vida  palpita  en 
los  diversos  episodios  de  la  guerra  de  la 
independencia  que  el  autor  ha  tratado 
de  revivir. 

A  Osorio  Lizarazo  no  hay  por  qué 
negarle  sus  notables  cualidades  de  no¬ 
velista.  Ellas  se  hallan  en  toda  su  ple¬ 
nitud  en  El  Pantano,  relato  en  que  el 
dramático  choque  de  las  pasiones  sub¬ 
yuga  el  interés  del  lector.  Dotado  de 
fina  observación,  ha  logrado  dar  un  fon¬ 
do  real,  — la  miseria  del  indio — ,  al  es¬ 
cenario  en  que  actúan  como  protagonis¬ 
tas,  Cecilia,  altiva  y  malhumorada,  Ro¬ 
gelio  su  sumiso  esposo,  el  brutal  Virgilio 
y  Felisa  su  víctima.  Estos  caracteres 
están  trazados  con  mano  experta.  Lás¬ 
tima  que  el  crudo  realismo  de  que  siem¬ 
pre  ha  hecho  gala  Osorio  Lizarazo  y  su 
izquierdismo  materialista  y  agresivo,  res¬ 
ten  belleza  a  esta  novela. 

Los  cuentos  de  Ramiro  Cárdenas, 
estudiante  universitario,  fueron  premia¬ 
dos  en  el  concurso  de  1951.  Son  desi¬ 
guales.  En  el  primero,  que  da  su  nom¬ 
bre  al  volumen,  Dos  veces  la  muerte, 
y  sobre  todo  en  el  segundo  Débora  en¬ 
cuentra  su  segunda  verdad  y  en  el  últi¬ 
mo  Relato  del  sueño  de  un  obrero,  la 
narración  está  ausente  para  dar  paso  a 
la  introspección  de  sensaciones  trucu¬ 
lentas  y  anastomizadas.  Más  fuerza  na¬ 
rrativa  tienen  los  restantes,  en  los  que 
hay  rasgos  de  originalidad.  En  algunos 
de  ellos  se  agazapan  las  tesis  marxistas. 

Octavio  Amortegui  no  solo  cultivi 
la  poesía  sino  también  el  cuento.  En 
1945  la  Biblioteca  popular  de  cultura 
colombiana  publicó  su  primera  serie  de 
cuentos,  que  tituló  El  demonio  interior. 
Espiral  ha  editado  este  año  una  segun¬ 
da  serie:  Estampas  de  bruma.  Es  el  sub¬ 
título  Relatos  de  vagabundos,  pero  bajo 


esta  denominación  de  vagabundos  está 
comprendida  una  variada  gama  de  seres 
humanos,  desde  los  ciegos  y  cojos  hasta 
las  niñas  que  frecuentan  la  escuela  pú¬ 
blica,  todos  los  desheredados  de  la  for- 
' 

tuna.  Son  relatos  humorísticos,  pero  de 
un  humorismo  amargado  y  desolado,  que 
desciende  a  veces  hasta  el  irrespeto  y 
la  vulgaridad.  Pero  no  son  chistes  con¬ 
tados  chabacanamente;  Amórtegui  es 
dueño  de  un  estilo  terso,  musical,  en  el 
que  se  reflejan  observaciones  perspica¬ 
ces  y  paradojas  desconcertantes. 

*  *  * 

El  teatro  colombiano  puede  ofrecer 
muy  pocos  nombres  y  muy  pocas  obras. 
Oswaldo  Díaz  Díaz,  es  con  Antonio 
Alvarez  Lleras,  uno  de  los  más  altos  ex¬ 
ponentes  del  teatro  patrio  contempo¬ 
ráneo.  Espiral  premió  en  1951  su  dra¬ 
ma  Y  los  sueños,  sueños  son.  En  él  ha 
querido  Díaz  contraponer  la  vida  sen¬ 
cilla  de  retiro  en  el  campo,  en  íntimo 
contacto  con  la  naturaleza,  y  la  vida 
febricitante  y  ostentosa  de  los  grandes 
negocios,  y  dar  la  razón  a  la  primera. 
Aunque  logra  sostener  el  interés  dramá¬ 
tico  hasta  el  final  del  drama,  a  'nuestro 
parecer,  el  primer  acto  es  el  mejor  lo¬ 
grado.  La  ansiedad  de  Basili  que  aguar¬ 
da,  en  el  salón  de  espera  de  una  clínica, 
el  nacimiento  de  su  primer  hijo,  las  ex¬ 
centricidades  del  doctor  Pott  y  el  deli¬ 
cado  anuncio  de  la  muerte  de  la  madre 
del  niño,  son  un  acierto. 

Más  olor  de  tragedia  y  sangre  se 
respira  en  La  sangre  petrificada  de  Al¬ 
berto  Dow,  joven  médico,  autor  de  un 
libro  de  cuentos.  Todas  las  pasiones  se 
dan  cita  en  una  vieja  casa  de  los  arra¬ 
bales  de  una  ciudad,  en  donde  se  ha 
refugiado  una  banda  de  criminales.  La 
intensidad  de  las  escenas  se  refleja  en 
los  diálogos  en  los  que  no  hay  espacio 
para  los  lirismos  y  las  meditaciones  fi¬ 
losóficas. 


comedia  El  diablo,  el  ángel  y  la  mujer, 
del  mismo  autor.  El  tema  es  el  amor  y 
a  su  alrededor  se  trenzan  las  escenas, 
sin  complejas  profundidades  sicológicas, 
matizadas  de  un  recatado  humorismo. 
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El  ángel  en  su  ingenuidad,  es  una  figu¬ 
ra  bastante  desairada. 

>  jK  jK  * 

En  el  grupo  de  ensayos  están  clasi¬ 
ficados  Putumayo  1933,  Diario  de  gue¬ 
rra  de  Carlos  López  Narváez,  La  Pro¬ 
vincia  perdida  de  Eduardo  Santa  y  La 
sombra  de  los  días  de  Carlos  Martín. 

El  conflicto  colombo-peruano  de 
1932,  motivado  por  la  ocupación  de 
Leticia  por  tropas  peruanas,  sirvió  de 
tema  a  varios  escritores  y  cronistas.  Ló¬ 
pez  Narváez,  auditor  de  guerra,  escribió 
entonces  para  la  revista  bogotana  Pan 
una  serie  de  artículos  que  fueron  ávida¬ 
mente  leídos.  Estos  artículos  forman  el 
libro  que  hoy  ofrecen  las  Ediciones  Es¬ 
piral:  Putumayo,  1933.  Diario  de  gue¬ 
rra.  Son  los  episodios,  heroicos  unos,  in¬ 
trascendentes  otros,  de  un  campamento 
militar  a  orillas  del  Putumayo,  rodeado 
por  la  selva.  Sin  alardes  retóricos  ni  di¬ 
tirambos  sonoros  describe  la  realidad  de 
aquella  guerra,  en  que  el  valor  de  los 
soldados  contrasta  con  los  oscuros  ma¬ 
nejos  de  los  políticos.  La  muerte  de  Le- 
guízamo,  la  acción  de  Güepí,  el  arrojo 
de  la  patrulla  Aldana,  son  algunos  de 
los  episodios  de  este  diario. 

Eduardo  Santa  pinta  en  La  provin¬ 
cia  perdida  una  serie  de  cuadros  aldea-, 
nos,  de  colores  nostálgicos.  Los  pueblos 
también  van  dejando  de  ser  niños. 

Carlos  Martin  es  uno  de  los  poetas 
más  conocidos  del  grupo  «Piedra  y  Cie¬ 
lo».  Había  publicado  antes  algunos  li¬ 
bros  de  versos  como  Territorio  amoroso 
y  Travesía  terrestre.  La  sombra  de  los 
días  es  su  primer  libro  de  ensayos.  El 
libro  está  dividido  en  tres  partes  clara¬ 
mente  diferenciadas.  A  la  primera  la 
ha  intitulado  Introducción  a  la  vida 
poética;  en  forma  de  cartas  a  una  ami¬ 
ga  expone,  en  un  tono  de  entonación  lí¬ 
rica,  el  sentido  que  para  él  tiene  la  poe¬ 
sía,  y  los  principales  temas  de  esta.  Por 
los  campos  de  la  estética  y  de  las  es¬ 
cuelas  literarias  nos  lleva  en  la  segunda 
parte:  Las  formas  particulares  del  arte. 
Estos  párrafos  solo  los  ha  querido  pre¬ 


sentar  «como  apuntes  dispersos  de  un 
lector  sin  otra  pretensión  que  el  de  ser¬ 
vir  de  estímulo,  si  no  a  la  meditación, 
al  menos  a  la  curiosidad  de  los  lectores». 
En  ellos  se  revela  la  madura  erudición 
del  autor  al  buscar  los  elementos  claves 
del  clasicismo  y  del  romanticismo.  Las 
tesis  del  P.  Eduardo  Ospina  sobre  el  ro¬ 
manticismo,  como  expresión  del  arte 
cristiano,  encuentran  en  él  cordial  acogi¬ 
da.  En  la  tercera  parte:  El  hombre  y  su 
camino  predomina  el  pensamiento  filo¬ 
sófico.  Páginas  valientes  que  presentan 
la  responsabilidad  del  escritor  y  su  in¬ 
fluencia  en  la  crisis  de  nuestro  mundo. 

«Después  de  varias  experiencias,  es¬ 
cribe  en  las  últimas  páginas  de  su  libro, 
hemos  llegado  al  convencimiento  de  que 
la  crisis  de  la  civilización  se  reduce  a 
la  crisis  del  hombre  y  de  que  la  única 
solución  eficaz  es  una  revolución  espi¬ 
ritual  realizada  como  quería  Peguy  con 
«el  corazón  puro»,  en  busca  del  hombre 
capaz  de  dirigir  los  destinos  de  la  hu¬ 
manidad;  del  hombre  que,  ya  sabemos, 
no  es  precisamente  el  individuo  de  la 
Declaración  de  los  Derechos  del  Hom¬ 
bre,  ni  el  ciudadano  de  las  tesis  libe¬ 
rales,  ni  el  proletario  de  la  doctrina 
marxista,  ni  el  hombre  soviético,  ni  el 
hombre  americano  concebidos  únicamen¬ 
te  como  máquinas  para  producir  y  con¬ 
sumir,  ni  el  hombre  hitleriano  dominado 
por  la  idea  falsa  de  la  raza,  ni  el  hombre 
fascista  enteramente  sumido  en  el  Es¬ 
tado. 

Unicamente  encontraremos  el  camino 
para  hallar  al  hombre  que  a  su  vez  nos 
indique  las  primeras  claridades  de  la 
aurora,  cuando  se  abra  nuestro  pecho, 
como  a  un  golpe  de  luz,  con  las  pala¬ 
bras  de  vida  eterna:  «Aquel  que  quiera 
ser  mi  discípulo  que  renuncie  a  sí  mis¬ 
mo,  que  tome  su  cruz  y  que  me  siga». 
Porque  mientras  no  conocemos  al  «Hijo 
de  Dios  Vivo»  permanecemos  en  med-o 
de  una  niebla  impenetrable,  peregrina¬ 
mos  por  incógnitas  e  incognoscibles  es¬ 
feras,  sin  comprender  nada,  sin  com¬ 
prender  a  nadie  y  sin  comprendernos  a 
nosotros  mismos». 


Paralelismo  y  antagonismo 


La  hora  veinticinco  y  Hacia  un  mun¬ 
do  nuevo ,  son,  en  cierto  sentido,  dos  li¬ 
bros  paralelos  a  la  vez  que  antagónicos. 
Paralelos  porque  ambos  aceptan  la  cri¬ 
sis  actual;  antagónicos,  porque  mien¬ 
tras  que  Gheorghiu  tiene  una  visión  ne¬ 
bulosa,  trunca  y  pesimista  del  futuro 
histórico,  el  P.  Lombardi  se  levanta  co¬ 
mo  estratega  y  traza  un  plan  coordinado 
para  realizar  la  conquista  de  un  Mundo 
Nuevo. 

*  *  * 

La  hora  veinticinco  es  una  bizarra 
defensa  de  la  persona  humana  que  el 
novelista  rumano,  —testigo  como  Traían 
Koruga—,  presenta  contra  la  doble  ti¬ 
ranía  del  Estado  y  de  la  Técnica. 

Esa  tiranía  del  Estado  ruso:  «Presa 
de  desesperación,  Traían  Koruga  co¬ 
menzó  a  golpear  con  los  puños  la  puer¬ 
ta  de  la  celda. 

— Esperaba  que  los  rusos  me  detu¬ 
vieran,  — se  dijo — .  Entre  los  rusos  unas 
manos  limpias  bastan  para  que  uno  sea 
detenido.  Y  aunque  me  hubieran  dete¬ 
nido  sin  mirarme  las  manos,  no  me  ha¬ 
bría  sorprendido.  De  los  rusos  lo  espe¬ 
raba  todo.  He  andado  doscientos  kilo 
metros  para  huir  de  una  sociedad  donde 
la  «falta  de  motivos»  constituye  un  mo¬ 
tivo  de  arresto,  de  asesinato  o  de  depor¬ 
tación.  ¿Para  qué? 

Le  dolían  los  puños,  pero  continuaba 
golpeando  la  puerta  de  la  celda. 

Quería  castigarse  a  sí  mismo  por  ha¬ 
ber  recorrido  los  doscientos  kilómetros, 
por  haber  recorrido  en  vano  arrastrando 
a  Nora  tras  él.  Arrastrando  a  aquella 
mujer  de  pies  hinchados  y  ensangren¬ 
tados. 

Y  esa  tiranía  de  la  Técnica:  el  Hom¬ 
bre  aniquilado  entre  las  máquinas: 

lohan  Moritz  trabajaba  desde  hacía 
cinco  meses  en  la  fábrica  de  botones 
no  había  dejado  caer  ni  una  sola  caja 
más.  .  .  Las  cogía  sin  verlas,  sin  pensar 
en  los  botones  que  contenían,  ni  en  los 
generales  que  iban  a  llevarlos...  No 
pensaba  en  nada.  .  .  el  francés  aparecía 


por  Oscar  Gerardo  Ramos,  S.  J„ 

siempre  en  el  ventano  de  la  fundición 
y  gritaba: 

— Salve,  sclave! .  . . 

La  crítica  contra  esas  tiranías  se  mul¬ 
tiplica  a  medida  qué  se  multiplican  las 
escenas.  lohan  Moritz  es  el  mártir.  Po¬ 
cos  libros  han  presentado  tan  patética¬ 
mente  este  naufragio  del  hombre  en  me¬ 
dio  de  las  fábricas,  las  oficinas,  los 
campos  de  concentración,  las  cárceles. 
Cada  escena  tiene  su  patetismo  y  cada 
petición  de  Traían  su  sátira. 

«Sólo  por  el  respeto  que  sentía  a  esos 
tres  símbolos:  el  Hombre,  la  Belleza  y 
el  Derecho,  pudo  nuestra  cultura  occi¬ 
dental  llegar  a  ser  lo  que  fue.  Sinem¬ 
bargo,  ahora  acaba  de  perder  la  parte 
más  preciosa  de  su  herencia:  el  amor 
y  el  respeto  del  Hombre.  Sin  ese  amor 
y  ese  respeto,  la  cultura  occidental  habrá 
dejado  de  existir». 

El  Hombre,  pues,  ha  ido  perdiendo  su 
dimensión  de  Ser  Espiritual  y  Libre,  pa¬ 
ra  convertirse  en  un  robot. 

*  *  * 

El  teniente  Lewis  quiere  fotografiar 
a  lohan  Moritz.  Le  suplica  que  sonría: 
Keep  smiling.  ¡Ah  que  sonría  ese  mísero 
lohan! 

La  hora  veinticinco  termina  así,  con 
la  ironía  de  las  palabras  inglesas:  Keep 
smiling.  Su  lectura  deja  un  sabor  de  pe¬ 
simismo:  ha  relatado  la  desintegración 
de  la  cultura  pero  no  más. 

¿Se  salvará  este  mundo?  Gheorghiu, 
en  la  página  63,  insinúa  una  salvación: 

Ese  derrumbamiento  de  la  sociedad  téc¬ 
nica  será  seguido  del  renacimiento  de  los 
valores  humanos  y  espirituales.  La  gran  luz 
se  proyectará  sin  duda  desde  el  Oriente. 
Desde  Asia.  Pero  no  desde  Rusia... 

¿Pero  cuándo  se  proyectará  esa  luz? 
¿Quién  levantará  la  antorcha  ilumina¬ 
dora?  Gheorghiu  nada  dice... 

*  *  * 

El  P.  Lombardi  llama  a  esta  genera¬ 
ción  fracasada:  La  nostra  grande  gene- 
razione. 
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Muchos  de  los  que  viven  hoy,  consideran 
a  nuestra  generación  entre  las  más  desven¬ 
turadas  de  la  historia. 

Se  podrían  observar  todos  los  campos  de 
la  actividad  humana  y  se  notaría  en  cada  uno 
la  misma  impresión  de  bancarrota:  la  filo¬ 
sofía  se  ha  encastillado  en  un  análisis  con 
tono  de  angustia,  la  ciencia  se  ha  hecho 
tímida  y  casi  reacia  a  medida  que  se  acerca 
al  fondo  de  los  seres,  el  arte  se  afana  por 
eludir  el  drama  de  la  realidad  con  tentativas 
extrañas  y  artificiosas,  la  sociología  ve  que 
sus  esfuerzos  se  destruyen  con  la  canceración 
de  los  tejidos  sociales,  la  política  registra 
su  descalabro  en  las  negociaciones  de  las 
asambleas  y  en  su  incapacidad  para  cons¬ 
truir  la  paz. 

Lombardi,  en  su  aventura  mundial  de 
predicador,  ha  palpado  esta  crisis  y  tam¬ 
bién  ha  sentido  que  la  conciencia  de  los 
pueblos  suspira  por  una  reconstrucción. 

El  desastre  no  es  como  para  un  llanto 
extremo:  el  hombre  deificado,  inepto  para 
gobernar  su  mundo,  lo  destruyo,  pero  ha 
dejado  el  terreno  libre  para  las  grandes  ac¬ 
tuaciones  de  Dios.  Es  el  aspecto  sublime,  im¬ 
ponderablemente  sublime  de  nuestra  gene¬ 
ración.  Se  está  preparando  un  mundo  nuevo; 
una  reconstrucción  verdaderamente  nueva 
del  mundo  según  los  designios  de  Dios,  fra¬ 
casamos  sin  Dios  y  Dios  retorna  a  nosotros. 

Esta  es  la  convicción  del  P.  Lombar¬ 
di:  Dios  actuará  sobre  esta  humanidad 
fracasada. . . 

¿Pero  cómo  puede  Dios  retornar  al 
mundo?  El  P.  Lombardi,  analizando  la 
Historia  de  los  últimos  siglos,  llega  a  la 
conclusión,  mediante  una  argumentación 
sabia,  de  que  la  Humanidad  conciente 
o  inconcientemente  busca  las  solucioneo 
del  Evangelio  a  los  problemas  de  la 
vida,  las  soluciones  de  Dios  olvidadas 
por  los  hombres.  Casi  una  fatalidad  his¬ 
tórica  obligará  a  los  hombres  fraca¬ 
sados  a  buscar  las  soluciones  de  Dios. 

He  aquí  —a  vuelo  de  pájaro--  su  ar¬ 
gumentación:  El  mundo  ha  tenido  du¬ 
rante  estos  últimos  siglos  dos  experien¬ 
cias  sociológicas:  el  capitalismo  y  el  co¬ 
munismo.  El  capitalismo  exalto  la  liber¬ 
tad  humana  pero  desembocó  en  el  enri¬ 
quecimiento  de  unos  pocos  poderoso^. 
Poblaciones  inmensas  se  quedaron  sin 
techo  y  sin  pan.  El  individualismo  ex-  ^ 
cesivo  ha  sido  ya  condenado  por  la  hu¬ 
manidad!  Como  una  reacción,  a  par¬ 
tir  del  manifiesto  de  Marx  en  1848,  sur¬ 


gió  el  comunismo.  Este  abogó  por  los 
derechos  de  propiedad  pero  destruyó  to¬ 
das  las  libertades.  El  Estado^  comunista 
oprime  con  monstruosa  tiranía  a  los  in¬ 
dividuos.  La  humanidad  — sobre  todo 
en  los  países  que  han  sufrido  el  régi¬ 
men  soviético —  empieza  a  odiar  al  co¬ 
munismo.  El  mundo,  pues,  no  quiere  ni 
comunismo  ni  capitalismo,  sino  una  so¬ 
lución  intermedia.  Escoger  lo  bueno  de 
cada  sistema. 

La  bandera  de  esta  nueva  edad  puede 
diseñarse:  libertad  en  la  solidaridad.  Tanta 
libertad  cuanta  pueda  compaginarse  con  la 
solidaridad  y  tanta  solidaridad  cuanta  pueda 
compaginarse  con  la  libertad. 

¿Y  dónde  hallará  el  mundo  esta  so¬ 
lución  que  a  un  mismo  tiempo  respete 
las  libertades  del  hombre  y  establezca 
una  justa  repartición  de  la  riqueza  sin 
el  intervencionismo  totalitario  del  Es¬ 
tado?  ¡En  el  Evangelio!  ¡Allí  y  sola¬ 
mente  allí  está  la  solución!  Cristo,  des¬ 
de  20  siglos  atrás,  predicó  esta  forma 
social  a  que  aspira  el  acongojado  mun¬ 
do  moderno.  Ese  «Cristo,  ni  liberal,  ni 
comunista ;  o  mejor,  ni  únicamente  in¬ 
dividualista,  ni  únicamente  colectivista, 
sino  individualista  y  colectivista  a  la 
vez».  El  mundo,  pues,  busca  casi  fatal¬ 
mente  la  solución  evangélica.  ¡  Busca 
a  Cristo,  busca  a  Cristo!  «Sin  saberlo 
quizás  el  hombre  espera  hoy  a  Jesús». 
Luégo  — esta  es  la  consecuencia  lógica — 
la  humanidad  se  orienta  hacia  una  era 
histórica  en  que  imperen  las  normas  so¬ 
ciales  del  Evangelio.  «He  aquí  la  pala¬ 
bra:  cristianismo  socialmente  aplicado». 

El  Evangelio  proclama  también  otros 
valores,  perdidos  trágicamente  y  desea¬ 
dos  angustiosamente  por  las  gentes  de 
hoy:  el  derecho  a  la  patria,  la  paz  entre 
los  pueblos,  el  amor  universal,  la  fideli¬ 
dad  de  los  esposos,  el  afecto  hacia  los 
hijos,  la  tradición  de  los  recuerdos.  «El 
Evangelio  tiene  siempre  una  palabra  de 
respuesta  a  todas  las  humanas  aspira¬ 
ciones  de  alegría». 

En  esa  palabra  hallaría  Gheorghiu  la 
manera  de  eliminar  toda  tiranía:  un 
equilibrio  entre  el  Individuo  y  el  Es¬ 
tado,  entre  la  Persona  y  la  Técnica. 

Cada  uno  de  nosotros  tiene  la  res- 
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ponsabilidad  de  ayudar  a  la  construc¬ 
ción  de  ese  Mundo  Nuevo.  Entonces 
se  implantarían  las  fórmulas  católicas 
sobre  la  Familia,  la  Sociedad,  sobre  el 
Individuo  y  el  Estado,  sobre  la  Vida  y 
la  Eternidad. 

El  P.  Lombardi  ha  tenido  una  visión 
privilegiada  sobre  el  porvenir  de  la  His¬ 
toria.  En  su  libro  profundiza  detenida¬ 
mente  — 711  páginas —  en  los  problemas 


La  vía  del  Pacífico 


y  en  las  soluciones.  Detalla  las  líneas 
estratégicas  para  estructurar  la  Era  de 
Cristo. .  . 

*  *  * 

No  el  teniente  Lewis  sino  el  P.  Lom¬ 
bardi,  puede  decirle  al  mísero  Iohan 
Moritz:  Keep  smiling. 

Y  Moritz  sonreirá  «con  los  ojos  fijos 
en  el  milagro  renovado  del  cielo  azul». 


Los  túneles  de  las  Cordilleras  Central  y  Occidental 


LA  técnica  nunca  se  cansa  de  ser 
técnica,  pero  aplicada  a  lo  práctico, 
produce  desconciertos.  La  razón  de  ello, 
la  especialización.  El  ingeniero  de  tra¬ 
zados  en  nuestro  país,  siempre  ha  bus¬ 
cado  la  línea  de  menor  resistencia  en 
todo,  nuestros  gobiernos  lo  habituaron 
a  pensar  en  pequeño. 

Hoy  que  se  está  pensando  en  grande, 
analicemos  el  siguiente  fenómeno:  Tres 
años  de  estudios  desinteresados  y  patrió¬ 
ticos  sobre  el  panorama  vial  del  país, 
dedicado  muy  especialmente  al  concreto 
estudio  del  túnel  de  Mares  y  su  doble 
vía  vía  férrea  entre  Cali  y  el  puerto  de 
Buenaventura,  abarcando  en  dichos  es¬ 
tudios,  todos  los  ramos,  el  de  ingeniería, 
el  económico  y  el  financiero,  nos  han 
llevado  a  conclusiones  concretas  y  de 
suyo  interesantes. 

En  las  dos  Cordilleras  que  se  inter¬ 
ponen  entre  Bogotá  y  Buenaventura,  se 
presenta  el  siguiente  fenómeno:  La  téc¬ 
nica  en  trazados  siempre  buscando  el 
túnel  menor  para  atravesar  las  Cordi¬ 
lleras,  con  líneas  de  acceso  a  dicho  tú¬ 
nel,  del  3  por  ciento  compensado. 

Armenia-I  bagué.  Al  mirar  los  estudios 
realizados,  salta  a  la  vista  el  caso  de  por 
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Ingeniero 

\ 

sí  curioso;  la  técnica  de  trazados  sacán¬ 
dole  el  cuerpo  a  un  túnel  más  o  menos 
largo,  optó  por  aceptar  uno,  de  4.720 
metros,  en  la  Cordillera  Central,  y  S5 
túneles  secundarios  en  sus  líneas  de  ac¬ 
ceso,  con  10  kilómetros  60  metros  de 
longitud.  Siendo  la  longitud  total  en  tú¬ 
neles,  de  14  kilómetros  con  780  metros, 
igual  así,  a  la  longitud  del  túnel  de  San 
Gotardo  en  los  Alpes,  cuya  longitud  es 
de  14  kilómetros  con  912  metros.  La 
altura  de  sus  bocas  en  San  Gotardo  es, 
de  1.109  a  1.141  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  Dicho  túnel,  fue  abierto  hace 
70  años,  a  razón  de  2  kilómetros  por  año. 

A  nuestros  técnicos  les  asusta  sin 
razón  técnica,  perforar  por  lo  bajo,  y  no 
se  fijan  que  al  subirse  para  lograr  un 
túnel  menor,  producen  85  túneles  me¬ 
nores,  como  en  el  caso  Armenia-Ibagué, 
con  un  alargamiento  en  la  vía  anti-eco- 
nómico  y  mayores  pendientes  que  limi¬ 
tan  la  capacidad  de, arrastre. 

Si  el  túnel  entre  Armenia  e  Ibagué 
se  bajase  500  a  600  metros  en  altura, 
su  longitud  sería  de  8  kilómetros  y  el 
acortamiento,  aprovechando  los  30  kiló¬ 
metros  que  hay  ya  hechos,  sería  de  40 
kilómetros  por  lo  menos.  Es  decir,  que 
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en  lugar  de  135  kilómetros  con  600  me¬ 
tros  que  arrojan  hoy  los  estudios,  que¬ 
darían  95  kilómetros  entre  Armenia- 
Ibagué.  La  pendiente  bajaría  del  3  por 
ciento  al  2  por  ciento,  aumentando  así. 
en  un  80  por  ciento  la  capacidad  de 
arrastre,  por  un  punto  menos  de  pen¬ 
diente.  Se  economizarían  además,  40 
túneles  de  los  secundarios  o  de  los  85 
que  hoy  arroja  el  proyecto. 

Los  40  túneles  serían  por  lo  bajo 
4.000  metros  de  túnel,  que  a  razón  de 
$  2.000,00  metro,  serían  $  8.000.000,00. 
Como  el  túnel  central  aumentaría  de 
4.780  a  8.000  metros,  o  sea  en  3.220 
metros,  su  costo  se  aumentaría  en 
$  6.440.000,00,  ganándose  así,  $ 

1.560.000,00  en  costo.  Pero  la  ganancia 
por  40  kilómetros  de  menor  recorrido 
y  por  mayor  tracción,  alcanza  caracte¬ 
rísticas  extraordinarias  en  el  rendimien¬ 
to,  progresivas  año  por  año,  que  no 
admiten  discusión  en  la  conveniencia 
de  perforar  el  túnel  de  8  kilómetros. 

El  túnel  de  Mares  sostenido  durante 
tres  años  consecutivos  por  el  suscrito, 
fue  bajado  al  máximo,  obteniéndose  así 
un  túnel  de  5.630  metros  de  longitud  y 
con  su  doble  vía  a  Buenaventura,  un 
acortamiento  de  60  kilómetros  entre 
Cali  y  el  Puerto. 


Las  cargas  que  producen  son  las  de 
volumen  a  grandes  recorridos.  Si  toma¬ 
mos  una  tarifa  preferencial  Bogotá- 
Buenaventura  o  viceversa,  de  $  50,00  la 
tonelada  entre  los  extremos,  el  produ¬ 
cido  para  un  movimiento  apenas  de 
2.000  toneladas  diarias  considerando 
ambos  sentidos,  nos  dejaría  una  utilidad 
comprobada  de  22  millones  de  pesos 
anuales. 

Co  primordial  está  en  destapar  la 
puerta  del  Pacífico,  o  sea  en  abrir  el 
túnel  de  Mares,  y  éste  entonces  modi¬ 
ficará  las  estadísticas  actuales  de  carga 
tan  considerablemente,  que  impondrá  un 
túnel  mínimo  de  8  kilómetros  en  la 
Cordillera  Central. 

Realizados  los  dos  túneles,  uno  en 
cada  Cordillera,  la  economía  en  distan¬ 
cia  y  en  recorrido  por  ferrocarril  entre 
Bogotá  y  Buenaventura  o  viceversa,  se¬ 
rá  como  mínimo,  de  100  kilómetros. 

El  tema  es  inagotable,  basta  con  de¬ 
cir,  que  llevo  escritos  durante  tres  años 
205  artículos  sobre  la  conveniencia  del 
túnel  de  Mares,  y  por  consiguiente,  co¬ 
bijando  todo  el  panorama,  seríamos  ina¬ 
gotables. 
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AMERICA 

□  Bravo  Muñoz,  Agustín  E.,  Pero.  El 
Corazón  de  Mariana  de  Jesús ,  Víctima  Pro - 
piaciatoria  del  Pueblo  del  Sagrado  Corazón 
de,  Jesús.  En  8?,  117  págs.  Ed.  «Fray  Jodoco 
Ricke».  Quito.  1951 — El  estudio  que  presen¬ 
tamos  fue  premiado  en  el  concurso  organi¬ 
zado  con  motivo  de  la  canonización  de  San¬ 
ta  Mariana  de  Jesús.  La  espiritualidad  sacer¬ 
dotal  de  la  Azucena  de  Quito,  es  la  idea  que 
informa  la  mayor  parte  de  sus  páginas.  El 
último  aparte,  muestra  la  peculiaridad  igna- 
ciana  de  su  ascética.  «Soy  toda  jesuíta»,  eran 
sus  palabras,  aunque  perteneciera  a  la  orden 
tercera  franciscana,  por  amor  al  Seráfico 
Padre. 

La  erudición  y  solidez  con  que  el  Pbro. 
Bravo  Muñoz  trata  el  tema,  hacen  de  este 
opúsculo  otra  columna  que  se  levanta  airosa 
en  el  templo  que  consagran  los  ecuatorianos 
a  su  heroína  nacional.  Porque  no  es  sola¬ 
mente  el  conocimiento  asentado  de  ascetas  v 
místicos  como  Santa  Teresa  y  San  Juan  de 
la  Cruz,  sino  que  llama  la  atención  la  pro¬ 
piedad  con  que  el  autor  esboza  la  vía  de  San 
Ignacio,  tal  como  se  ve  perfilada  a  través  de 
escritos  y  cartas  suyas  y  de  comentaristas 
posteriores  de  los  ejercicios. 

Síntesis  del  proceso  de  canonización,  com¬ 
pletado  por  el  autor  con  ideas  y  citas  opor¬ 
tunas,  muestra  concisamente  — como  con¬ 
viene  a  un  ensayo—  la  silueta  bien  definida 
de  la  santa  quiteña:  su  espiritualidad  de 
facetas  tan  varias  se  ve  unificada  por  una 
idea  nuclear:  Víctima  propiciatoria  de  los 
pecados  del  mundo  y  sobre  todo  de  su  pueblo. 

Eduardo  Pinzón  LJ .,  S.  J. 

O  Villasante,  P.  L.,  O.  F.  M.  La  sierra  de 
Dios  M.  Angeles  Sorazu,  concepcionista  fran¬ 
ciscana,  ( 1873-1921 ).  Vol.  i.  Estudio  místico. 
Vol.  ii.  Apéndice  documental.  En  8“  434  y 
267  págs.  Edit.  Desclée  de  Brouvver,  Bil¬ 
bao,  1950  y  1951 — Florencia  Sorazu,  nacida 
en  Zumaya  de  «una  familia  pobre,  constitui¬ 


da  en  su  mayor  parte  de  pescadores»,  obrera 
en  la  fábrica  de  boinas  de  Antonio  Elósegui 
en  Tolosa,  fue  el  sujeto  de  extraordinarias 
gracias  místicas  que  la  acercan  a  los  máximos 
místicos  españoles,  Santa  Teresa  y  San  Juan 
de  la  Cruz.  El  «tema»  de  la  obra  del  P. 
Villasante  «es  estudiar  lo  místico,  tal  como 
aparece  en  la  vida  de  la  Madre  Sorazu»,  (la 
obrerita  de  antes),  (Vol.  i,  p.  25).  Para  esto 
nos  conduce  a  analizar  cada  uno  de  los  fru¬ 
tos  místicos  producidos  en  esa  alma  femeni¬ 
na,  apasionada  e  inteligente. . .  Como  conclu¬ 
sión,  se  recalcan  los  puntos  básicos  en  la 
mística  de  la  M.  Sorazu:  1  ? Adhesión  a  Je¬ 
sucristo;  2 ?  Devoción  a  María;  3?  La  direc¬ 
ción  espiritual  en  los  caminos  místicos  (p. 
364-84).  De  otra  parte  se  ponen  de  relieve 
los  aportes  originales  de  la  M.  Sorazu,  por 
medio  de  un  parangón  con  la  Doctora  Avilesa 
y  con  San  Juan  de  la  Cruz.  Como  mística 
descriptiva,  la  M.  Sorazu,  ha  completado  los 
aportes  anteriores  con  una  descripción  deta¬ 
llada  del  matrimonio  espiritual  en  sus  dos 
grados.  De  estas  premisas  parece  que  puede 
salir  la  afirmación  de  que  la  M.  Sorazu  me¬ 
rece  figurar  al  lado  de  Santa  Teresa  y  de 
San  Juan  de  la  Cruz  (p.  419  y  sigs.).  De  va¬ 
lor  incalculable  es  el  Apéndice  documental, 
(V°l*  ii),  que  nos  permite  pesar  la  justeza 
de  las  afirmaciones  del  autor,  a  la  vez  que 
nos  pone  en  contacto  directo  con  la  mística 
guipuzcoana.  Aquí  se  da  material  fecundo 
de  estudio  para  los  fervorosos  de  la  mística. 
Indiquemos  algunas  vetas:  «Hoy  existe  el 
prurito  de  recalcar  en  las  vidas  de  los  santos 
la  parte  del  hombre...  Bien  está  ello,  pues 
es  un  aspecto  ciertamente  real,  pero  se  ha 
de  mostrar  al  mismo  tiempo  la  parte  de  Dios, 
y  esto  es  mucho  más  importante,  pues  los 
santos  son  ante  todo  la  obra  de  la  gracia. . .» 
(Vol  i,  p.  50,  51).  Los  testimonios  de  la  M. 
Sorazu  (Vol.  i,  p.  11,  sigs.),  ofrecen  la  mate¬ 
ria  de  futuras  investigaciones  sobre  este  pun¬ 
to.  La  obra  mística  de  la  M.  Sorazu  presenta 
rasgos  muy  femeninos:  sus  páginas  sobre  el 
atributo  de  la  facundidad  divina  y  su  partici- 
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pación  en  el  alma  elevada  al  estado  de  unión, 
son  de  lo  más  bello  y  profundo  que  cono¬ 
cemos  (Vol.  II,  p.  187,  sigs.).  La  producción 
de  la  M.  Sorazu  en  esta  parte  no  sufriría 
desdoro  al  lado  de  los  escritos  de  Angela  de 
Foligno,  Catalina  de  Sena,  Catalina  de  Gé- 
nova,  Teresa  de  Jesús,  María  de  la  Encar¬ 
nación...  Para  los  estudiosos  de  la  mística, 
parecen  de  grande  interés  los  grabados  pre¬ 
sentados,  (20  láminas  en  papel  satinado), 
sobretodo  en  sus  4  estudios  pictóricos  ori¬ 
ginales  de  la  M.  Sorazu  sobre  motivos  mís¬ 


ticos. 


L.  Hoyos  V .,  S.  •/. 


FILOSOFIA 

□  Anselmo,  San.  Proslogion.  Texto  y  tra¬ 
ducción.  Publicaciones  del  Instituto  de  Filo¬ 
sofía.  En  89,  144  págs.  Universidad  nacional 
de  la  Plata.  Facultad  de  Humanidades  y 
Ciencias  de  la  educación,  La  Plata,  1950. 
Del  30  de  marzo  al  9  de  abril  de  1949  se 
llevó  a  cabo  en  la  Argentina  el  primer  con¬ 
greso  nacional  de  filosofía.  Una  empresa 
de  este  género  es  reveladora  del  intenso  mo¬ 
vimiento  filosófico  de  la  nación.  De  este 
esfuerzo  son  un  indicio  claro  las  traducciones 
al  castellano  de  obras  fundamentales,  realiza¬ 
das  por  diversas  instituciones  dedicadas  a 
«stos  estudios.  El  volumen  bilingüe,  texto 
latino  y  traducción  castellana  de  Beatriz 
Níaas,  contiene  además  del  Proslogion  las 
dificultades  del  monje  Gaunilón  contra  la 
prueba  de  San  Anselmo  sobre  la  existencia 
de  Dios  y  la  réplica  del  mismo  San  Anselmo 
en  defensa  de  su  argumento,  Gaunilonis  líber 
pro  insipiente  y  Líber  apologeticus  S.  An- 
setmi  contra  Gaunilonem  respondentem pro 
insipiente.  El  santo  arzobispo  de  Cantorbery, 
nacido  de  noble  familia  en  Aosta  el  año  de 
1033,  monje  y  luego  abad  de  Bec,  fuera  de 
sus  varias  obras  teológicas  y  de  sus  homilías 
y  escritos  pastorales  durante  su  obispado, 
escribió,  en  sus  años  de  prior  y  abad  en  Bec, 
para  dar  un  fundamento  racional  a  la  fe, 
fides  queerens  intellectum,  este  opúsculo  a 
petición  de  sus  monjes  como  complemento 
al  Monologion ,  meditación  sobre  la  esencia 
divina.  El  valor  probatorio  del  argumento  de 
San  Anselmo  fue  discutido  ya  desde  un  prin¬ 
cipio  por  Gaunilón,  más  tarde  fue  rechazado 
por  Santo  Tomás,  presentado  de  nuevo,  aun¬ 
que  de  diversa  forma,  por  Leibnitz  y  Descar¬ 
tes,  es  hoy  rechazado  por  razones  para  cuya 
más  amplia  discusión  remitimos  a  las  obras 
especializadas  en  la  materia. 

Jaime  Alviar,  S.  J. 

□  Paniker,  R.  El  concepto  de  naturaleza. 
Análisis  histórico  metafísico  de  un  concepto. 
Instituto  «Luis  Vices  CSIC,  Madrid  1951. 
Obra  histórico  filosófica  elaborada  con  miras 
a  solucionar  «el  problema  teológico  de  la 
sobrenaturaleza  como  substrato  metafísico 
de  una  antropología  integral  que  explicase  a 


hombre  personal  y  concreto».  Presentada  co¬ 
mo  tesis  doctoral  en  1945.  La  obra  está  di¬ 
vidida  en  tres  partes:  En  la  primera,  histó¬ 
rica,  expone  veinte  significados  diversos  y  la 
evolución  del  concepto,  en  los  filósofos 
presocráticos,  en  los  clásicos  griegos,  en  el 
aporte  introducido  por  el  cristianismo,  lige¬ 
ramente  en  la  escolástica,  nominalismo,  ra¬ 
cionalismo,  idealismo  y  antirracionalismo, 
acabando  esta  parte  con  la  exposición  del 
concepto  en  la  moderna  física  matemática. 
En  la  segunda  parte,  sistemática,  examina  las 
notas  esenciales  del  concepto :  principio,  sus¬ 
tancia  universal  y  sustancia  segunda.  Des¬ 
arrolla  a  continuación  el  concepto  fundamen¬ 
tal  de  naturaleza  y  la  termina  con  sus  ma¬ 
nifestaciones  principales:  orden,  amor  y  fin. 
La  tercera  parte  complementaria  está  for¬ 
mada  por  una  serie  de  apéndices  y  el  examen 
de  77  aforismos  relacionados  con  este  con¬ 
cepto.  Cinco  índices :  general,  aphorismorum , 
nominum,  rerutn  y  grece,  facilitan  extraor¬ 
dinariamente  el  manejo  de  esta  obra. 

M.  Díaz  de  Riza 

□  Nier  Wim  M.  de.  Royce.  En  8?,  164  págs. 
Pontificium  Athenseum  Salesianum,  Facultas 
Philosophica,  Theses  ad  Laurem,  N?  13.  «La 
Scuola»  editrice,  Brescia,  1951 — Josiah  Royce, 
(1855-1916),  ha  sido  llamado  por  algún  escri¬ 
tor  el  más  fuerte  y  universal  pensador  es- 
tadinense.  Su  principal  aporte  a  la  cultura  lo 
constituyen  sus  trabajos  matemáticos  y  filo¬ 
sóficos.  Al  análisis  de  estos  últimos  está 
dedicada  la  tesis  de  Wim  M.  de  Nier.  En 
una  primera  parte  /  Tempo  e  l'Uomo,  nos 
presenta  la  vida  del  pensador  californiano ; 
la  génesis  de  su  pensamiento  en  el  idealis¬ 
mo,  del  cual  derivan  «los  primeros  ritmos 
de  un  pensamiento  filosófico  amplio  y  com¬ 
prensivo,  infinitamente  rico  en  problemas 
y  en  vida»  (p.  11).  Marca  así  Royce  el  pri¬ 
mer  impulso  originariamente  americano  ha¬ 
cia  el  idealismo  y  específicamente  hacia  el 
idealismo  personalista...  para  llegar  a  la 
elaboración  del  idealismo  «constructivo»  en 
la  etapa  de  su  profesorado  en  Harvard, 
(1882-1916),  en  The  Spirit  of  modern  phi- 
losophy,  (1892),  y  principalmente  en  The 
World  and  the  Individual,  (1899),  su  obra 
maestra.  Desde  1908  su  actividad  filosófica 
aparece  elevada  al  plano  ético,  hasta  llegar 
a  esbozar,  en  The  problem  of  Christianity, 
(1913),  su  Metafísica  de  la  comunidad.  ¿Su 
filosofía?  «La  búsqueda  filosófica  no  es  asun¬ 
to  de  un  círculo  de  discusión,  sino  el  esfuer¬ 
zo  de  la  humanidad  para  formular  sus  mas 
profundos  intereses»,  (p.  24).  El  objeto  de 
la  filosofía  de  Royce  es  lo  que  interesa  mas 
al  hombre,  «su  puesto  en  el  mundo  y  el 
significado  del  mundo  en  cual  debe  encontrar 
este  puesto».  Para  Royce  todos  filosofan, 
porque  la  filosofía  es  vital.  Su  característica. 
La  construcción  de  Royce  añade  al  carácter 
histórico-dialéctico  el  de  eminentemente 
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pracíicista,  pragmatista.  En  una  segunda  par¬ 
te  //  P  ensi  ero,  se  analiza  ya  metódicamente 
la  creación  de  Royce  en  su  inspiración  his¬ 
tórica  y  en  su  parte  personal,  que  toma  pie 
en  concepciones  gnoseológicas  erradas,  para 
conducir  por  caminos  poco  dialécticos,  mejor 
a  intuiciones  que  a  conclusiones  metafísicas 
sobre  el  ser,  Dios,  el  mundo,  el  Yo...  y  al 
esbozo  de  la  «Metafísica  de  la  Comunidad». 
En  la  Conclusione  se  valora  el  pensamiento 
de  Royce  tanto  histórica  como  teoréticamente 
para  llegar  a  la  afirmación  de  que  «conflu¬ 
yen  en  el  sistema  de  Royce...  el  voluntaris¬ 
mo  y  el  neo-hegelianismo,  el  contingentismo 
y  el  historicismo,  la  filosofía  de  los  valores 
y  el  pragmatismo»...  aunque  ciertamente  no 
para  formar  una  síntesis  armoniosa.  Así, 
«si  puede  ser  grande,  y  lo  es  realmente,  el 
valor  cultural  de  Royce,  es  ciertamente  mu¬ 
cho  menor  su  valor  filosófico»  (p.  157).  Cree¬ 
mos  que  la  tesis  de  W.  M.  de  Nier  es  un 
nuevo  aporte  a  la  comprensión  de  Royce  por 
lo  metódico  y  claro  de  la  exposición,  que 
viene  a  dar  como  fruto  lo  suscinto  y  con¬ 
creto  de  la  valoración  del  filósofo  ameri¬ 
cano,  que  era  precisamente  el  fin  de  la  obra. 
Quisiera  el  lector  tener  a  la  vista  los  lugares, 
tanto  de  los  textos  de  Royce,  como  de  sus 
comentaristas,  en  lo  cual  no  siempre  se  en¬ 
cuentra  complacido  en  la  presente  edición 
del  estudio  de  Wim  M.  de  Nier. 

I.  Hoyos  V .,  S.  J . 

HISTORIA 

□  Belloc,  Hilaire.  Cómo  aconteció  la  re¬ 
forma.  Traducción  de  Marta  Acosta  van 
Praet.  Segunda  edición.  En  8?,  251  págs. 
Eméce  editores,  Buenos  Aires,  1951 — La  apa¬ 
rición  del  protestantismo  en  la  historia,  con 
la  ruptura  de  la  cristiandad,  es  uno  de  los 
problemas  históricos  más  dignos  de  atención. 
Hilaire  Belloc,  el  conocido  investigador  his¬ 
tórico  inglés,  lo  aborda  en  este  denso  ensayo, 
donde  condensa  las  conclusiones  a  que  ha 
llegado  en  sus  estudios.  No  fue,  dice,  el 
protestantismo  nada  semejante  al  incendio 
malintencionado  de  un  noble  edificio,  y  me¬ 
nos  aún  la  demolición  de  un  edificio  indigno, 
fue  un  inmenso  incendio  destructor  provo¬ 
cado  por  una  experiencia  explosiva  mal  ma¬ 
nejada.  En  Alemania  el  protestantismo  fue 
un  torrente  informe,  violento,  provocado  por 
la  ruptura  de  un  dique;  es  una  reacción  im¬ 
personal  contra  el  poder  clerical,  caótica  y 
nada  constructiva,  que  solo  viene  a  tomar  el 
carácter  de  ataque  doctrinal  al  catolicismo 
bajo  la  influencia  del  libro  de  Calvino.  En 
Inglaterra,  Enrique  VIII,  al  romper  con  Ro¬ 
ma,  no  intentó  ni  sospechó  las  consecuencias 
de  su  acto;  la  llamada  reforma  no  hubiera 
pasado  allí  de  ser  una  de  tantas  rebeldías 
contra  la  Santa  Sede,  de  corta  duración,  si 
no  hubieran  influido  otros  factores,  especial¬ 
mente  el  enriquecimiento  de  los  nobles  con 


el  despojo  de  los  bienes  eclesiásticos.  Anali¬ 
za  luégo  los  preparativos  para  la  batalla 
universal  entre  las  fuerzas  católicas  y  protes¬ 
tantes,  la  gran  batalla  entre  los  años  de 
1559  y  1572  en  los  diversos  frentes,  la  de¬ 
fensa  católica  y  los  resultados  de  la  lucha. 
La  batalla,  según  Belloc,  terminó  en  ua 
empate:  no  fue  destruida  la  Iglesia  católica, 
pero  tampoco  pudo  restaurarse  la  unidad 
eur°Pea-  Todo  el  libro  es  una  amena  narra¬ 
ción,  en  que  la  gran  erudición  del  autor  le 
sirve  para  dar  base  firme  a  sus  penetrantes 
análisis  de  la  realidad  histórica.  No  es  un 
criterio  subjetivo  y  arbitrario  el  que  le  sirve 
de  lente  para  la  observación  de  los  hechos; 
los  ve  tal  cual  fueron  y  procura  hacer  de 
ellos  una  pintura  fiel  y  exacta.  Pero  el  libro 
no  es  solo  un  relato,  es  un  atrayente  análisis 
de  la  situación  europea  en  el  siglo  xvi  y  de 
los  móviles  de  los  personajes  de  entonces. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 


LITERATURA 

□  Genta,  Edgardo  Ubaldo.  El  Juicio  Final. 
En  4°,  176  págs.  Montevideo,  1952— Libro 
alegórico,  con  cumbres  sublimes,  pero  tam¬ 
bién  con  vericuetos  oscuros.  Genta  ha  recorri¬ 
do,  gloriosamente,  como  cantor  épico,  las  cor¬ 
dilleras  americanas.  Esta  epopeya  tiene,  co¬ 
mo  núcleo,  tres  visiones:  El  mundo  del  hom¬ 
bre;  El  mundo  de  Satán;  El  mundo  de  Dios. 
Los  acontecimientos  se  desarrollan  en  Amé¬ 
rica.  El  autor  se  ha  inspirado  sobre  todo  en  el 
Apocalipsis:  «Vivimos  la  hora  más  oportuna 
de  inspirarnos  en  las  visiones  proféticas  con 
propósitos  artísticos  y  aun  éticos».  De  las 
tres  visiones,  la  más  original  es  la  primera 
y  la  mas  solemne  la  última.  En  aquella  se 
presenta  el  apogeo  de  la  civilización  materia¬ 
lista,.  «donde  todo  es  la  Máquina,  donde  Na¬ 
die  es  el  Hombre».  Todos  los  personajes, 
soberanamente  creados,  son  simbólicos.  Entre 
e  los  descuella,  por  su  fuerza  representativa, 
Vanadio,  el  Amo  del  Mundo.  Pero  esa  civi¬ 
lización  se  derrumba  y  sólo  se  salvan  Alda 
e  Indio,  por  que  creyeron  en  la  misión  sal- 
v?*ora  de  Elias.  En  la  segunda  visión  aparece 
el  Mundo  de  Satán,  con  su  trono  en  un 
cráter  del  Pichincha.  El  Arcángel  Gabriel 
baja  hasta  los  dominios  infernales.  Un  vi¬ 
goroso  diálogo  se  suscita  entre  el  Arcángel 
y  Lucifer.  Los  ejércitos  de  Dios  y  los  es¬ 
cuadrones  de  Cristo  se  aprestan  al  combate. 
Los  siete  Pecados  Capitales,  representados 
por  mujeres,  magníficamente  caracterizados. 
En  la  tercera  visión  se  realiza  el  Juicio 
Final  (no  el  juicio  Universal  que  ha  de  rea¬ 
lizarse  al  fin  de  todos  los  tiempos).  Sata¬ 
nás  desciende  prisionero  a  ios  abismos.  Je¬ 
sucristo  ha  de  reinar  durante  un  milenio... 
En  Genta  se  agita  un  gigantesco  soplo  crea¬ 
dor,  gigantesco  como  los  grandiosos  momen¬ 
tos  apocalípticos:  «erupción  de  ideas,  voca- 
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blos  ígneos»,  e  imaginación  de  ímpetu  pro- 
fético.  Detrás  de  cada  verso  se  estremece 
un  cosmos.  Su  técnica  literaria  abandona  las 
líneas  tradicionales,  pero  infunde  respeto: 
algo  avasallador  se  encierra  en  ella.  Esta 
obra,  sin  embargo,  ostenta  una  sombra:  Cris¬ 
to  perdona  a  todos  los  condenados:  «Sólo 
Satanás  rugirá  en  el  profundo  báratro».  ¿Qué 
género  de  condenados  son  éstos?  ¿Aquellos 
que  ya  murieron  en  pecado?  Estos  conde¬ 
nados  seguirán  eternamente  condenados, 
pues,  para  ellos,  ya  no  hay  perdón  sino  jus¬ 
ticia.  Pensar  de  otro  modo  sería  heterodoxo. 
Ojalá  el  reino  de  Cristo  en  un  mundo  nuevo, 
tenga  lugar  sobre  América: 

Toma,  Rosa  de  América,  mi  Corazón  y  hazlo 
rosal  del  Mundo  Nuevo.  Florezca  por  los 

[años' 

Son  palabras  del  Rey  inmortal.  Aleluya! 
respondieron  la  Luz,  la  Orquesta  y  los  coros. 

Oscar  Gerardo  Ramos,  S.  J. 


□  Grunauer,  E.  A.  El  singular  caso  del 
doctor  Simeón  Croz.  Colección  Chésterton. 
Editorial  Difusión.  Buenos  Aires — Desde  la 
llamativa  carátula  a  tres  colores,  hasta  el 
«impreso  en  la  Argentina»,  de  la  última  pá¬ 
gina,  El  singular  caso  del  doctor  Simeón 
Croz  constituye  una  novela  de  palpitante  in¬ 
terés.  Porque  responde  a  una  necesidad  ac¬ 
tual,  ya  que  entraña  ese  anhelo  humano,  de 
todos  los  tiempos,  es  verdad,  pero  que  se  ha 
acentuado  hoy  más  que  nunca:  cimentar  so¬ 
bre  fundamentos  firmes  la  inquietud  de  las 
potencias  intelectuales  y  armonizar  con  la 
práctica  la  voz  ineludible  de  la  conciencia 
moral.  Y  eso  precisamente  logra  el  Dr.  Croz, 
protagonista  de  la  novela.  Porque  el  «inta¬ 
chable  profesional»  es  una  de  esas  almas  rec¬ 
tas,  «naturalmente  cristianas»,  que,  por  pre¬ 
juicios  raciales  heredados,  vacilan  ante  la 
verdad,  pero  que,  finalmente,  caen  de  rodillas 
ante  la  evidencia  del  dogma.  Más  aún:  él  en¬ 
carna  con  un  gran  simbolismo  esa  dualidad 
de  la  raza  judía  que,  a  pesar  de  sentir  la 
maldición  divina,  lleva  en  carne  viva  la  nos¬ 
talgia  de  «la  casa  paterna».  Amor  humano, 
amistad,  profesión  médica,  son  factores  su¬ 
bordinados  en  el  desarrollo  de  esta  con¬ 
versión.  La  obra  es  un  aporte  positivo  a 
la  obra  santificante  de  la  Iglesia;  porque  hoy 
no  basta  con  sólo  decir  «prohibido»  ante  la 
invasión  del  cine  inmoral  o  de  la  novela 
lasciva:  es  necesario  además  producir  la 
cinta  cinematográfica  visible  y  la  buena  lec¬ 
tura. 

D.  Restrepo  Abondano,  S.  J. 


□  Junco,  Alfonso.  Al  amor  de  Sor  Juana. 
En  8°,  126  págs.  Editorial  lus.  Méjico,  1951. 
Nacidas  de  un  contagio  de  amores  — crista¬ 
linos  y  puros —  las  breves  páginas  de  Alfon¬ 
so  Junco,  desmienten  el  adagio  de  «si  breve, 
dos  veces  bueno».  Nos  deja  con  la  miel  en 


los  labios,  al  terminar.  ¿Por  qué  no  escribi¬ 
rá  libros  más  largos  Alfonso  Junco?  Quizá  se 
contenta  con  sugerirlos. . .  Habla  de  Sor  Jua¬ 
na  Inés  de  la  Cruz,  aquella  monja  sabia,  de 
corazón  encendido,  «buena  en  su  vivir  como 
en  su  cantar».  Junco  esboza  posibles  ensayos, 
posibles  libros.  Pone  como  en  su  punto, 
con  aquella  madurez  que  da  el  sosiego  fun¬ 
damental,  aun  el  sosiego  enamorado.  Refuta 
con  cortesanía,  a  veces  con  gracejo  salpicado 
de  colorido  criollo.  Cuando,  hablando  de  Soi 
Juana,  pinta  paisajes  interiores  — Ella,  El 
amor  humano,  El  amor  divino,  La  crisis — 
nos  da  la  parte  más  acabada  de  su  trabajo 
(colección  de  temas,  sólo  conexos  con  la 
figura  central).  Interesante  el  estudio  sobre 
la  «Carta  Atenagórica»,  los  Jesuítas,  la  In¬ 
quisición,  y  el  «zurdo  impugnador»  anónimo 
de  Sor  Juana.  Claramente,  y  con  solidez, 
ataca  el  pretendido  antagonismo  miope  entre 
el  obispo  de  Puebla  y  la  monja  sabia;  entre 
ésta  y  la  Compañía  de  Jesús,  la  Inquisi¬ 
ción...  «No  hay  aquí  tenebrosidades  ni  con¬ 
juraciones.  Todo  es  limpio  y  claro  como  el 
agua.  Nada  tenemos  que  reprochar  ni  que 
llorar»  en  la  religiosa  que,  con  su  luminosa 
intuición  de  lo  divino,  su  carácter  dulce  y 
agradable,  su  pasión  por  el  estudio  y  sus 
prodigiosas  facultades  intelectuales,  fue 
«substancialmente  criterio:  criterio  maduro, 
equilibrado  y  luminoso».  Criterio  que  le 
hizo  secundar  los  consejos  de  «Sor  Filotea» 
y  de  su  confesor,  quienes  jamás  pretendieron 
truncar  una  vocación  literaria,  sino  — animán¬ 
dola  en  ella  — limpiar  de  imperfecciones  el 
camino.  Así  lo  entendió  Sor  Juana  Inés,  y, 
al  final  de  la  ruta,  transformó  en  heroísmo 
la  simple  anterior  bondad.  Cierra  el  libro 
un  florilegio  apresurado  y  jugoso  de  versos 
sobre  la  Virgen,  citados  «fragmentariamente 
y  a  saltos»  recorriendo  el  vergel  sorjuaniano. 
Agradecemos  a  Alfonso  Junco  esta  obrita 
que,  como  las  esencias,  en  volumen  humilde 
tiene  perfume  largo*.  para  gustado  a  solas. 

Julián  Ibáñez,  S.  J. 

RELIGION 

□  Chevasnerie  R.,  S.  J.  Bienaventurados 
los  que  sufrís.  Segunda  edición.  Editorial  «El 
Mensajero  del  Corazón  de  Jesús».  Bilbao 
1951 — El  fin  de  este  libro,  lo  expresa  el  mis¬ 
mo  autor.  «Este  libro  está  escrito  por  un 
enfermo,  para  sus  hermanos  que  sufren  y 
para  aquellos  que  se  les  acercan».  No  se 
encuentran  en  sus  páginas  grandes  metáforas, 
ni  párrafos  sonoros,  sino  una  sencillez  y 
sinceridad  admirables.  Da  ánimos  al  pacien¬ 
te,  enseña  a  los  que  cuidan  los  enfermos, 
pone  a  Cristo  y  su  Madre  como  modelos  de 
pacientes  y  amigos  de  los  enfermos.  Es  la 
obra  un  camino  para  ir  a  Jesucristo,  el  ami¬ 
go  de  aquellos  que  sufren.  Los  capítulos 
muestran  la  obra-  del  Salvador  a  través  de 
su  vida  pública:  cojos  que  andan,  ciegos  que 


314 


REVISTA  J  AVERIAN  A 


ven,  paralíticos  que  recobran  agilidad  en  sus 
miembros,  enfermos  en  fin,  que  a  una  con  la 
salud  corporal  reciben  el  bien  supremo  para 
sus  almas.  Todas  las  páginas  están  llenas  de 
sabias  instrucciones,  tomadas  de  la  realidad 
vivida  por  el  autor.  El  paciente  verá,  en 
medio  de  su  enfermedad  larga  o  corta,  el  ca¬ 
mino  de  santificación  que  Dios  pone  en  sus 
manos,  y  el  gran  medio  de  colaborar  a  la 
obra  de  la  Redención,  sufriendo  todo  en  El 
con  El  y  por  El.  Si  son  acertadas  las  ins¬ 
trucciones  para  los  enfermos  no  lo  son  me¬ 
nos  las  dedicadas  a  los  que  cuidan  de  ellos. 
Tres  cualidades  pide  especialmente:  «bondad, 
suavidad,  paciencia».  Aquí  aprenden  los  sa¬ 
nos  a  comprender  a  los  enfermos,  a  ser  sua¬ 
ves  y  fuertes  a  la  vez.  De  gran  consuelo  para 
el  enfermo  es  aquella  frase:  «Sepa  amar  el 
incomparable  beneficio  de  su  prueba,  puesto 
que  si  sufre  es  para  que  las  Obras  de  Dios 
sean  manifestadas  en  ellos».  Fin  sublime  el 
de  la  enfermedad  en  el  cuerpo  humano.  In¬ 
funde  en  fin,  confianza  y  amor  a  ese  Jesús 
dulce  y  tierno  del  Evangelio,  al  gran  amigo 
de  los  afligidos.  Como  es  natural,  no  puede 
faltar  en  un  libro  escrito  para  los  que  sufren 
la  Reina  y  Madre  de  ellos,  la  Virgen  María. 
A  Ella  dedica  el  último  capítulo  dulce  y  cari¬ 
ñoso.  Con  este  broche  de  oro  cierra  el  autor 
un  libro  precioso  para  la  humanidad  que 
gime. 

C  M.  Mendizábal.,  S.  J. 

O  Ricard,  José.  Los  dolores  de  María ,  se¬ 
gún  la  doctrina  de  Balines.  En  8?,  387  págs. 
Tip.  Cat.  Casalz,  Barcelona — Con  el  título 
de  Los  dolores  de  María  según  la  doctrina 
de  Balines  ha  publicado  un  nuevo  libro  el 
ilustre  mariólogo  Pbro.  Dr.  José  Ricard.  Se¬ 
gún  palabras  de  su  autor  este  nuevo  libro 
quiere  ser,  además  de  un  canto  de  alabanzas 
a  María  un  granito  de  arena  del  monumento 
de  elogios  y  homenajes  que  se  ha  erigido  a 
Balmes  en  el  centenario  de  su  muerte.  El 
plan  de  la  obra  es  sencillísimo  y  por  demás 
original:  consiste  en  el  comentario  del  ser¬ 
món  balmesiano  sobre  los  dolores  de  la 
Santísima  Virgen,  precedido  de  la  biogra¬ 
fía  maríana  de  Balmes.  La  pieza  oratoria  del 
inmortal  filósofo  no  es  más  que  una  pauta 
sobre  la  que  el  Dr.  Ricard,  recopilando  toda 
la  doctrina  existente  sobre  el  tema,  construye 
una  obra  propia  y  originalísima  en  la  que 
los  testimonios  de  los  devotos  de  María 
rivalizan  en  piedad  y  en  profundidad  con  sus 
consideraciones  personales. 

Edo.  Santacruz  G.,  S.  J. 

□  Tagle  Covarrubias,  Emilio.  Nuestra  Mi¬ 
sa.  2?  edición.  En  8?,  110  págs.  Editorial  Di¬ 
fusión.  Buenos  Aires,  1951 — Es  un  libro  pe¬ 
queño,  en  el  que  expone  el  autor  con  solidez 
y  rara  claridad  la  obligación  nuestra  de  ofre¬ 
cer  sacrificios  a  Dios  adorándole  y  recono¬ 
ciéndole  Creador  nuestro  y  de  todo  cuanto 


nos  rodea.  Se  circunscribe  a  hablar  del  único 
Dios  a  quien  ofreció,  desde  muy  antiguo,  sa¬ 
crificios  el  pueblo  escogido.  Considera  los 
elementos  que  constituyen  el  sacrificio:  el 
que  quiere  que  se  ofrezca  el  sacrificio;  lo 
que  se  ofrece  como  sacrificio;  el  que  lo 
presenta  a  Dios:  el  Sacerdote,  ,y  Dios  que 
es  quien  lo  recibe.  Estas  cuatro  cosas,  dice, 
se  cumplieron  en  el  sacrificio  de  Cristo  y  se 
cumplen  en  el  que  ofrece  la  Iglesia,  Cuerpo 
Místico  de  Cristo.  Explica  en  qué  consiste 
este  Cuerpo  y  propone  el  modo  de  oír  mejor 
la  Misa  dando  una  explicación  amena  y  sufi¬ 
ciente  de  las  oraciones  de  ella  y  de  su 
origen.  Concluye  invitando  a  vivir  la  Misa 
que  en  el  prólogo  muestra  ser  «Nuestra» 
por  la  participación  que  tenemos  en  ella, 
pero  que  nosotros  los  cristianos  lo  hemos 
olvidado. 

J.  B.  B oíanos,  S.  1. 

SOCIOLOGIA 

O  Manfredi,  Francisco,  Doctrina  social 
de  la  Iglesia.  Para  quinto  año  de  los  colegios 
nacionales,  liceos  y  escuelas  de  comercio  y 
sexto  año  de  las  escuelas  normales.  En  8°, 
230  págs.,  Editorial  Estrada.  Buenos  Aires, 
1951 — El  espíritu  social,  hoy  más  que  nunca, 
es  un  elemento  esencial  de  la  educación. 
El  libro  del  canónigo  Dr.  Manfredi  dará  ba¬ 
ses  sólidas  para  ello,  con  la  formación  de 
un  criterio  seguro  y  recto  sobre  temas  tan 
importantes  como:  civilización  y  sociedad; 
familia,  estado,  trabajo,  capital,  etc.  La  ex¬ 
posición  es  clara  y  comprensiva,  animada 
frecuentemente  con  una  breve  síntesis  his¬ 
tórica  sobre  las  doctrinas  que  han  primado 
en  cada  época,  y  apoyada  con  las  pruebas 
más  elementales  y  algunas  citas  de  las  encí¬ 
clicas  de  los  Romanos  Pontífices.  Su  lectura 
deja  una  visión  rápida  pero  completa  de  esta 
parte  de  la  moral  católica. 

□  Todoli,  José,  O.  P.  El  bien  común.  Vol. 
i.  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Cien¬ 
tíficas.  Instituto  Luis  Vives  de  Filosofía. 
Madrid,  1951 — En  esta  obra  una  síntesis  de 
la  doctrina  desarrollada  por  su  autor  en  las 
semanas  ético-sociales  de  la  Pontificia  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca.  Se  estudian  en  ella 
las  obligaciones  y  derechos  del  individuo 
para  con  la  sociedad.  El  autor  toma  una 
postura  intermedia  entre  el  individualismo 
del  pasado  siglo  y  la  supervalorización  de  lo 
social,  que  como  reacción  ha  brotado  en 
nuestros  días.  La  obra  trata  los  siguientes 
puntos:  I — Naturaleza  y  dignidad  de  la 
persona  humana;  II — La  Sociedad;  III — Na¬ 
turaleza  y  supremacía  del  bien  común; 
IV — Individuo  y  Estado.  En  los  dos  prime¬ 
ros  se  aquilatan  los  conceptos  de  los  dos 
miembros  del  binomio:  Persona  humana  y 
Sociedad,  para  entrar  en  los  últimos  a  discu¬ 
tir  sus  mutuas  relaciones.  Tienen  estas  con¬ 
ferencias  el  valor  de  unir  a  unas  bases  só- 
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lidas,  fundadas  en  la  doctrina  de  Santo  To¬ 
más,  una  gran  amplitud  de  horizontes  en  el 
conocimiento  de  los  hombres  que  hoy  agi¬ 
tan  el  mundo  del  pensamiento.  Todo  ello 
unido  a  una  claridad  meridiana.  «El  pre¬ 
sente  trabajo  — dice  el  prologuista  Juan 
Zaragüeta —  se  hace  digno  de  toda  atención 
y  hace  augurar  otros  en  los  que  con  mayor 
extensión,  el  muy  competente  autor  vaya 
ahondando  en  el  filón  inagotable  de  la  pro¬ 
blemática  aquí  esbozada». 

L.  Azagra  S.  J. 


□  Mundo  Hispánico— Se  ha  publicado  el 
número  47,  correspondiente  al  mes  de  fe¬ 
brero  de  la  magnífica  revista  Mundo  Hispá¬ 
nico,  que  dirige  Alfredo  Sánchez  Bella.  In¬ 
serta  un  reportaje  gráfico,  titulado  «Horas 
de  Madrid»,  extraordinariamente  notable, 
por  su  presentación  y  por  el  valor  artístico 
de  las  fotos.  Otro  reportaje  de  Mundo  His¬ 
pánico,  muy  notable  también  es  el  que  re¬ 
gistra  la  presencia  de  la  sexta  flota  norte¬ 
americana  en  puertos  españoles.  En  una 
página,  bajo  el  título  Calendario  para  el 
exterior,  se  destaca  de  una  manera  sintética 
y  eficaz,  cómo  desde  el  18  de  julio  de  1936 
hasta  nuestros  días  la  política  internacional 
española  ha  obedecido  a  dos  constantes  inal¬ 
terables:  anticomunismo  y  antiintruísmo.  To¬ 
das  las  resistencias  se  superaron,  y  Mundo 

LIBROS  C  0 


MORAL 

□  Basset,  Andrés,  C.  J.  M.  Justicia  Con¬ 
mutativa  y  Contratos.  2?  edición.  En  4-,  470 
págs.  Editorial  San  Juan  Eudes,  Usaquen, 
1952 _ El  R.  P-  Basset  nos  acaba  de  presen¬ 

tar  la  segunda  edición  de  un  libro  de  suma 
utilidad  y  que  estaba  haciendo  mucha  falta. 
En  él  pone  al  alcance  de  todos  la  doctrina 
moral  de  la  Iglesia,  según  los  mejores  auto¬ 
res,  sobre  el  derecho  de  propiedad,  los 
contratos  y  los  artículos  del  derecho  colom¬ 
biano  relacionados  con  el  tema.  Es  un  tra¬ 
bajo  seguro  en  la  doctrina,  muy  ordenado  y 
cuidadoso,  en  su  plan  muy  completo  y  con 
muy  buen  sentido  de  las  proporciones.  Esta 
segunda  edición  ha  mejorado  notablemente 
la  presentación  tipográfica;  el  texto  mismo 
tiene  algunos  retoques  muy  oportunos  y  na 
sido  puesto  al  día  según  las  últimas  modili- 
caciones  de  la  legislación  colombiana;  con 
muy  buen  acuerdo  ha  tenido  amplia  acogida 
en  sus  páginas  el  nuevo  derecho  del  trabajo. 
Como  esta  obra  está  destinada  a  prestar 
grandes  servicios  y  a  nuevas  ediciones,  nos 
atrevemos  a  sugerir  la  idea  de  destacar  mas 
en  el  contexto  las  palabras  textuales  del 
derecho  colombiano  para  así  distinguirlas 


Hispánico  señala  cómo  la  política  interna¬ 
cional  española  sigue  siendo  hoy,  sin  la  me¬ 
nor  desviación,  la  de  1936;  está  ahora  don¬ 
de  estaba  entonces,  y  ha  sido  el  mundo  e! 
que  ha  salido  a  su  encuentro  después  de  un 
largo  rodeo  de  dieciséis  años.  Consagra  lué- 
go  Mundo  Hispánico  unas  brillantes  páginas 
a  subrayar  que  las  Universidades  hispánicas 
están  de  fiesta  al  cumplir  la  Universidad 
de  San  Marcos  de  Lima  y  la  de  Méjico  cua¬ 
tro  siglos,  desde  que  la  Cédula  de  Carlos 
Primero  les  otorgó  fecunda  y  gloriosa  exis¬ 
tencia.  Un  notable  artículo  de  Don  Pedro 
Laín  Entralgo  sobre  la  Universidad  en  la 
vida  española  resume  esta  parte,  con  unos 
gráficos  acerca  de  la  Ciudad  Universitaria 
de  Madrid  y  una  información  sobre  la  toma 
de  posesión  del  nuevo  Rector  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Salamanca.  La  vida  de  los  Colegios 
Mayores  se  registra  con  una  gran  vibración 
y  amenidad,  tanto  literaria  como  gráfica  en 
las  páginas  siguientes  de  Mundo  Hispánico , 
que  inserta  asimismo  un  notable  artículo 
de  Azorín  titulado  «Los  molinos  de  viento», 
un  trabajo  de  Francisco  Estévez  Barba,  unas 
páginas  musicales  de  Joaquín  Rodrigo,  otra 
sobre  el  juego  de  pelota  vasta,  un  estudio  del 
Marqués  del  Saltillo  acerca  de  «Mayorazgos 
de  Indias»;  y  las  secciones  habituales  de  la 
revista,  que  es  un  exponente,  de  los  signifi¬ 
cativos  y  valiosos,  de  la  fecunda  labor  que 
realiza  el  Instituto  de  Cultura  Hispánica. ' 


LOMBI ANOS 

mejor  de  cualquier  adición  de  la  pluma  del 
autor. 

Eduardo  Ramírez,  S.  J. 

HISTORIA 

□  Revollo,  Pedro  María,  Pbro.  Recuerdos 
del  doctor  Rafael  Núñez.  En  4-,  152  págs. 
Barranquilla,  1951 — La  bibliografía  sobre 
Rafael  Núñez  es  ya  abundante  y  de  valor. 
Núñez  es,  sin  duda,  una  de  las  figuras  cen¬ 
trales  de  la  historia  colombiana,  y  su  obra 
dejó  una  profunda  huella  en  la  vida  nacio¬ 
nal.  Con  el  título  de  Recuerdos  del  doctor 
Rafael  Núñez  reúne  el  P.  Pedro  María  Re¬ 
vollo,  ya  octogenario,  varios  escritos  suyos 
sobre  el  gran  político  cartagenero.  La  parte 
más  atrayente  del  libro  es  la  segunda  en  la 
que  colecciona  una  serie  de  anécdotas  iné¬ 
ditas  de  Núñez.  Pertenecen,  es  cierto,  a  la 
llamada  «pequeña  historia»,  pero  ningún  his¬ 
toriador  desconoce  su  utilidad.  Aquellos  he¬ 
chos,  en  su  mayoría  sin  trascendencia,  reve¬ 
lan  lo  íntimo  del  carácter  de  un  hombre,  su 
ingenio,  su  filosofía  de  la  vida.  Las  otras 
dos  partes  las  forman  la  historia  del  barrio 
de  El  Cabrero,  en  Cartagena,  con  la  casa  de 
Núñez  y  la  capilla  de  la  Virgen  de  las  Mer- 
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cedes,  sendos  estudios  sobre  las  ideas  reli¬ 
giosas  del  jefe  de  la  regeneración  y  su  ma¬ 
trimonio,  y  un  boceto  biográfico  de  doña  So¬ 
ledad  Román  de  Núñez.  La  amistad  que  unió 
al  P.  Revollo  con  la  familia  Núñez  hacen 
de  estos  sus  recuerdos  una  nueva  y  valiosa 
fuente  para  la  historia  de  aquella  controver¬ 
tida  época. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

CD  Sinisterra,  Manuel.  Recuerdos  de  la 
guerra  de  1895  en  Tuluá.  En  4?,  134  págs. 
Cali,  1951 — Las  revoluciones  fueron  endé¬ 
micas  en  nuestra  patria  en  el  siglo  xix.  Una 
de  las  últimas  fue  la  de  1895,  promovida 
por  el  liberalismo,  y  vencida  en  pocos  meses 
por  los  generales  del  gobierno,  entre  los  que 
se  destacó  el  general  Rafael  Reyes.  Aunque 
el  teatro  de  la  revolución  fue  principalmente 
los  departamentos  de  Cundinamarca,  Boya- 
cá  y  Santander,  extendióse  también  por  otros 
departamentos.  Cómo  era  esta  guerra  nos  lo 
cuenta  Manuel  Sinisterra  en  Recuerdo  de  la 
guei  a  de  1895  en  Tulua.  Solo  ha  querido 
hacer  hablar  a  sus  propios  recuerdos,  y  así 
sin  entrar  a  relatar  los  orígenes  y  causas  de 
la  revolución,  ni  sus  hechos  principales,  nos 
presenta  las  escenas  vividas  por  él,  como 
prefecto  de  la  provincia  de  Tuluá,  en  ese 
entonces  pequeña  población.  Es  un  relato, 
en  gran  parte  anecdótico,  en  que  nos  hace 
contemplar  de  cerca  lo  que  era  una  revolu¬ 
ción:  alarmas,  guerrillas,  combates,  captu¬ 
ras,  etc.  Hay  en  todo  este  relato  un  gran  va¬ 
lor  sociológico:  da  a  entender  cómo  se  mi¬ 
raba  la  guerra  entonces,  en  la  que  no  faltan 
rasgos  de  hidalguía  aun  entre  los  guerri¬ 
lleros. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

LITERATURA 

□  Jaramillo  Montoya,  Francisco.  Angus¬ 
tia.  (Biblioteca  de  autores  caldenses).  En 
8®,  150  págs.  Imp.  Departamental.  Maniza- 
les,  19o2  Un  pequeño  libro  pulcramente 
editado.  29  poemas  de  valor  desigual.  Entre 
todos  sobresale,  por  su  fuerza  de  análisis 
existencial  sobre  la  muerte,  Ha  de  llegar 
un  día.  Usa  en  él  la  estrofa  inmortal  de  las 
odas  de  Fr.  Luis  y  de  las  más  celebradas 
canciones  de  San  Juan  de  la  Cruz;  pero, 
como  innovación  poética,  entre  estrofa  y 


estrofa  repite  el  tema:  «Desde  la  torre  de¬ 
sierta,  la  campana  «Din,  dan».  Otras  poesías,, 
sobre  todo  entre  las  primeras,  tienen  escasa 
valoración  literaria.  Sin  embargo,  en  sus 
poemas  de  verso  corto,  Jaramillo  Montoyj 
alcanza  una  intensa  originalidad,  por  la  dic¬ 
ción  breve,  el  epíteto  incisivo,  la  fuerza  lí¬ 
rica,  el  pensamiento  apretado.  Estos  poemas 
son:  Borrón,  Luna,  Caminos,  Anhelo.  Aquí 
se  revela  el  poeta  verdadero.  La  temática 
de  Jaramillo  M.  busca  generalmente  el  in¬ 
terior  del  hombre.  Una  atmósfera  de  dolor 
acompaña  su  itinerario  espiritual,  pero  un 
dolor  superado: 

Acéndrate 

Alma 

en  esta  tregua 

de  paz. 

Lástima  que  el  libro  no  concluyera  tan 
cristianamente  como  empezó.  Si  en  vez  de 
ascender  a  la  montaña  silenciosa  de  Zaratus- 
tra,  hubiera  ascendido  a  la  cumbre  redentora 
del  Calvario!  Porque  sólo  allí  se  entiende 
cabalmente  el  sentido  de  la  angustia  humana. 

Oscar  G.  Ramos,  S.  J. 

□  Mejia  y  Mejia,  J.  C.  Pbro.  Paisajes  del 
recuerdo.  En  4?,  256  págs.  Bogotá,  1952— Una 
peregrinación  a  Roma  y  Tierra  Santa,  con 
motivo  del  Año  Santo,  es  el  tema  de  estas 
páginas  del  capellán  del  santuario  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  las  Lajas,  Pbro.  Justino  C. 
Mejia  y  Mejia.  Es  un  libro  de  viajes,  pero  el 
yo,  personaje  tan  central  en  estos  relatos,  es 
apenas  aquí  un  expectador  que  mira  el 
paisaje  desde  el  balcón  abierto  de  sus  emo¬ 
ciones.  Las  notas  eruditas  del  hombre  de 
estudio  se  dan  la  mano  con  el  lirismo  de 
ciertas  páginas  en  que  pinta  la  emoción  de 
un  paisaje  o  hace  hablar  las  voces  íntimas 
del  corazón.  Visita  a  Roma  bañado  en  una 
atmósfera  de  fe;  en  Tierra  Santa  su  alma 
sufre  el  duro  contraste  entre  los  consola¬ 
dores  recuerdos  de  Jesús  y  el  lastimoso  es¬ 
tado  actual  de  muchos  santos  lugares;  París 
dejó  en  él  un  sabor  de  paganismo,  y  en  Es¬ 
paña  encontró  un  ambiente  conocido  de  fa¬ 
milia.  El  P.  Mejia  ha  escrito  un  bello  libro, 
nacido,  como  dice  él  mismo,  al  arrimo  de 
una  primavera  sin  rosas. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J„ 
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Doctor  en  Teología,  Filosofía 
y  Letras 


Ud.  Sacerdote? 

Ud.  Religioso? 

Ud.  persona  < 
nundo? 


Consiga  este  libro  que 
llevará  consuelo  a  su 
espíritu 


No  podemos  huir  de  El 


libro,  el  autor  expone  clara  y  profundamente 


En  este  precioso 

doctrina  y  la  práctica  de  la  oración 
Dios  es  tratada  por  el  autor  a  —  — 
eos,  ascéticos  y  místicos.  La  oración 
mentalismo,  ni  tampoco  de  un  frío  r 
razón  y  del  sentimiento,  el  perfecto  c 
Nuestro»  que  el  autor  comenta  ac 
oración  por  excelencia  del  corazón 
que  da  encanto  e  interés  al  libro,  a 

nuestra  oración. 

Excelente  tratado  no  solo  para 
sino  para  todos  los  fieles  cristianos.  Aún  más,  muchas  personas 
ocupadas  en  sus  negocios,  debieran  leer  este  libro 
tarse  con  Dios,  con  el  cual  tienen  que  encontrarse 
veces  en  1 

Un  volumen  de  426  páginas 


_ _ ::_i.  Esa  actitud  del  hombre  para  con 

la  luz  de  sus  vastos  conocimientos  teológi- 
ación  no  es  el  resultado  de  un  puro  senti- 
frío  raciocinio,  sino  de  un  equilibrio  de  la 
fecto  equilibrio  de  la  oración  de  «El  Padre 
ita  admirablemente,  y  que  constituye  la 
azón  humano.  En  estilo  sencillo  y  ameno 
la  vez  que  nos  enseña  nos  guía  en 

sacerdotes,  religiosos  y  seminaristas, 

;  del  mundo 

;er  este  libro,  que  los  lleva  a  enfren- 
;  necesariamente,  muchas 

la  vida,  e  ineludiblemente  en  la  muerte. 
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Viene  de  la  página  (152) 


son  Hernán  Jaramillo  Ocampo,  Eduar¬ 
do  Cuéllar  y  Roberto  Salazar  Gómez. 

0  La  casa  Madigan,  Hayland  Corpo¬ 
ration,  después  de  varios  meses  de  es¬ 
tudio,  rindió  un  informe  favorable  a  la 
construcción  del  ferrocarril  del  Río  Mag¬ 
dalena.  Según  este  informe  el  proyec¬ 
tado  ferrocarril  es  superior  en  volumen 
de  tráfico  al  ferrocarril  de  Antioquia  y 
será  igual  al  del  Pacífico,  y  por  tratar¬ 
se  de  un  ferrocarril  sin  pendientes  será 
muy  remunerativo  (S.  V,  8). 

Aviación 

La  empresa  colombiana  de  aviación 
Avianca  obtuvo  del  Bank  of  America 
de  San  Francisco  un  empréstito  de  cua¬ 
tro  millones  de  dólares  para  la  compra 
de  dos  aviones  Super-Constellation  (T. 
V,  3). 

Navegación 

Se  ha  entablado  un  debate  en  torno 
al  sistema  de  turnos  practicado  por  los 
barcos  que  utilizan  el  río  Magdalena. 
Según  este  sistema,  implantado  en  1937, 
la  carga  se  entrega  a  las  compañías  na¬ 
vieras  por  turno  riguroso,  de  acuerdo 
con  el  orden  de  llegada  de  los  barcos. 
Los  industriales  de  Barranquilla,  junto 
con  los  comerciantes  y  la  junta  coordi¬ 
nadora  del  puerto,  han  pedido  al  go¬ 
bierno  nacional  la  eliminación  de  este 
sistema.  Presentan  las  siguientes  ven¬ 


tajas  que  traería  la  supresión:  la  carga 
no  sufriría  demoras  injustificadas;  se 
establecería  la  responsabilidad  directa 
de  la  empresa  trasportadora;  las  em¬ 
presas  se  estimularían  para  manejar  me¬ 
jor  la  carga;  daría  libertad  al  público 
para  escoger  el  trasportador  que  le  de 
mayor  seguridad;  se  aprovecharían  en 
las  épocas  de  sequía  los  barcos  de  menor 
calado;  competencia  de  servicios  entre 
los  barcos  modernos  y  los  anticuados; 
disminución  del  costo  del  seguro ;  au¬ 
mento  del  volumen  de  carga  por  la  vía 
del  Atlántico.  Los  navieros,  por  el  con¬ 
trario,  se  oponen  a  la  supresión  de  los 
turnos,  pues  creen  que  esto  traería  una 
guerra  de  tarifas  ruinosa  para  las  em¬ 
presas  de  navegación  (S.  V,  16,  20;  T. 
V,  21;  Sem.  V,  17). 

Puente 

Sobre  el  río  Chinchiná,  en  la  vía  Ma- 
nizales-Villa  María,  fue  inaugurado  un 
moderno  puente  bautizado  con  el  nom¬ 
bre  de  «Jorge  Ley  va». 


GANADERIA 

Vacuna 

En  los  laboratorios  del  instituto  Sam- 
per  Martínez  de  Bogotá  su  director, 
Abraham  Afanador  Salgar,  obtuvo  la 
producción  de  las  primeras  vacunas  anti- 
aftosas  en  Colombia  (DGr.  IV,  25). 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 
Nueva  diócesis 

La  Santa  Sede  ha  erigido  la  nueva 
diócesis  de  Zipaquirá,  desmembrándola 
de  la  arquidiócesis  de  Bogotá.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  ha  designado  obispo  de  la 
nueva  diócesis  a  Mons.  Tu.lio  Botero 
Salazar  C.  M.,  hasta  entonces  obispo 
titular  de  Márida  y  auxiliar  del  señor 
Arzobispo  de  Cartagena.  La  diócesis  de 
Zipaquirá  comprende  39  parroquias. 


Consagración 

En  Medellín  fue  consagrado,  el  27 
de  abril,  por  el  excmo.  señor  Nuncio, 
Antonio  Samoré,  el  nuevo  obispo  auxi¬ 
liar  de  Antioquia,  Mons.  - Guillermo  Vé- 
lez  Escobar. 

Comité  nacional  de  obras  católicas 

En  la  residencia  de  la  Nunciatura 
Apostólica,  y  con  asistencia  del  señor 
arzobispo  de  Bogotá,  Mons.  Crisanto 
Luque,  tuvo  lugar  el  13  de  mayo,  la 
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instalación  del  comité  nacional  de  obras 
católicas,  que  había  sido  designado  en 
la  asamblea  general  de  obras  católicas. 
Forman  este  comité  el  P.  Eduardo  Os- 
pina  S.  J.,  Mons.  Agustín  Gutiérrez, 
Juan  Guillermo  Restrepo  Jaramillo,  Na- 
zario  Alvarez,  Sor  Inés  de  la  Encarna¬ 
ción  (Asuncionista),  Luis  Berna!  Es¬ 
cobar,  Hernán  Vergara,  y  como  secreta¬ 
rio  el  Pbro.  Rafael  Sarmiento  Peralta 
(Ca.  V,  16). 

Cruzada  pro  paz 

La  cruzada  pro  paz  que  promueve  el 
comité  nacional  creado  para  tal  objeto, 
se  inició  el  1?  de  mayo  en  Bogotá.  En 
el  teatro  del  colegio  de  María  Auxilia¬ 
dora  hablaron  el  presidente  de  la  repú¬ 
blica,  Roberto  Urdaneta  Arbeláez,  Mons 
Crisanto  Luque,  arzobispo  de  Bogotá, 
y  Mons.  Arturo  Duque  Villegas,  presi¬ 
dente  del  comité.  En  el  escenario  se  en¬ 
contraban  también  los  miembros  del 
directorio  nacional  conservador  y  una 
delegación  del  directorio  liberal.  * 

El  presidente  de  la  república  destacó 
en  su  discurso  la  significación  trascen¬ 
dental  de  esta  cruzada,  no  solo  en  el 
campo  nacional,  sino  en  la  lucha  que 
se  libra  en  el  mundo  entre  el  materia¬ 
lismo  histórico  y  el  esplritualismo  cris¬ 
tiano.  La  coordinación  de  las  dos  potes¬ 
tades  y  la  participación  del  pueblo,  de¬ 
claró,  llevará  a  feliz  término  la  labor  de 
convicción  que  es  precisa  para  eliminar 
la  violencia  y  establecer  la  paz.  El  orbe 
entero  sufre  una  epidemia  de  crueldad, 
debida  al  materialismo,  y  por  desgracia 
Colombia  no  ha  sido  inmune  a  este  am¬ 
biente  maléfico.  Para  luchar  contra  este 
cáncer  hay  que  restaurar  la  moral,  for¬ 
talecer  y  propagar  la  religión  de  Cristo. 
El  gobierno  está  listo  a  prestar  todo  el 
apoyo  a  esta  campaña.  «Como  católico, 
como  colombiano,  y  como  gobernante, 
concluyó,  así  lo  prometo». 

Monseñor  Luque  habló  de  la  purifi¬ 
cación  del  corazón  como  requisito  pre¬ 
vio  para  esta  empresa  de  paz.  Pero  la 


reforma  del  corazón  debe  comenzar  por 
la  inteligencia;  de  ahí  la  necesidad  de 
recordar  a  los  hombres  las  verdades  fun¬ 
damentales  que  fijan  sus  deberes  para 
con  Dios,  el  prójimo,  y  consigo  mismo. 
Mientras  el  hombre  no  relacione  su  vida 
temporal  con  la  eterna  no  es  posible  la 
paz.  Esta,  añadió,  no  se  logra  con  la 
sola  justicia,  necesita  además  la  cari¬ 
dad;  es  necesario  volver  los  ojos  al 
Evangelio.  Las  misiones  espirituales, 
prosiguió,  que  promueve  el  comité  pro 
paz  tienen  por  objeto  recordar  estas 
verdades,  y  a  la  vez  desagraviar  a  Dios 
por  las  constantes  violaciones  de  su  ley 
y  pedir  el  remedio  de  los  males  que  nos 
afligen. 

Dentro  de  esta  cruzada,  el  señor  Nun¬ 
cio  de  Su  Santidad,  Mons.  Antonio  Sa- 
moré,  se  ha  dirigido  al  país  dos  veces 
por  radio.  En  su  primera  conferencia 
se  refirió  especialmente  al  discurso  del 
Santo  Padre,  del  24  de  abril  último,  so¬ 
bre  la  labor  de  la  mujer  católica  para  la 
consecución  de  la  paz.  La  segunda  fue 
una  exhortación  al  clero  de  la  nación, 
en  la  que  insistió  en  una  gran  campaña 
de  oración  y  sacrificios  para  atraer  la 
mirada  compasiva  del  Señor  sobre  nos¬ 
otros  y  en  la  necesidad  de  poner  al 
pueblo  en  contacto  con  Cristo  a  través 
de  la  predicación  del  Evangelio.  El  ele-  * 
ro,  dijo,  debe  proceder  con  el  ejemplo 
dando  un  perdón  amplio,  sin  restriccio¬ 
nes,  a  los  que  le  han  ofendido. 

En  sus  respectivas  diócesis  varios  pre¬ 
lados  han  dirigido  a  sus  fieles  pastorales 
sobre  la  necesidad  de  la  paz.  Así  todos 
los  obispos  de  Antioquia  en  pastoral  con¬ 
junta  exhortaban  a  una  cruzada  de  ora¬ 
ciones  y  penitencias,  durante  los  meses 
de  mayo  y  junio,  para  obtener  la  paz; 
lo  mismo  hicieron  los  arzobispos  de  Po- 
payán  y  Cartagena,  Mons.  Diego  María 
Gómez  y  José  Ignacio  López;  Mons. 
Luis  Concha  obispo  de  Manizales,  en 
pastoral  referente  al  cincuentenario  de 
la  consagración  de  Colombia  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  Mons.  Jesús  Antonio 


Jarabe  de  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre. 

Kola  Granulada  J.  G.  B.  tarrifo  rojo.  Da  fuerza,  vigor  y  energía. 
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Castro,  obispo  de  Barranquilla,  en  una 
alocución  radial,  Mons.  Bernardo  Bo¬ 
tero  Alvarez,  obispo  de  Santa  Marta, 
y  Mons.  Julio  Caicedo  Téllez,  obispo 
de  Cali,  en  circular  a  sus  párrocos,  se 
adhirieron  a  la  campaña  pro  paz. 

El  comité  pro  paz  ha  recibido  igual¬ 
mente  el  apoyo  de  numerosos  gremios 
del  país:  de  las  universidades,  de  los 
dirigentes  industriales,  de  las  federacio¬ 
nes  obreras,  de  los  agricultores  y  campe¬ 
sinos,  etc. 

La  prensa  toda  del  país,  sin  distinción 
de  partidos,  ha  comentado  elogiosamen¬ 
te  la  campaña  emprendida  por  la  Igle¬ 
sia.  Francisco  de  Paula  Pérez  escribía 
en  El  Colombiano:  «El  movimiento  ava¬ 
sallador  que  en  favor  de  la  paz  inició  el 
Congreso  Nacional  de  Obras  Católicas 
no  es  ya  una  luz  de  esperanza,  sino  que 
representa  el  aglutinamiento  de  las  fuer¬ 
zas  vivas  de  la  república,  que  quieren 
orden,  paz  y  trabajo».  El  Tiempo  decía 
en  su  editorial  del  13  de  mayo:  «El 
país  tiene  puestos  sus  ojos  — con  espe¬ 
ranza  y  fe  íntegras —  en  la  tarea  de 
los  generosos  misioneros  de  la  paz  co¬ 
lombiana.  Y  como  los  sabe  justos  y  rec¬ 
tos,  de  ellos  espera  la  influencia  de.  su 
altísima  autoridad  moral  y  la  efectivi¬ 
dad  de  una  acción  que  se  ha  iniciado 
•  fervorosamente  y  que  tendrá  que  cul¬ 
minar  en  frutos  de  bien  para  la  patria 
en  su  inmediato  destino».  Y  El  Siglo 
comentaba  a  su  vez,  en  su  editorial  del 
19  de  mayo: 

El  copioso  plebiscito  que  se  ha  producido 
en  todas  las  regiones,  desde  la  opulenta  ciu¬ 
dad  hasta  la  aldea  imperceptible,  y  desde 
el  gremio  acaudalado  hasta  el  de  los  des¬ 
poseídos,  en  torno  a  la  conducta  severa  y 
serena  del  gobierno  nacional,  y  alrededor  de 
las  patrióticas  consignas  del  Congreso  de 
Obras  Católicas,  es.  signo  inequívoco  de  que 
aquella  es  música  grata  al  oído  de  las  gen-' 
tes.  y  que  no  lo  es  la  estridencia  del  caos, 
ni  el  clarín  de  la  anarquía. 

El  13  de  mayo,  en  varias  poblaciones 
de  la  nación,  se  organizaron  homenajes 
de  la  mujer  colombiana  a  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  Fátima  para  implorar  la  paz. 
En  Bogotá  una  grandiosa  procesión  re¬ 
corrió  las  calles  principales  de  la  ciudad. 
En  la  plaza  de  Bolívar  hablaron,  en 
favor  de  la  paz,  la  señorita  Isabel  Val- 


serra,  la  señora  Soledad  Portocarrero 
de  Uribe  y  el  presbítero  Enrique  Acosta. 
Desfiles  similares  se  realizaron  en  Me- 
dellín  y  Manizales. 

SOCIAL 

Congreso  de  la  Utrán 

La  unión  de  trabajadores  de  Antio- 
quia  (Utrán),  filial  de  la  UTC,  celebró 
en  Medellín  su  quinto  congreso,  que  se 
clausuró  el  4  de  mayo.  En  él  se  renovó 
la  decisión  de  orientar  el  movimiento 
dentro  de  las  normas  de  la  sociología 
cristiana. 

Banco  popular 

Una  sucursal  del  Banco  Popular  fue 
inaugurada  en  Medellín  el  14  de  mayo. 
Bendijo  el  edificio  y  entronizó  la  imagen 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Mons. 
Buenaventura  Jáuregui,  obispo  auxiliar 
de  Medellín.  En  el  primer  día  de  ope¬ 
raciones  se  abrieron  41  cuentas,  y  fue¬ 
ron  recibidos  $  163.322,89  en  consigna¬ 
ciones. 

Temblores 

Nuevos  movimientos  sísmicos  sufrió 
el  departamento  de  Norte  de  Santander. 
No  hubo  víctimas,  pero  sí  sufrieron  las 
edificaciones  de  varias  poblaciones  como 
Pamplona,  Labateca  y  Toledo. 

Incendios 

Neiva,  tan  probada  por  los  incendios 
en  los  últimos  meses,  sufrió  dos  nuevos 
en  el  sector  comercial  de  la  ciudad,  el 
uno  el  25  de  abril  y  el  otro  el  19  de 
mayo. 

Defunciones 

0  El  20  de  abril  falleció  en  Bogotá 
Jorge  Alvarez  Lleras,  distinguido  cien 
tífico,  director,  durante  muchos  años  del 
observatorio  astronómico  nacional.  Ha¬ 
bía  nacido  en  Bogotá  en  1885,  recibió 
el  título  de  bachiller  en  el  colegio  de 
San  Bartolomé,  y  cursó  estudios  profe¬ 
sionales  en  la  Facultad  de  Ingeniería  de 
la  Universidad  Nacional.  Entre  sus  es¬ 
tudios  científicos  están  La  radiación  so- 
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lar  en  la  sabana  de  Bogotá,  Tablas  de 
refracción  para  los  trópicos,  Biografía 
de  Julio  Gar avito  Armero,  etc. 

0  El  poeta  Abel  Marín  falleció  en 
Buenaventura,  a  la  edad  de  70  años,  el 
28  de  abril.  Era  oriundo  de  Villamaría 
(Caldas). 

Indígenas 

0  En  el  Catatumbo  fueron  capturados, 
por  primera  vez,  dos  indios  de  la  belico¬ 
sa  tribu  de  los  motilones,  el  mayor  de 
15  años,  y  el  menor  de  11.  Los  indíge¬ 
nas  fueron  llevados  al  hospital  de  Petró- 
lea,  pues  uno  de  ellos  estaba  enfermo. 


El  lingüista  francés  Jean  Caudmont, 
enviado  por  el  Instituto  Etnológico,  ha 
tratado  sin  éxito  de  entrar  en  conversa¬ 
ción  con  ellos,  valiéndose  de  las  esca¬ 
sas  palabras  motilonas  que  conoce.  Pa¬ 
ra  grabar  sus  conversaciones  se  ha  co¬ 
locado  un  grabador  en  la  pieza  que 
ocupan  (Sem.  V,  17;  T.  IV,  26,  V,  10; 
S.  IV,  27). 

0  El  profesor  Gerardo  Reichell  ha  des¬ 
cubierto  en  la  Sierra  Nevada  de  Santa 
Marta  un  poblado  de  aborígenes  Kogi, 
que  llevaban  largos  años  de  total  aisla¬ 
miento.  Todavía  reconocían  como  auto¬ 
ridad  a  Su  Majestad  el  rey  de  España 
(DGr.  IV,  26). 


V  -  CULTURAL 


Academia  de  historia 

0  Cincuenta  años  de  intensa  labor 
cumplió  este  año  la  Academia  nacional  s 
de  historia.  Con  este  motivo  se  celebra¬ 
ron  varios  actos  y  festejos,  como  la  inau¬ 
guración  del  museo  de  la  Academia,  la 
colocación  de  una  placa  de  bronce  en 
memoria  de  los  académicos  fallecidos, 
un  banquete  de  gala  en  el  que  hablaron 
el  presidente  de  la  república  y  el  pre¬ 
sidente  y  miembro  fundador  de  la  Aca¬ 
demia,  Eduardo  Restrepo  Sáenz.  El  prin¬ 
cipal  acto  conmemorativo  fue  la  reunión 
del  tercer  congreso  nacional  de  historia 
al  que  concurrieron  delegados  de  las  de¬ 
más  academias  y  centros  de  historia  del 
país. 

0  Han  sido  elegidos  nuevos  académi¬ 
cos  de  la  historia,  José  M.  Rivas  Sacco- 
ni,  director  del  Instituto  Caro  y  Cuer¬ 
vo,  y  Luis  Duque  Gómez,  exdirector  del 
Instituto  Etnológico  Nacional,  para  ocu¬ 
par  los  sillones  vacantes  de  José  Joa¬ 
quín  Casas  y  Jorge  Ricardo  Vejarano. 

Premio  Vergara  y  Vergara 

El  ministerio  de  educación  aprobó  el 
acuerdo  de  la  Academia  de  la  lengua, 
por  el  que  se  abre  el  concurso  para  otor¬ 
gar  el  premio  «José  María  Vergara  y 
Vergara»,  de  cinco  mil  pesos,  a  la  me¬ 
jor  obra  literaria  de  autor  colombiano 


que  se  haya  publicado  en  los  tres  úl¬ 
timos  años,  o  que  sea  presentada  inédita 
a  la  consideración  del  jurado.  La  ins¬ 
cripción  de  las  obras  queda  cerrada  el 
31  de  julio  de  este  año. 

Radio 

La  asociación  nacional  de  radiodifu¬ 
sión,  Anradio,  que  representa  105  radio¬ 
difusoras  comerciales,  reunió  su  asam¬ 
blea  general  en  Bogotá  el  7  de  mayo. 
Fue  elegido  presidente  Ricardo  Uribe 
Holguín,  quien  sucede  a  Jaime  García 
Lobo. 

Radio  Cadena  Nacional,  de  la  que 
forman  parte  21  estaciones,  había  cele¬ 
brado  poco  antes  su  tercera  convención. 
En  la  sesión  inaugural  dirigió  la  palabra 
a  los  afiliados,  Mons.  Antonio  Samoré, 
Nuncio  de  Su  Santidad;  habló  en  su 
discurso  de  los  deberes  de  la  radiodifu¬ 
sión  y  agradeció  la  colaboración  que 
varias  emisoras  vienen  prestando  a  la 
causa  del  bien.  En  la  asamblea  se  dis¬ 
cutió  sobre  rebaja  de  tarifas  a  los  pro¬ 
gramas,  creación  del  departamento  de 
relaciones  públicas,  omisión  en  las  audi¬ 
ciones  de  novelas  morbosas  y  discos 
amatorios,  intensificación  de  los  progra¬ 
mas  de  orden  católico,  etc. 

Jornada  radiológica 

Del  l9  al  3  de  mayo  tuvo  lugar  en 
Medellín  la  segunda  jornada  radiológica 


(157; 


nacional.  Participaron  en  ellas  numero 
sos  profesionales  y  se  presentaron  intere¬ 
santes  trabajos. 

Dirección  de  información 
y  propaganda 

Como  dependencia  de  la  presidencia 
de  la  república  fue  creada  la  dirección 
de  información  y  propaganda,  cuyas  fun¬ 
ciones  son:  a)  suministrar  a  la  prensa 
y  a  la  radio  las  informaciones  y  noticias 
oficiales,  b)  autorizar  la  propaganda  de 
todas  las  entidades  oficiales  y  semiofi- 
ciales,  c)  hacer  propaganda  de  las  acti¬ 
vidades  y  programas  del  gobierno.  La 
Radiodifusora  nacional  pasará  a  for¬ 
mar  parte  de  esta  dirección  (S.  V,  13). 

Huelga  estudiantil 

Los  estudiantes  de  jurisprudencia  de 
la  Universidad  de  Antioquia,  apoyados 
por  los  alumnos  de  bachillerato  de  la 
misma  universidad,  se  declararon  en 
huelga  para  obtener  la  supresión  de  los 
exámenes  trimestrales.  Las  autoridades 
de  la  universidad  cancelaron  la  matrícu¬ 
la  a  todos  los  estudiantes  de  derecho  y 
a  los  800  de  bachillerato  de  los  cursos 
superiores,  y  expulsaron  a  los  promoto¬ 
res  de  la  huelga.  Se  abrieron  luégo  nue¬ 
vas  matrículas  para  los  que  deseaban  es¬ 
tudiar  (Sem.  V,  3). 

Libros 

®  La  editorial  Espasa  de  Madrid  editó 
las  obras  completas  de  Tomás  Carras¬ 
quilla,  el  insigne  novelista  antioqueño. 
El  libro  lleva  un  prólogo  de  Federico 
de  Onís.  También  en  Madrid  fueron  pu¬ 
blicadas  por  la  editorial  Aguilar  las 
obras  completas  de  José  Asunción  Silva. 
Dirigieron  la  edición  Carlos  Arturo  Ca- 
parroso  y  Guillermo  Camacho  Montoya. 
En  Santiago  de  Chile,  la  casa  editora 
Nascimiento  publicó  la  segunda  edición 
de  Divagaciones  filológicas  de  Baldo¬ 
mcro  Sanín  Cano. 

0  La  academia  de  historia  de  Santan¬ 
der  ha  publicado  el  libro  inédito  del 


Pbro.  Juan  Eloy  Valenzuela,  Primer 
diario  de  la  expedición  botánica  del  Nue¬ 
vo  Reino  de  Granada. 

13  El  ministerio  de  educación  inició  la 
publicación  de  la  Biblioteca  de  autores 
colombianos  con  el  libro  de  Rafael  Ma¬ 
ya  Los  tres  mundos  de  Don  Quijote  y 
otros  ensayos. 

13  Ignacio  Escobar  López  ha  dado  a 
la  publicidad  un  segundo  libro  filosófico 
titulado  Filosofía  del  placer. 

3  Han  aparecido  también  las  nove¬ 
las:  El  Cristo  de  espaldas  de  Eduardo 
Caballero  Calderón,  publicado  en  Bue¬ 
nos  Aires  por  la  Editorial  Losada,  y 
Dimensión  de  la  angustia  de  Fabiola 
Aguirre,  y  el  libro  de  poesías,  Rostro  en 
la  soledad,  de  Héctor  Rojas  H. 

Concurso  de  pintura 

En  el  concurso  internacional  de  pin¬ 
tura,  Sinfonía  de  París,  patrocinado  por 
El  Siglo  y  Diario  Gráfico,  obtuvo  el  pri¬ 
mer  premio  el  cuadro  titulado  Proyec¬ 
ción  patética,  enviado  desde  México.  Es 
su  autor  el  joven  Hishihara  Rodríguez, 
de  familia  japonesa.  El  segundo  premio 
fue  adjudicado  al  panameño  Julio  Al¬ 
berto  Silva  por  su  cuadro  Mujer  sentada, 
y  el  tercero  al  cuadro  Fabiola  del  colom¬ 
biano  Antonio  Valencia. 

Exposiciones 

El  acuarelista  español  Vicente  Pastor 
Calpena,  presentó  en  Cartagena  y  Bo¬ 
gotá  sendas  exposiciones  de  sus  obras, 
entre  las  que  se  encuentran  varios  mo¬ 
tivos  cartageneros.  En  las  Galerías  de 
Arte  de  Bogotá  hizo  una  exhibición  de 
sus  cuadros  el  pintor  antioqueño  Fer¬ 
nando  Botero. 

Música 

En  el  teatro  Colón  de  Bogotá,  el  pia¬ 
nista  austríaco  Friedrich  Gulda,  dio  tres 
recitales. 


Jarabe  de  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre 
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Faulkner,  el  trágico 

por  Marius-Frangois  Guyard 


UNA  ironía  del  destino,  representado 
aquí  por  la  academia  sueca,  ha  he¬ 
cho  suceder  en  la  lista  de  premios  Nobel 
a  André  Gide  por  William  Faulkner.  Na¬ 
da  se  le  quita  a  Gide  rehusándole  el  cali¬ 
ficativo  de  trágico.  Posee  otros  dones, 
maneja  otros  acentos:  sensual,  irónico, 
religioso,  pero  no  provoca  en  nosotros  ese 
horror  esquiliano  que  trae  Faulkner  con¬ 
sigo.  El  universo  gidiano  es  el  mismo 
Gide  con  sus  conflictos,  muchas  veces 
dolorosos,  pero  jamás  sangrientos.  En 
Faulkner  el  odio  ilumina  los  incendios 
que  nada  tienen  de  metafóricos,  la  fata¬ 
lidad  lleva  a  los  hombres  ciegos  al  in¬ 
cesto,  a  la  violación,  al  asesinato.  Tor¬ 
mentas,  furores,  sangre:  clima  de  la 
primera  tragedia  griega  encontrada  por 
un  novelista  estadinense. 

Es  siempre  peligroso  explicar  la  obra 
literaria  por  los  antecedentes  y  el  me¬ 
dio  en  que  vivió  el  autor:  vieja  preten¬ 
sión  tainiana  que  trata  de  rejuvenecer 
hoy  la  crítica  marxista,  método  fatal 
aun  para  un  talento  como  el  de  Henri 
Lefebvre.  La  empresa  es  aún  más  arries¬ 
gada  cuando  se  trata  de  un  autor  en 
plena  fuerza  creadora.  Pero  se  puede, 
en  los  más  célebres,  descubrir  la  heren¬ 
cia  nacional,  espiritual  o  social  que  han 
recibido,  y  analizar  y  comprender  mejor 
su  genio  por  el  uso  que  de  ella  han 
hecho. 

—  I  — 

Faulkner  es  un  heredero.  El  pasado 
sudista  que  domina  en  sus  obras  es  su 
verdadero  presente.  Poco  importa  en  el 
fondo  que  haya  nacido  en  1897;  más 
importante  es  saber  que  es  originario  del 
Mississipí  y  que  pertenece  a  una  fami¬ 


lia,  en  otro  tiempo  afortunada,  de  ese 
estado:  una  de  esas  familias  en  que  se 
rumian  incesantemente  las  cenizas  de 
una  grandeza  derribada  por  el  huracán 
de  la  guerra  de  secesión.  Ni  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  Oxford,  ni  su  época 
de  aviador  en  Francia  durante  la  gue¬ 
rra,  le  han  arrancado  de  este  pasado. 
La  pobreza  que  conoció  — trabajaba  aún 
en  1929  como  obrero  en  una  empresa 
de  fuerza  motriz —  no  hizo  sino  acen¬ 
tuar  en  él  esta  nostalgia  de  los  años  he¬ 
roicos  en  que  se  hundió  la  civilización 
sudista. 

Aun  cuando  sitúe  sus  novelas  en  la 
época  contemporánea,  todas  ellas  lle¬ 
van  la  obsesión  de  la  guerra  de  sece¬ 
sión.  Invisible,  es  sin  embargo  el  gran 
personaje,  la  catástrofe  que  explica  aun 
en  1928  la  conducta  de  sus  Compson  o 
de  sus  Benbow.  Una  de  sus  primeras  no¬ 
velas,  Sartoris  (1929),  nos  muestra,  en 
los  días  que  siguieron  a  la  primera  guerra 
mundial,  familias  enteras  dominadas  por 
un  pasado  ya  cincuentenario.  Y  El  In¬ 
victo  (1938)  nos  presenta  finalmente  a 
ese  John  Sartoris,  cuyas  hazañas  ator¬ 
mentarán,  cincuenta  años  más  tarde,  a 
sus  descendientes,  Bayard  su  hijo  y  Ba- 
yard  su  biznieto,  los  héroes  de  la  nove 
la  de  1929. 

A  todos  estos  personajes,  aunque  con¬ 
temporáneos  de  Lincoln  o  de  Wilson, 
Faulkner  los  sitúa  en  un  condado  ima¬ 
ginario  del  estado  de  Mississipí:  Yokna- 
patawpha.  El  es  verdaderamente  (así 
lo  proclama  orgullosamente  en  el  mapa 
que  ha  dibujado  de  él)  el  solé  proprietor, 
y  como  sucede  con  el  París  de  Balzac, 
este  territorio,  imaginado  por  un  visio- 
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nario,  es  para  los  lectores  más  real  que 
los  descritos  por  historiadores  y  viajeros 
profesionales.  Faulkner  recurre  así  a  la 
geografía  como  al  estado  civil,  y  hace 
admitir  la  verdad  y  poesía  de  esta  tie 
rra,  sembrada  de  algodón  y  maíz,  y 
perfumada  por  glicinas  y  verbenas,  a 
todos  aquellos  a  quienes  no  repele  ni  la 
técnica  de  sus  novelas  ni  el  horror  de 
sus  tragedias. 

Porque  los  personajes  que  allí  viven 
son  trágicos  más  que  novelescos:  grandes 
familias  terratenientes  a  quienes  vemos 
en  todo  su  apogeo,  antes  de  la  guerra,  en 
lucha  por  defenderse  y  reconstruirse  du¬ 
rante  y  después  de  la  guerra,  y  defini¬ 
tivamente  vencidas  cuando  la  inadapta¬ 
ción  o  los  tiempos  son  superiores  a  su 
resistencia.  En  torno  de  ellas  los  cam¬ 
pesinos  tienen  también  su  grandeza,  no 
desprovista  de  elegancia:  el  entierro  de 
Addie  Bundren,  ese  largo  cortejo  que 
lleva  su  cadáver  desde  la  hacienda  hasta 
Jefferson,  su  ciudad  natal,  tiene  un  co¬ 
lor  de  epopeya,  como  justamente  lo  ha 
advertido  Valéry  Larbaud.  No  conozco 
otra  «novela  rústica»  que  iguale  en  vi¬ 
gor  y  verdad  a  Mientras  yo  agonizo 
(1930),  en  la  que  el  único  tema  es  este 
entierro,  no  tratado  por  el  autor,  sino 
presentado,  en  forma  de  monólogos  in¬ 
teriores,  tal  cual  lo  vivieron  sus  valero¬ 
sos,  inquietantes  y  mediocres  héroes. 

Y  después  los  negros.  Se  podría  te¬ 
mer,  cuando  no  se  conoce  a  Faulkner, 
una  novela  de  tesis,  una  solución  del 
problema  negro,  pero  no  descubrimos 
en  él  ni  la  defensa  de  los  buenos  amos 
que  echa  a  perder  a  Lo  que  el  viento 
se  llevó,  ni  las  ingenuidades  nordistas 
tomadas  de  La  cabaña  del  tío  Tom.  Sim¬ 
plemente,  si  así  se  puede  decir,  aquí  los 
negros  viven;  tiene  su  olor,  sus  cobar¬ 
días,  su  fidelidad  también:  uno  de  los 
raros  personajes  simpáticos  de  Faulkner 
es  la  negra  Dilsey  que,  en  El  ruido  y 
la  furia,  mantiene,  en  cuanto  le  permiten 
sus  humildes  medios,  un  poco  de  orden 
y  de  dignidad  entre  los  herederos  ta¬ 
rados  de  la  dinastía  Compson.  Ningún 
sermón,  ninguna  reivindicación,  sino 
una  presencia  irreemplazable,  inquietan¬ 
te  y  querida. 


Poco  a  poco,  a  medida  que  se  explora, 
siguiendo  a  Faulkner,  el  condado  de 
Yoknapatawpha,  se  encuentra,  se  apren¬ 
de  a  conocer  mejor  a  los  Benbow,  los 
Sutpen,  los  Snopes.  Una  alusión  de  Sar- 
toris  será  explicada  por  un  relato  de 
El  Invicto,  y  este  retorno  de  los  perso¬ 
najes,  que  el  novelista  americano  prac  ¬ 
tica  con  el  mismo  acierto  de  Balzac,  le 
da  esa  famosa  «tercera  dimensión»,  gra¬ 
cias  a  la  cual  no  parecen  salidos  de  ex 
nihilo,  sino  que  se  imponen  por  su  pre¬ 
sencia  viva. 


El  nombre  de  Balzac  no  debe  llevar¬ 
nos  a  una  asimilación  fácil  y  falsa.  Por¬ 
que  en  esta  comedia  humana  del  Missi- 
ssipí,  actores  y  autor  se  vuelven  conti¬ 
nuamente  hacia  el  pasado.  Se  da  en 
Balzac  el  recuerdo  imperioso  de  Ñapo 
león,  la  conciencia  y  las  consecuencias 
de  la  gran  revolución  social  traída  por 
la  venta  de  los  bienes  nacionales,  pero 
el  pasado  en  él,  lejos  de  apartarlo  del 
presente  que  ama,  y  del  porvenir  que 
prefigura,  le  ayuda  a  comprender  el  uno 
y  a  presentir  el  otro.  Jamás  tiene  ese 
carácter  obsesional  que  es  característico 
de  Faulkner.  Esta  obsesión  explica,  más 
profundamente  que  la  moda  sudista  que 
dominaba  la  novela  americana  por  1930, 
la  escogencia  o  la  necesidad  de  un  mar¬ 
co  sudista  para  Santuario  (1931),  ¡Ab¬ 
salón,  Absalón!  y  todas  las  novelas  que 
hemos  hasta  aquí  citado.  Faulkner  no 
escoge  el  sur  porque  esa  es  la  moda, 
sino  porque  es  su  pasado,  el  pasado  de 
su  raza.  Enseguida  diré  el  significado 
de  este  inmediato  retroceso  que  el  no¬ 
velista  nos  impone  en  cada  uno  de  sus 
libros.  Pero  conviene  advertir  ahora  que 
al  buscar,  él  también,  como  Proust,  el 
tiempo  perdido,  escribe  la  historia  de 
una  sociedad,  infinitamente  más  vasta 
que  el  mundo  de  los  Guermantes  y  de  las 
veintiañeras.  No  era  este  su  objetivo, 
pero  el  resultado  es  indiscutible  e  inte¬ 
resantes  Muchos  faulknerianos  van  tan 
aprisa  a  las  revelaciones  sicoanalíticas 
y  a  los  comentarios  metafísicos  de  la 
obra,  que  no  es  inútil  recordar  su  mérito 
documental,  tanto  mayor  cuanto  que  el 
realismo  es  su  menor  cuidado. 
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Un  abuelo  de  William  Faulkner  fue 
el  autor  de  una  novela  piadosa:  el  úl¬ 
timo  epíteto  que  se  podría  aplicar  a  la 
obra  de  su  nieto.  Y  sin  embargo  el  crea¬ 
dor  de  tantos  héroes  incestuosos  o  sá¬ 
dicos  es  también  el  heredero  del  abuelo 
puritano  y  de  todos  esos  disidentes  de 
corazón  inmisericorde  que  hicieron  a  los 
Estados  Unidos.  Esto  no  es  una  parado¬ 
ja:  Faulkner,  en  una  carta  a  su  traduc¬ 
tor  francés  Maurice  Coindreau,  reconoce 
que  él  es  un  puritano,  «en  el  buen  sen¬ 
tido  de  la  palabra»  advierte. 

Seguramente  este  «buen  sentido»  no 
es  el  del  moralismo,  ni  aun  el  de  la 
moral.  Y  por  esto  admira  ver  a  Coin¬ 
dreau  hacer  votos  por  el  «día  en  que  las 
obras  de  William  Faulkner  figuren  en 
el  programa  de  nuestras  escuelas».  Es 
demasiado  evidente  que  estas  historias 
de  violaciones,  de  castraciones,  de  fu¬ 
ror  y  de  incesto,  no  pueden  tener,  para 
la  juventud,  ningún  valor  educativo.  Por 
el  contrario  provocarían  entre  ellos  uno 
de  esos  traumatismos,  denunciados  por 
la  sicoanálisis,  que  pueden  viciar  toda 
una  vida  moral.  Pero  para  los  adultos, 
suficientemente  formados,  la  obra  de 
Faulkner,  sin  ser  inofensiva,  no  es  mal¬ 
sana.  Se  podría  decir  del  autor  lo  que 
él  escribe  del  relato  hecho  por  Bayard 
Sartoris  a  Narcisa  Benbow: 

Era  un  relato  brutal,  abrupto,  lleno  de 
ineptas  e  inútiles  violencias,  a  veces  grosero 
e  indecente,  bien  que  su  aspereza  atenuaba 
lo  que  había  en  él  de  llamativo,  y  su  crudeza 
le  impedía  hacerse  repugnante. 

Diría  aún  que  esta  obra  ofrece  los 
mismos  peligros  y  las  mismas  saludables 
posibilidades  que  los  de  la  literatura 
concentraccionaria:  hay  horrores  que  un 
hombre  puede  y  debe  conocer,  pero  su 
revelación  brutal  arriesga  a  falsear  pa¬ 
ra  siempre  una  conciencia,  desencade¬ 
nando  en  ella  la  angustia  y  el  odio. 

Esto  dicho,  Faulkner  sigue  siendo  un 
puritano,  y  en  primer  lugar  por  su  de¬ 
testación  de  la  carne.  No  será  él  quien 
hable  de  «nuestros  amigos  los  sentidos», 
ni  hará  la  defensa  del  cuerpo.  En  nin¬ 
guna  parte  de  sus  obras  es  aceptado  el 
amor  humano  como  un  valor  sano,  no 


quiere  ver  sino  «perrerías  y  abominacio¬ 
nes».  Sin  duda  no  lo  condena  expresa¬ 
mente,  en  su  nombre,  pero  la  condena¬ 
ción  resulta  de  todas  las  escenas  en  las 
que  el  acto  sexual  está  ligado  al  vómito 
( Luz  de  agosto,  1932),  al  sadismo  (San¬ 
tuario),  a  la  obsesión  incestuosa  (¡Ab¬ 
salón,  Absalón!;  El  ruido  y  la  furia). 
No  hay  peligro  al  leerlo  de  ser  arrastrado 
al  mal  por  una  poetización  de  la  reali¬ 
dad:  el  amor  no  es  sino  un  furor  ani¬ 
mal,  la  fuente  de  todos  los  odios. 

El  odio  a  la  carne  se  vuelve  contra 
el  objeto  o  el  instrumento  de  la  tenta¬ 
ción.  La  misoginia  de  Faulkner  le  lleva 
a  un  envilecimiento  de  la  mujer  que  se 
podría  creer  sistemático,  si  no  tuviera 
para  rescatar  al  sexo  débil  a  Dilsey,  la 
sirvienta  de  gran  corazón,  y  a  Juditb 
Sutpen,  enamorada  de  su  medio-herma¬ 
no,  pero  ignorante  del  parentezco  que 
los  une  y  preservada,  a  su  pesar,  de  un 
incesto  involuntario.  Judith  es  quizá  la 
única  joven  que  hace  el  papel  de  víctima 
en  una  obra  que  abarca  ya  más  de  quin¬ 
ce  novelas  o  colecciones  de  cuentos. ^Fue¬ 
ra  de  ella,  solo  las  ancianas  señoras 
encuentran  gracia  a  los  ojos  de  Faulkner, 
o  mejor  la  misma  anciana  dama  que 
encarna  bajo  nombres  diferentes  las  vir¬ 
tudes  sudistas:  Rosa  o  Jenny.  Este  tra¬ 
tamiento  de  favor  lo  debe  ciertamente 
al  pasado  que  simboliza,  pero  también, 
no  se  dude,  a  su  edad  que  hace  del  «ni¬ 
ño  enfermo»  la  heroína  por  fin  libertada 
de  las  servidumbres  de  la  carne. 

No  pretendo  que  la  fobia  puritana 
de  la  carne,  que  va  hasta  la  demencia 
en  el  viejo  Doc  Hiñes,  o  en  Mac  Eachern 
de  Luz  de  agosto,  deba  imputarse  toda 
al  mismo  autor.  Pero  queda  el  hecho  de 
que  Faulkner  se  encarniza  furiosamente 
contra  una  naturaleza  irremediablemente 
corrompida.  El  odio  al  erotismo,  y  aun 
a  todo  amor,  se  convierte  en  la  fuente 
de  un  odio  universal  que  empuja  a  los 
hombres  al  asesinato,  al  pillaje,  a  todas 
las  violencias.  La  vida  no  es  solamente 
absurda,  está  «llena  de  ruido  y  de  fu¬ 
ria»  según  la  frase  de  Shakespeare  que 
el  novelista  ha  dado  por  título  a  uno  de 
sus  libros,  el  que  más  profundamente  lo 
expresa. 
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Se  llega  aquí  a  la  trabazón  íntima 
entre  la  herencia  sudista  y  la  herencia 
puritana.  Una  conciencia  totalmente 
vuelta  hacia  el  pasado  personal,  fami¬ 
liar  y  nacional,  se  encuentra  allí  fatal¬ 
mente  con  la  guerra,  las  cóleras  fanáticas 
de  los  predicantes.-  Claude-Edmonde 
Magny  ve  en  la  obra  faulkneriana  una 
especie  de  «Antiguo  Testamento»:  la  pa¬ 
labra  va  muy  lejos.  Su  primera  signifi¬ 
cación  es  clara:  el  puritano  medita  con 
más  gusto  en  la  ley  de  justicia  que  en 
la  ley  de  amor,  y  no  es  una  casualidad 
si  el  incesto  está  colocado  bajo  la  invo¬ 
cación  de  Absalón.  Pero  es  necesario 
sobrepasar  esta  primera  evidencia  y  re¬ 
conocer  una  profunda  analogía  entre  la 
actitud  espiritual  de  los  hebreos  que  ru¬ 
mian  las  promesas  lejanas  y  jamás  cum¬ 
plidas,  y  la  de  los  sudistas  incapaces  de 
escapar  a  las  promesas,  también  incum¬ 
plidas,  de  un  porvenir  que  sus  mayores 
dejaron  perder.  Este  pasado  de  cólera 
influye  hasta  en  la  cuarta  generación, 
en  los  herederos  de  los  Sartoris  y  de  los 
Compson.  ¿Cómo  se  evadirán?  Es  me¬ 
nester  citar  aquí  el  sueño  febril  del  pas¬ 
tor  Hightower: 

...le  pareció  contemplar  la  apoteosis  de 
su  propia  historia,  de  su  propio  país,  de  su 
propia  sangre:  esas  gentes  de  las  que  él  ha 
salido,  y  entre  las  cuales  vive,  y  que  no 
pueden  nunca  experimentar  un  placer  o  su¬ 
frir  una  catástrofe,  ni  evitarla  siquiera,  sin 
ponerse  a  disputar.  Placer,  éxtasis,  parecen 
incapaces  de  soportarlos.  Para  evadirse  no 
conocen  sino  la  violencia,  la  embriaguez, 
las  batallas,  la  oración.  Lo  mismo  para  las 
catástrofes:  una  violencia  idéntica  y  apa¬ 
rentemente  inevitable.  ¿Y  en  estas  condicio¬ 
nes,  por  qué  su  religión  no  les  empujará 
a  crucificarse  ellos  mismos,  y  a  crucificarse 
mutuamente ?  (Luz  de  agosto). 

Pero  la  antigua  alianza,  si  recordaba 
un  pasado  de  promesas  y  de  contratos 
divinos,  estaba  también  tendida  a  la 
esperanza  de  su  realización.  ¿No  hay 
ninguna  esperanza  para  las  víctimas  de 
Faulkner?  Claude-Edmonde  Magny  me 
parece  que  en  este  punto  acepta  muy 
fácilmente  las  críticas  presentadas  por 
Sartre  a  la  concepción  faulkneriana  de 
la  temporalidad.  El  «proyecto»  no  está 
ausente  de  estas  conciencias  culpables. 
Los  negros  de  El  Invicto ,  si  marchan  ha¬ 
cia  un  falso  Jordán,  lo  hacen  llevados 


por  una  esperanza  sin  nombre,  pero  in¬ 
finita:  la  de  un  bautismo  que  los  lava¬ 
ría  de  la  fatalidad  de  su  raza;  y  el  hé¬ 
roe  de  ese  Sur  invicto,  Jonh  Sartoris,  no 
tiene  nada  de  un  emigrado  al  pasado: 
hombre  de  fe,  construirá  un  ferrocarril 
y  se  presentará  al  debate  electoral.  El 
brillante  caballero  carga  contra  los  tiem¬ 
pos  nuevos  como  ayer  contra  los  yankis. 

—  III  — 

Heredero,  Faulkner  ha  sabido  sacar 
de  su  herencia  una  significación  histó¬ 
rica,  moral  y  religiosa,  que  ella  sola  ha¬ 
rá  de  él  un  gran  novelista.  Pero  su  mé¬ 
rito  más  nuevo  no  está  allí:  el  arte  y  lo 
trágico  trasfiguran  el  universo  a  medida 
que  lo  llaman  a  la  vida.  El  mundo  de 
Faulkner,  no  es  solamente  un  condado 
creado  en  todas  sus  partes  con  sus  cam¬ 
pesinos  y  sus  hombres,  es  este  mundo  tal 
cual  vive  en  las  conciencias,  es  lo  trá¬ 
gico  en  que  ellas  se  bañan. 

Su  concepción  del  tiempo,  la  técnica 
del  relato,  el  estilo,  en  fin,  aseguran  al 
novelista  una  originalidad  que  es  me¬ 
nester  llamar  formal  o  técnica,  acordán¬ 
dose  que  la  forma  no  es  un  adorno  sino 
una  organización,  y  que  la  técnica  revela 
mejor  a  los  mejores  que  el  mismo  tema. 
Con  Faulkner  nace  una  novela  nueva. 

El  tiempo  en  él  es  solo  el  pasado.  No 
sabe  contar  una  historia  sin  remontarse 
hacia  atrás,  lo  que  no  facilita,  se  com¬ 
prende,  la  inteligencia  de  su  obra.  Sin 
repetir,  siguiendo  a  Claude-Edmonde 
Magny,  las  críticas,  en  muchos  puntos 
decisivas,  de  Juan  Pablo  Sartre,  insistiré 
solamente  en  las  implicaciones  meta¬ 
físicas  de  este  sentido  del  tiempo.  Faulk¬ 
ner  tiene,  entre  otros,  ese  defecto  apa¬ 
rente  de  no  nombrar  los  sucesos  decisi¬ 
vos:  así  la  violación  del  Templo  en  San¬ 
tuario.  ¿Es  deseo  de  intrigarnos?  Sin 
duda,  pero  sobre  todo,  es  la  valorización 
de  esta  realidad:  el  presente  no  existe, 
un  suceso  solo  es  él  mismo  cuando  se 
produce,  si  bien  las  peores  manchas  pa¬ 
recen  tener  por  fin  definir  la  pureza  que 
ellas  han  destruido.  El  sur  no  existe  sino 
después  del  triunfo  del  norte,  Joe  Christ- 
mas  no  es  un  negro  sino  después  de  su 
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asesinato.  El  «proyecto»  existe  clara¬ 
mente  en  Faulkner:  he  dado  hace  poco 
ejemplos  de  él,  pero  parece  siempre 
-orientado,  a  escondidas  de  sus  ejecuto¬ 
res,  hacia  la  definición  del  estado  ante¬ 
rior.  Se  ve  inmediatamente  como  este 
finalismo  involuntario  está  estrechamen¬ 
te  asociado  a  una  doctrina  de  fatalidad 
o  de  predestinación. 

Para  introducirnos  en  este  misterio  del 
tiempo,  Faulkner  recurre  frecuentemente 
a  los  monólogos  interiores.  Mientras  yo 
agonizo  está  todo  compuesto  de  ellos. 
El  ruido  y  la  furia  presenta  una  serie  de 
sucesos,  primero  a  través  de  la  conciencia 
que  se  forma  de  ellos  un  idiota,  Benjy, 
después  por  los  monólogos  de  Quentin 
y  de  Jason  Compson;  solo  al  final  el 
autor  toma  la  palabra  y  nos  cuenta  su 
historia  a  la  manera  de  un  novelista 
clásico. 

Faulkner  no  ha  inventado  el  monólo¬ 
go  interior:  Edmond  Dujardin  en  Les 
Lauriers  sont  coupés  y  más  tarde  James 
Joyce  en  Ulises  han  recurrido  a  él.  Pero 
sobrepasa  a  sus  antecesores  al  poner  al 
desnudo  la  dominación  tiránica  del  pa¬ 
sado  en  los  momentos  de  conciencia  que 
nos  presenta.  Jamás,  sin  duda,  este  re¬ 
sultado  ha  sido  logrado  con  más  vigor 
alucinante  que  el  monólogo  de  Benjy. 
Para  este  idiota,  ligado  al  mundo  de  las 
puras  sensaciones,  incapaz  de  distinguir 
entre  el  presente  y  el  pasado  y  de  esta¬ 
blecer  entre  los  hechos  una  causalidad 
racional,  todas  las  épocas  se  entremez¬ 
clan.  Cuando  tiene  treinta  años,  el  grito 
de  un  jugador  de  golf  que  llama  a  su 
caddy,  evoca  inmediatamente  a  la  her¬ 
mana  amada  que  ha  perdido  hace  veinte 
años  y  que  se  llamaba  precisamente 
Caddy.  Desde  entonces  todo  se  embro¬ 
lla  (y  también  las  ideas  del  lector  no¬ 
vicio)  ,  pero  poco  a  poco  la  presencia  del 
pasado  se  nos  impone,  el  tiempo  mar¬ 
cado  por  los  relojes  está  abolido:  no 
existe  sino  la  duración  sicológica  con 
sus  minutos  alargados,  y  sus  años  re¬ 
ducidos  a  instantes. 

Faulkner  usa  otros  sortilegios  para 
arrancarnos  del  tiempo  lineal,  embro¬ 
llando  a  su  gusto  la  cronología,  prefi¬ 
riendo  la  alusión  a  la  exposición;  y  estas 


manías  pueden  irritar.  Pero  ¿la  vida 
procede  de  diferente  manera?  ¿No  nos 
entrega  muchas  veces  la  clave  de  un 
enigma  cuando  este  ya  no  nos  interesa? 
¿una  tal  técnica  no  expresa  mejor  la 
complejidad  de  la  experiencia  que  una 
disertación  histórica  en  que  todo  se 
concatena  maravillosamente? 

Sería  menester  hablar  del  estilo  de 
Faulkner,  del  que  las  mejores  traduc¬ 
ciones  dan  difícilmente  el  acento  y  el 
perfume.  Este  novelista  de  frases  de 
una  largura  proustiana  es  un  poderoso 
poeta.  Las  frases  pesadas,  frecuentemen¬ 
te  sobrecargadas  de  incisos  y  paréntesis 
son  las  únicas  que  responden  a  sus  de¬ 
signios,  o  más  exactamente,  porque 
Faulkner  escribe  primeramente  para  sí 
mismo,  son  las  únicas  que  pueden  tradu¬ 
cir  su  propio  monólogo.  Hay  que  ima¬ 
ginárselo  de  noche,  solitario,  descono¬ 
cido,  escribiendo  en  seis  semanas  Mien¬ 
tras  yo  agonizo,  sobre  la  carretilla  de 
trabajo  convertida  en  mesa.  ¿Al  ruido 
de  los  dinamos  la  composición  puede 
ser  otra  cosa  que  una  trascripción  apa¬ 
sionada?  Y  este  libro  está  admirable¬ 
mente  compuesto.  Se  le  reprocha  al  au¬ 
tor  el  abusar  de  los  adjetivos:  cuatro  o 
cinco  epítetos  preceden  en  ocasiones  a 
un  solo  sustantivo,  pero  precisamente  en 
ellos  se  muestra  el  poeta.  El  novelista 
realista  nombra  los  objetos:  Faulkner 
los  califica,  porque  su  universo  está  he¬ 
cho  de  cualidades,  de  impresiones.  Gra¬ 
cias  a  estos  adjetivos,  a  pesar  de  su 
abuso,  respiramos  el  olor  de  los  bosques, 
sentimos  el  bochorno  de  un  mediodía 
de  verano,  vivimos  en  la  penumbra  en 
que  se  encierra  Miss  Rosa  la  ofendida. 
Sin  duda  Faulkner  nada  tiene  del  artista 
puro  atento  al  ritmo  y  a  la  calidad  de  las 
sílabas.  Su  arte  parece  la  respiración  ja¬ 
deante  de  una  alma  oprimida,  más  que 
un  lúcido  cálculo  de  los  valores,  pero, 
con  su  pesadez  y  torpeza,  ejerce  ün  pres¬ 
tigio  bien  difícil  de  resistir. 

—  IV  — 

Un  trágico  nuevo.  La  doble  herencia 
sudista  y  puritana,  realzada  por  un  arte 
fascinante,  lleva  a  ese  resultado  impre¬ 
visto  que  Malraux  llama  «la  intrusión 
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de  la  tragedia  griega  en  la  novela».  El 
análisis  y  el  realismo  prohíben  seme¬ 
jante  intrusión,  a  la  vez  que  la  preparan 
cuidadosamente.  Desde  las  primeras  pá¬ 
ginas  de  un  libro  de  William  Faulkner 
vivimos  uno  de  esos  días  detestables, 
tan  caros  al  cruel  Racine,  pero  la  san¬ 
gre,  reservada  a  los  bastidores  en  nues¬ 
tra  tragedia  clásica,  corre  aquí  a  nues¬ 
tros  ojos. 

No  quiero  minimizar  el  aspecto  social 
de  este  sentimiento  trágico.  Si  no  tiene 
nada  de  un  novelista  de  tesis,  sin  em¬ 
bargo  el  autor  de  Sartoris  y  El  Invicto 
nos  ha  hecho  sentir  mejor  todo  lo  que 
hay  de  desgarrador  en  la  esperanza  de 
liberación  de  los  negros,  en  la  decaden¬ 
cia  irremediable  de  las  familias  blancas 
prisioneras  de  un  pasado  muerto,  en  la 
ascensión  repentina  de  los  aventureros 
tarados.  La  obra  tiene  un  valor  docu¬ 
mental,  pero  estos  documentos  no  son 
los  de  los  archivos  polvorientos:  allí  re¬ 
viven  el  odio  y  la  pasión  que  lanzan  a 
unos  contra  otros,  amos  y  esclavos,  yan- 
kis  y  confederados,  hombres  y  mujeres, 
padres  e  hijos. 

Esta  tragedia  social  y  familiar  no  es 
sin  embargo  sino  una  manifestación  de 
una  fatalidad  general  que  arrastra  a  los 
jugadores  de  un  juego  «lleno  de  ruido  y 
de  furia»  a  no  saben  dónde.  Al  convivir 
con  ellos  se  recibe  la  impresión  de  esa 
pesadilla  absurda  que  describe  una  de 
las  heroínas  de  ¡Absalón,  Absalón! : 

No  descubría  sino  ese  estado  de  un  sueño 
en  que  se  corre,  sin  moverse,  de  un  terror 
en  el  que  no  se  puede  creer,  hacia  una  se¬ 
guridad  en  que  no  se  tiene  fe. 

Pero  ¿qué  nombre  dar  a  esa  fuerza 
salvaje  que  domina  todas  estas  tragedias 
sangrientas  en  que  se  debate  el  hombre 
faulkneriano?  El  puritanismo  del  autor 
sugiere  inevitablemente  el  segundo  tér¬ 
mino.  Le  hemos  visto  subrayar,  en  el 
monólogo  de  Hightower,  estas  palabras: 

«.  .  .¿por  qué  su  religión  nos  les  em¬ 
pujará  a  crucificarse  ellos  mismos  y  a 

crucificarse  mutuamente?». 

\ 

Sin  embargo,  si  el  nombre  de  puritano 
conviene  a  muchos  de  los  personajes  de 
Faulkner  y  a  su  propia  presentación  del 
comportamiento  humano,  no  debemos 


con  todo  ilusionarnos.  Todo  pasa  como 
si  personajes  y  novelista  conservaran 
del  puritanismo  el  odio  que  este  puede 
encender,  la  destestación  de  la  carne,  sin 
conservar,  sin  embargo,  la  esperanza  de 
salvación  que  los  explica  sin  justificarlos. 
Desconozco  las  convicciones  religiosas 
del  autor,  pero  su  obra  escapa,  segura¬ 
mente,  a  la  distinción  de  André  Rous- 
seaux:  literatura  de  salvación,  literatura 
de  felicidad.  Ni  en  este  mundo,  ni  en  el 
otro,  deja  la  menor  esperanza,  la  menor 
libertad. 

Hay  más  que  una  casualidad  o  afini¬ 
dad  literaria  en  el  prefacio  dado  por 
Malraux  a  la  primera  traducción  fran¬ 
cesa  de  una  novela  de  Faulkner.  Los 
dos  hombres  pertenecen  a  la  misma  ge¬ 
neración  y  viven  en  el  mismo  universo 
trágico: 

...detrás  de  todos  estos  seres  diferentes 
y  semejantes  se  alza  un  Destino  único,  como 
la  muerte  detrás  de  una  sala  de  incurables. 

Estas  líneas  del  novelista  de  La  con- 
dition  Humaine,  escritas  a  propósito 
de  Santuario  ¿no  podrían  definir  el  cli¬ 
ma  espiritual  de  su  obra?  El  americano 
y  el  francés,  desligados  de  la  esperanza 
cristiana,  dejan  al  hombre  sin  esperanza 
en  un  mundo  nuevamente  destrozado  por 
el  gran  terror  esquiliano:  el  de  una  hu¬ 
manidad  esclavizada  por  el  Destino.  Uno 
de  los  más  bellos  libros  de  Malraux  se 
llama  sin  embargo  VEspoir,  y  todo  su 
esfuerzo  tiende  a  sobrepasar  este  ava¬ 
sallamiento  que  confronta. 

¿Qué  sería  la  libertad  del  hombre,  se  pre¬ 
guntaba  Kassner,  prisionero  de  los  nazis,  sino 
la  conciencia  y  la  organización  de  sus  fa¬ 
talidades?  (Le  temps  du  mépris). 

Así  André  Malraux  escapa  o  procura 
escapar  al  universo  del  terror,  pero 
Faulkner  queda  encerrado  en  él.  El  pre¬ 
destinado,  si  duda  de  su  salvación,  sa¬ 
be  al  menos  que  algunos  se  salvarán. 
¿Hay  entre  los  hombres  y  mujeres  del 
condado  faulkneriano  uno  que  conserve 
esta  esperanza?  El  Jordán  de  los  ne¬ 
gros  de  El  Invicto  es  solo  un  río  ameri¬ 
cano,  cuyo  paso  está  prohibido  por  los 
soldados. 

La  obra  de  Faulkner  no  ofrece,  con 
todo,  esa  «inversión  teológica»  de  que 
habla  Claude-Edmonde  Magny.  Se  pue- 
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de  decir  que  plantea  negativamente«  las 
condiciones  de  una  salvación»,  pero,  en 
este  sentido,  también  Esquilo  sería  un 
teólogo  invertido. 

^  ^ 

William  Faulkner,  desconocido  hace 
veinte  años,  ha  recibido  recientemente 
el  premio  Nobel.  Se  hablaría  de  una 
consagración,  si  se  admitiera  el  poder 
consagratorio  de  tales  distinciones  y  si 
el  consagrado  no  tuviera  53  años.  En  el 
mapa  del  condado  de  Yoknapatawpha 
ciertos  nombres  de  lugares  o  de  persona¬ 
jes  denuncian  misteriosamente  novelas 


futuras.  Dentro  de  veinte  años  este  ma¬ 
pa  espiritual  que  he  tratado  de  delinear 
será  quizá  anticuado  y  el  universo  faulk- 
neriano  estará  abierto  a  la  salvación. 
Tal  cual  es  hoy  tiene  su  consistencia,  y 
ejerce  una  fascinación  que  le  da  el  pri¬ 
mer  lugar  entre  los  novelistas  estadi- 
nenses.  Terrible  y  peligrosa  la  obra  de 
Faulkner  no  será  nunca  perversa  ni  mal¬ 
sana.  Como  toda  angustia  auténtica  y 
profunda  atestigua  desesperadamente  la 
miseria  del  hombre  moderno,  para  quien 
la  redención  parece  que  no  hubiera 
existido. 

(De  Eludes ,  París). 
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El  estandarte  de  un  mundo  mejor 

querido  por  Dios 

por  Ricardo  Lombardi,  S.  J„ 

GRANDES  actos  ha  realizado  Pío  XII:  en  el  interior  de  la  Iglesia,  en  contacto 
con  el  mundo  profano,  para  ayuda  de  los  necesitados,  así  fieles  como 
adversarios,  para  orientación  de  la  humanidad  entera...  Mas  no  creo  que 
él  haya  hecho  el  parangón  entre  ninguno  de  aquellos  actos  y  el  día  en  que  aceptó  el 
enorme  peso  del  Pontificado  Romano.  Aquel  día,  en  la  vida  de  todo  Papa,  parece 
que  deba  quedar  único:  es  la  condición  de  todos  los  demás,  puédese  decir  que  con¬ 
tiene,  en  sí,  a  todos  los  otros. 

Era  un  Obispo  entre  tantos,  un  Cardenal  entre  sus  iguales,  y  se  convierte  de 
improviso  en  absolutamente  único,  más  aún,  en  el  centro  mismo  de  la  unidad.  Era 
falible  en  cada  momento  como  cualquier  mortal,  y  ahora  es  literalmente  infalible  en 
ciertas  circunstancias  precisas  que  conoce  bien  y  puede  procurar  si  quiere.  Era  una 
nave  entre  muchísimas  en  los  mares  del  mundo  y  ahora  es  la  roca  que  ninguna  tem¬ 
pestad  podrá  batir.  En  una  palabra,  era  hombre  entre  los  hombres  y  ahora  es  el 
representante  oficial  de  Dios.  ¿Cómo  parangonar  un  día  así  con  los  que  debían 
seguir,  que  a  lo  sumo  verán  el  ejercicio  particular  de  aquella  infalibilidad  en  un  caso 
o  en  otro,  el  perpetuarse  de  aquella  estabilidad  alguna  hora  más,  un  acto  o  el  otro 
de  aquella  divina  representación? 

Sin  embargo,  con  un  acto  de  su  Pontificado,  Pío  XII  ha  hecho  precisamente, 
de  alguna  manera,  el  formidable  parangón:  con  la  proclama  lanzada  en  la  exhortación 
de  10  de  febrero  de  1952.  Se  ha  expresado  de  esta  manera:  «Como  aceptamos  en  un 
día  ahora  lejano,  porque  así  Dios  lo  quiso  la  pesada  cruz  del  Pontificado,  así  ahora 
Nos  sometemos  al  arduo  deber  de  ser,  hasta  donde  lo  consientan  Nuestra  débiles 
fuerzas,  heraldos  de  un  mundo  mejor,  cual  Dios  lo  quiere».  Es  una  expresión  ta* 
excepcional,  que  basta  por  sí  sola  para  medir  el  alcance  del  documento. 

Se  trata  del  llamamiento  de  una  especial  porción  de  la  humanidad  — Roma _ 

para  la  construcción  concreta  de  un  «mundo  mejor»;  es  un  inicio,  puede  incluso,  tal 
vez,  denominarse  un  experimento,  pero  inicio  y  experimento  que  tienen  ya  metas 
bien  determinadas,  cual  no  las  podría  haber  más  vastas  y  universales.  Si  a  tal  lla¬ 
mamiento  se  responde  como  es  debió  por  la  totalidad  de  los  habitantes  de  una  ciudad, 
por  los  diocesanos  del  Papa,  se  imprimirá  el  impulso  en  forma  visible  y  comproba¬ 
ble  como  en  ninguna  otra  ocasión,  hacia  aquella  reforma  general  suspirada  desde 
hace  tanto  tiempo  por  los  mejores  como  inaplazable,  y  en  cuyo  parto  parece  gemir 
hace  años  la  humanidad  atormentada. 

Así  se  construye  la  historia.  Hemos  leído  ideas  grandes  formuladas  con  pala¬ 
bras,  pero  estamos  acostumbrados  a  sentirlas  alejadas  de  la  acción  práctica  y  de  la 
vida  vivida;  cosas  prácticas  y  vividas  llegan  diariamente  a  nuestros  oídos,  aunque 
faltas  de  valor  universal  y  sujetas  por  tanto  a  desaparecer  en  el  fluir  del  tiempo; 
la  exhortación  a  los  romanos,  por  el  contrario,  no  podía  ser  más  universal  en  los 
principios  y  en  los.  objetivos  y  al  propio  tiempo  —precisamente  en  las  mismas  líneas—, 
mas  concreta  en  cuanto  a  las  determinaciones  inmediatas. 

La  consideración  fundamental  de  que  arranca  el  documento,  es  una  simple  ob¬ 
servación  de  hecho,  simple,  porque  se  enuncia  en  sólo  dos  palabras,  pero  sello  final 
de  la  historia  de  varios  siglos:  un  mundo  muere.  Con  la  expresión  del  Santo  Padre, 
es  «un  mundo  abocado  a  la  ruina».  Las  ruinas  materiales  son  demasiado  evidentes 
para  exigir  una  prueba:  casas  destruidas,  cuerpos  heridos,  familias  destrozadas,  patrias 
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divididas,  y  tantos  y  tantos  irremediablemente  desaparecidos.  Mas  poco  sería  esto 
de  no  existir  las  ruinas  espirituales:  es  «un  mundo  que  prosigue  inconscientemente 
por  aquellos  caminos  que  llevan  al  báratro,  almas  y  cuerpos,  buenos  y  malvados  c¡- 
vilizaciones  y  pueblos». 

Parece  ver  un  abismo  pavoroso  y  la  humanidad  en  marcha  hacia  él  con  los 
ojos  vendados.  Y  el  abismo  está  pronto  a  engullir  la  loca  columna  sin  nuevo  rumor: 
civilizaciones , y  pueblos,  almas  y  cuerpos,  ¡ay!  buenos  y  malos;  basta  proseguir  y 
se  precipitará  como  en  la  insensatez.  En  esta  visión  que  se  diría  pintada  como  las 
mas  grandes  frases  proféticas  de  la  Escritura,  se  aprecia  directamente  el  plano  del 
tiempo,  pero  nada  nos  impide,  en  un  trasfondo  sin  fin,  imaginarnos  el  plano  también 
de  la  eternidad  dolorosa;  el  báratro  eterno  para  los  malvados.  El  báratro  del  tiempo 
significa  la  destrucción  y  los  sufrimientos  terrenos  que  vamos  preparándonos  con  una 
especie  de  sádica  inconsciencia:  armas  nuevas,  luchas  nuevas,  calamidades  nuevas, 
nuevos  cadáveres.  El  báratro  eterno,  sin  eufemismos,  se  llama  infierno. 

Desorden  social  radicado  en  el  desorden  íntimo  de  las  conciencias:  he  aquí  el 
diagnóstico  que  tiene  su  pronóstico  exacto:  desastre  general,  que  para  los  pecadores 
se  eternizará  en  el  fuego  del  infierno.  En  verdad  queda  proclamada  la  situación 
camino  de  la  ruina,  para  un  mundo,  que,  en  el  griterío  de  la  política,  de  las  pasiones 

desenfrenadas,  del  cine,  de  la  carne  en  orgasmo,  camina  hacia  tales  metas  sin  reflexio¬ 
nar  sobre  ello. 

Hay  también  muchas  almas  buenas.  Pero  bajo  la  mirada  escrutadora  del  Papa 
varias,  también  de  ellas,  muestran  hoy  una  extraña  e  imperdonable  debilidad:  no 
resisten  bastante  a  los  progresos  del  mal.  Se  ha  difundido  con  exceso  un  sentido  de 
apatía,  del  cual  ni  siquiera  quedan  exentos  algunos  de  los  mejores:  es  «el  letargo 
del  espíritu,  la  anemia  de  la  voluntad,  la  frialdad  de  los  corazones».  Es  una  verdadera 
enfermedad;  el  Papa  la  llama  una  «peste»;  puédesela  considerar  «el  más  infausto 
síntoma  de  la  interminable  crisis»:  la  amenaza  de  los  peligros  más  graves  se  ha 
prolongado  hasta  tal  punto,  que  «ha  acabado  haciendo  a  los  pueblos  poco  menos  que 
insensibles  y  apáticos». 

Es  la  observación  más  cruda  de  la  exhortación  pontificia.  En  este  aspecto,  acaso 
más  que  en  otros,  se  señala  el  fin  de  un  mundo  y  la  urgencia  de  comenzar  otro.  Y  de 
consiguiente,  de  esperar  que,  justamente  a  este  tipo  de  deficiencia  fundamental,  querrá 
remediar  más  que  a  otros  — en  los  límites  de  lo  posible  — la  llamada  concreta  que 
después  seguirá. 

^  ^  ^ 

Frente  al  diagnóstico  frío,  al  hecho  comprobado,  está  la  llamada  animosa  de 
aquel  que  representa  a  Dios  en  la  tierra.  Por  decirlo  en  términos  físicos,  es  necesaria 
una  fuerza  de  recuperación  ante  el  degradar  continuo  de  la  energía  espiritual  unido 
a  una  fase  tan  amenazadora;  y  nadie,  por  el  cargo  que  ocupa,  es  más  indicado  para 
hacerla  que  aquel  a  quien  fue  dicho:  «las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán.  .  . 
Confirma  a  tus  hermanos». 

«Es.  todo  un  mundo  lo  que  hay  que  rehacer  desde  sus  cimientos»,  declara  la 
exhortación.  Grande  es  el  mal,  espantoso  el  mal;  más  enérgico  el  tratamiento,  la 
actitud  de  recuperación.  Es  necesario  reconstruir  un  mundo.  Y  sin  disimularse  las 
dificultades,  prosigue  el  Papa:  «Es  necesario  transformarlo  de  selvático  en  humano, 
de  humano  en  divino,  es  decir,  según  el  corazón  de  Dios». 

En  aquella  «selvatiquez»  se  compendian  todas  las  barbaries  recientes  hasta  llegar 
a  las  últimas:  El  choque  de  los  individuos  agitados  por  las  pasiones  más  vulgares, 
la  lucha  de  las  clases,  las  torturas  de  los  cuerpos  y  de  las  almas  aplicados  probable¬ 
mente  como  no  hay  ejemplo  en  el  pasado,  las  guerras  entre  naciones,  ampliadas  a 
escala  universal  y  mortíferas  cual  nunca  lo  fueron.  Frente  a  ello  se  ofrece  como 
primera  meta  obligada,  el  paso  de  los  hombres  de  la  selvatiquez  a  la  «humanidad»: 
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hacer  hombre,  de  aquello,  salvaj., 

al  estado  selvático  del  mundo;  por  ello  se  ve  c °S¿  emuladora  del  capitalismo 

desde  la  bárbara  forma  colect.v.sta  hasta  1 a  ta amen ca'cu  adora  p 

privado:  concepciones  todas,  rastreras  de  la  vida  social  por  p  CQn. 

de,  hombre  ron  tas  sota  L  ,P“  h,d.  lo  Stoi'el  hombre 

“Se  divTo"  íló" ii  ordenará  bien  an  mondo:  1.  loa  del  m«.d.  asumid,  por 
el  cielo-  el  mundo  se  salvará  si  acepta  divinizarse.  .  ' 

En  el  fondo  todos  los  contrastes  húmanoslo  vienen  de  “ 

centra  de  un  modo  exclusivo  en  os  íene  namente  ios  corazones  hechos  para  el 
P»I  t' 'S'—nM  S«£”í  «Th-b™  .  1.  conciencia  de  en  generación 

mprifp  la  naz  más  alta  a  que  debemos  aspirar. 

‘  La  tierra  no  se  goza  sin  el  cielo.  Hallado  el  cielo,  por  el  contrario,  se  serena 

también  la  tierra. 

s,  trata  ahora  de  d.mnbri,  ,.,ién  pueda.  ,en  ^ 

quien  pueda,  en  verdad  salva  debe  permitir  a  los  miedosos  m  a  los 

lo  mis  posible  de  e  J  ^  co„c¿0,  expuestos  hasta  aquí  quedan 

,T«r.b'  .«cM  excesiva:  si  .«.te  el  remedio,  existe  también  .1  que  es  capas  de 

parte  de  millones  de  hombre,  se  Invoca  un .cambio  d.toi y  «mira 
a  la  Iglesia  de  Cristo  como  poderoso  tenga  Cpmo  ley  funda- 

los  que  exigen  este  medlc0,  Se  req  nhertad  sin  nue  sueñe,  y  más  aún  sin  que 
mental  el  respeto  de  cada  hom  re  ,  j’j  j?stado  uno  de  los  más  terribles 

pueda  tolerar  el  sistema  de  la  tiranía  absoluta  del  Estado,^  ^  ^ 

males  del  mundo  de  hoy.  Por  otra  Par  >  .  encerrarse  s6i0  en  la  consideración 

mámente  la  preocupación  por  el  bien  c  ’  ,  lfjr  su  absoluta  libertad:  otro 

egoística  del  individuo  con  el  especioso  pretexto  de  de dendet ^su  a  capaz 

dd6e  juntarla  ^a^ura^vicH  humana  una  institución  tal,  es,  sin  posibili- 

No  es  estrictamente  un  poder  vIvísima^d'éTnf luir  Jn 

;,s„  dvr,.Abu'm,nríbSSS;  z 

Sdi\taMg“t.t«MaP"d*5¡  «montorio,  ,1.  ün  ,u,  .1  odio  «pisado  y 
armado  ha  sembrado  por  los  continentes».  (Continuará) 
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